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No parece verosímil que tengamos importantes n o t i -
cias de la guerra de lá América del Norte por espacio de 
muchas semanas. La derrota del ejército mandado por el 
general Hookerha coincidido con la expiración del tiempo 
señalado para el servicio de la mayor parte de los vo lun-
tarios, v con el sorteo para la quinta, cuyo éxito se hace 
cada día mas dudoso. Estas circunstancias no pueden 
contribuir en gran manera á llenar el vacio que han de-
jado en las filas federales los 20,000 hombres perdidos 
en la batalla d*; Chancellorville y en el paso del Kappa-
hannock. Cinco ejércitos federales han sido destruidos 
hasta ahora por los confederados: tres veces han querido 
los primeros apoderarse de Virginia , y otras tantas han 
sido rechazados de su suelo. En poblac ión, en riqueza, 
en armamento, en toda clase de recursos hostiles, las 
ventajas del Norte con respecto al Sur, son incontesta-
bles, y, sin embargo, la victoria se ha decidido siempre en 
favor del Sur. La explicación de esta diferencia de resul-
tados está al alcance de todo el mundo. Los separatistas 
pelean por los intereses mas caros al hombre. Vencidos, 
serán despojados de cuanto poseen ; sus personas expues-
tas al suplicio ó el destierro; sus mujeivs y sus hijas en-
tregadas á los insultos de una soldadesca' indisciplinada 
y bru ta l . Los federales no pelean por independencia, ni 
por libertad, ni por n ingún otro motivo noble y genero-
so. Pelean por engrandecimiento, por venganza; por un 
sueño que la ambición ha forjado y que el orgullo u l t ra -
jado quiere convertir en realidad. Si se consuma su der-
rota en el campo de batalla, l amenta rán sus pérdidas ; 
quizás aplicarán á sus generales la ley de L y n c h ; pero la 
gran masa de los habitantes volverá al culto del dallar, 
en sus campos y sus talleres, y todo quedará como esta-
ba antes. Además , los ejércitos del Norte se componen en 
su mayor parte, de aventureros irlandeses y alemanes, 
cuyo único interés en la causa que defienden consiste en la 
rac ión y en los catorce duros mensuales: en el Sur, por 
el contrario, no hay un solo soldado que no haya nacido 
en el pa ís ; muchosde ellos pertenecen á fami l i a sacomoda-
das, y todos están animados por el mismo espír i tu , y todos 
resueltos á mori r antes «le someterse. Estas grandes d i -
ferencias penetran en el lenguage oficial de los jefes res-
pectivos. El general Lee d á cuenta de su victoria en un 
parte modesto, conciso y que en todas sus frases respira 
sinceridad y franqueza. E l general Hooker felicita á sus 
tropas después de su fuga nocturna, después de tres der-
rotas sangrientas, por «la celeridad y secreto de sus mo-
vimientos ,» que han consistido en pasar aceleradamente 
un r io , ahogándose centenares de ellos en sus aguas, por 
miedo de los que les picaban la retaguardia. En todas 
estas ^proezas, «el ejército ha dado pruebas de su con-
fianza en si mismo.» Su intención es «evitar el combate 
cuando así lo pidan el honor y el interés de la patria.» 
También son dignos de admiración «los nuevos laureles ,» 
con que las tropas han aumentado los que antes ceñían 
sus sienes corriendo como gamos. «Habéis hecho largas 
jornadas; habéis pasado ríos,» hazañas por las cuales 
jamás se ha visto que un general felicite á sus tropas. 
Todavía queda lo mejor: «los sucesos de la úl t ima se-
mana ha rán rebentar de orgullo á cada soldado y á cada 
oficial.» No faltará en el Sur quien rebienta de risa al 
leer tan portentosas fanfarronadas. 
En medio de todo esto la muerte del general Jackson 
ha sido una pérd ida irreparable para la causa de la Con-
federación. Era este hombre uno de aquellos cuyo m é -
ri to no es conocido , sino después de haberlos tragado el 
sepulcro. El presidente Lincoln ha confesado que la 
muerte de Jackson ha sido un refuerzo de treinta mi l 
hombres para la causa de la Union. Después de haber 
servido con gran distinción en la guerra de 1847 contra 
Méjico, de regreso á su patria se dedicó al estudio de su 
profesión, y mereció ser nombrado director de un cole-
gio mili tar fundado por el cuerpo legislativo del Estado 
de Virginia] Gozábase en el d e s e m p e ñ o de estas funcio-
nes cuando estalló la presente guerra, y, á la cabeza de 
una divis ión, cuyo mando lo confió el presidente Davis 
Jefferson, se. distinguió con tan señalados triunfos, y tan 
decisivas fueron sus hazañas que, en el espacio de dos 
años que comprenden toda su vida públ ica , supo adqui-
rirse una popularidad de que ofrece raros ejemplos la 
historia contemporánea . Sus proezas en Bull Kun decidie-
ron la victoria en favor de los confederados; aun fué 
mas brillante su conducta en la acción del valle de 
Shenandoah, donde de r ro tó al general Banks, r epu -
tado el mejor general del Norte; cuando Mac-Clellan 
amenazó á Richmond, Jackson , cubr ió esta plaza y 
rechazó al enemigo ; cuando los confjrados inva-
dieron el Estado de Maryland, el único hecho de ar -
mas notable de aquella breve c a m p a ñ a fué la toma do 
Harpers Ferry y se deb ió á la táctica y al denuedo de 
Jackson. Por úl t imo, en esta ú l t ima batalla de Chance-
llorsville, al recibir la bala que cor ló el hilo de su exis-
tencia, m u r i ó con la satisfacción de haber ocupado d u -
rante toda la acción el puesto del honor, del peligro y de 
la victoria. A estas relevantes prendas unía otras que le 
hab ían asegurado el amor y el respeto de sus compa-
triotas; una gran suavidad de temple y de modales, una 
estóica severidad de costumbres, un apego sincero á la 
religión en que fué educado, y tanta sencillez y modera-
ción en las práct icas ordinarias de la vida, que en su 
tienda, en su traje, y en su alimento gustaba de po-
nerse al nivel del soldado y participar de sus privaciones 
y fatigas. Hombres de esta especie no pertenecen solo al 
país en que nacen: son herencia de la humanidad, y el 
derecho que adquieren al aprecio y á la admirac ión , se 
extiende á todos los puntos del globo en que se tributa 
culto al mér i to sólido, y á la pureza de la moral . 
A la hora en que esio escribimos, con la anticipación 
que exigen las necesidades de la prensa, no sabe el p ú -
blico de Madrid qué pensar sobre los rumores que lian 
circulado respecto al sitio de Puebla. ¿Lo han levantado 
en efecto las tropas de Forey? ¿Han emprendido estas su 
retirada? ¿Han sido vencidas por las fuerzas reunidas d i 
Comonfort y Ortega? El públ ico de Madrid carece do da-
tos autént icos que puedan servirle para resolver estas 
cuestiones. Y, sin embargo, vemos que generalmente 
prevalece la solución afirmativa, atento al deseo vehe-
mente que, con muy pocas y no muy honorificas excep-
ciones, anima á todos los pechos españoles de que sus 
hermanos de Méjico obtengan el triunfo á que su heróico 
patriotismo los ha hecho tan justamente acreedores, 
dando una severa y merecida lección á la mas descabe-
llada, á la mas inicua, á la menos justificable de cuantas 
empresas han inventado el orgullo y la ambición. Esta 
lección está dada, y acusamos de descontentadizos á los 
que nó tienen bastante con lo que se sabe de un modo 
positivo, y con las consecuencias que de ello pueden de-
ducirse sin violentar las conjetmíis , y sin lanzarse á la 
región de un optimismo ilusorio. Esto que se sabe, y lo 
aue de ello se infiere bastan para satisfacer tan nobles 
cíeseos. Se sabe, en efecto, que á la salida del úl t imo pa-
quete de Veracruz, los franceses no solo no hab ían t o -
mado á Puebla, sino que tampoco hab ían podido apode-
rarse del fuerte Guadalupe, quedando por tanto expedita 
la comunicac ión entre la plaza y lo inter ior ; se sabe, por 
confesión de los partes de oficio franceses, que los s i -
tiados se defendían cada vez con mas tesón y denuedo, 
jac tándose aquellos de haber conseguido un gran t r i u n -
fo, cuando han podido penetrar en una manzana de ca-
sas ; se sabe que reinaba en las filas sitiadoras un gran 
descontento, hasta el punto de haber motivado quejas 
contra el general, dirigidas al gobierno por los oficiales, 
y qaejas contra los oficiales dirigidas por el general; se 
sabe que se habían aumentado considerablemente las 
fuerzas de Comonfort, con los cuerpos enviados de la ca-
pital; se sabe, por úl t imo, que, desmentida la rend i -
ción de Yucatán á los invasores, (1) lo cual no sería 
cosa de gran importancia, ni una sola población grande 
ni p e q u e ñ a se ha manifestado adicta á la expedición, n i 
á la candidatura del archiduque Maximiliano, ni á l a fan-
tástica y efímera presidencia de Almonte. Sí á lo que se 
sabe añad imos lo que se infiere, no se rán menos funda-
dados los motivos de congra tu lac ión para Jos que s i m -
patizan con la causa del derecho y de la l ibertad. ¿A 
quién se oculta que, después de los extragos que han he-
cho en las fuerzas invasoras las balas de los mejicanos y 
las enfermedades propias del clima, y habiendo tenido 
que guardar sus comunicaciones, y dejar guarniciones en 
Veracruz, ür ízaba y otros puntos intermedios, no pue-
den pasar de quince m i l hombres los que iniciaron el 
sitio de Puebla? ¿Quién ignora que el admirable arrojo y 
la severa disciplina del sjldado francés desfallecen y se 
debilitan en las privaciones, en la falta de pan, carne y 
vino, art ículos que no abundan en los puntos á que 
su mala estrella los h á conducido? ¿Quién no sabe que 
mientras mas refuerzos se les envíen , mayor será la mor-
tandad de los que lleguen, y mayores las dificultades con 
que tengan que luchar los que sobrevivan para unirse 
con sus c o m p a ñ e r o s de mar t i r io , y sobre todo, para el 
trasporte á lo interior de las provisiones y pertrechos 
necesarios á su alimentación y defensa?¿Noconfirma todas 
estas observaciones el art ículo del barón de Bassencourt 
en la France, cuyo objeto, harto trasparente, no puede 
ser otro que ei de predisponer los án imos de los s ú b d í -
tos del imperio á recibir la p r ó x i m a noticia de una ca-
tástrofe? Podr íamos añad i r á los que preceden otros y no 
pocos indicios gratos á los amigos de la causa mejicana. 
Sin acudir al te légrama que se dice haber recibido un 
ilustre general español , con noticias de suma gravedad, 
y muy poco favorables á los designios de Luis Napo-
Íeon; 's ín dar crédito á lo que se ha dicho con respecto á 
informes de la misma clase que están en poder del m i -
nisterio español , y á las que no se ha querido dar p u b l i -
cidad por deferencia al gobierno imper ia l ; con lo dicho 
basta y sobra para dar por inevitable un desenlace muy 
diverso del que aguardaban los que soñaban en convertir 
áMéj icoen una nueva Argelia, y en hacer participes á los 
mejicanos de losbenefecios dequegozan los habitantes de 
Niza y Saboya. Aguardemos, pues, el curso de los suce-
sos con la seguridad de que un cambio favorable á los 
que se l ísongeaban con la esperanza de colonizar aquella 
magnífica región, ha llegado á ser tan imposible, como 
el brote dé una idea grande y generosa en la cabeza de 
(1) K i Estado de Yucatán es el m is pobw v el monos poblado de 
la Ki'pública. Oc-upa la extremidad Sur del bern^orjo mejicano, T 
i'orma una península que se avanza considerable asute en el mar d^ 
I49 Antil las, y que produce en gran abnodanoLi el famoso palo de 
Campeche {hoemntoxilon cimpechianum) de que se hace uso en los 
I'lites. Contiene dos ciudades de poca importanci i , Merida j Campe-
oho. Lo interior abunda en tribus de salvajes, quj do algunos años í 
esta parte han dado en atacar las poblaciones de blancos, esparciendo 
.1 espanto en todo el territorio. Na.la habría tenido de extraño que, 
OH estas circunstancias, los habitantes hubieran querido ponerse bajo 
l i protección de una nación civilizada : pero seles pasaron las ganas, 
i ! ver, hace unos diez meses, que un bergantín de guerra francés se 
nresentó delante del principal puerto del Estado y se divirtió en ar-
rojar algunas balaí á la ciudad, sin haber precedido la menor iu-
i anacion. 
o LA AMERICA. 
un déspota obcecado por aspiraciones tan injustas como 
irrealizables. 
Muy grato nos seria columbrar una perspectiva tan 
lisongera en los destinos futuros de Polonia. Continua-
mente nos dán cuenta los diarios de los ataques y en-
cuentros de que está siendo teatro aquel desgraciado 
paí§, y en este incesante conflicto y en este continuo der-
rame de sangre humana, no se descubre un s íntoma de 
progreso en que pueda fundarse la esperanza de una 
conclusión definitiva. Hasta ahora, las fue»zas moscovi-
tas se han estrellado en la constancia imper t é r r i t a y en la 
infatigable actividad de los patriotas. E l circulo dé la re-
asistencia se ensancha de dia en dia, y Lituania y F in lan-
clia se preparan á seguir el ejemplo que Polonia les ofre-
ce. No es ya sola la raza polaca la que hiere al coloso en 
su poder y en su orgul lo . En las orillas del Dniéster re -
suenan los gritos de la exasperación, y si hemos de dar 
c réd i to á lo que publican los diarios alemanes, en las 
filas mismas del ejército imperial, destinado á sofocar la 
insurrección, se nota un desaliento que explica las cont i -
nuas derrotas que lo diezman. El abandono que hacen 
de tan justa causa las grandes potencias de Europa, no 
enfria el ardor de los sublevados. "Ya deben estar persua-
didos de que n i n g ú n gobierno acudi rá á su socorro. No 
puede leerse sin una sonrisa desdeñosa esa a c u m u l a c i ó n 
de frases insípidas y de cautelosas reticencias que salen 
profusamente del foco de pusilanimidad y tergiversación 
que lleva el funesto nembre de diplomacia; esa cáíila de 
proposiciones corregidas y aumentadas, y que cien veces 
se aumentan y se corrigen para ser presentadas por los 
mismos que saben la completa inutilidad de sus esfuer-
zos. La diplomacia reclama la ejecución de los tratados 
de 1845, y, prescindiendo de que esos tratados han sido 
violados por casi todos los gabinetes que tomaron parte 
en su negociación, los polacos no los aceptar ían en n i n -
gún caso como base de la existencia política á que aspi-
ran. ¿No es además digno de notarse que en ese torrente 
de prosa que arrojan de su seno las chancillerias de E u -
ropa, cuvo objeto es perpetuar el dominio de Rusia en 
Pol onia, bajo una forma distinta de la que actualmente 
reviste, no se lea un solo per íodo de censura para las 
inauditas crueldades, los asesinatos, los incendios, los 
saqueos, las violaciones, las profanaciones de templos, 
las exacciones de toda clase que cometen las tribus salva-
jes que visten el uniforme ruso y cantan himnos á San 
Nicolás? ¿Será que los gobiernos cristianos den mas i m -
portancia á la causa de la política que á la de la huma-
nidad? ¿Basta la simple demanda de un aimisticio, cuan-
do seria un absurdo esperar que el au tócra ta otorgase 
este respiro á los combatientes, cuya pertinacia en de-
fensa de sus derechos no ha necesitado de esta indulgen-
cia para resistir á la opresión y á la tiranía? 
Y entre tanto estas dos son las musas que inspiran al 
gabinete de Berl ín , si bien los diarios ingleses les dan por 
c o m p a ñ e r a la estupidez, suponiéndola aposentada en el 
cerebro de Mr . de Bismark. Lo cierto es que gracias á la 
conducta de este ministro, el Tacio abierto entre la coro-
na de Prusia y la nación se ensancha de dia en dia, y va 
tomando las dimensiones de abismo. La revolución ó el 
golpe de Estado, tal es la alternativa en que oscila hoy 
un pueblo, cuya i lustración envidian otros mas impor tan-
tes en el orden político, cuya moderac ión , después de 
habérse le arrancado las libertades que supo conquistar 
en d848, desmienten los motivos que hoy se alegan en 
justificación de la dureza con que se le trata. El desprecio 
ultrajante con que el gobierno ha ofendido á la represen-
tación nacional; las frecuentes violaciones de la ley fun -
damental del Estado; la incalificable epístola dirigida por 
el rey á la c á m a r a de diputados, sin la imprescindible 
firma ministerial; el decreto real que impone á la prensa 
una legislación t i ránica, r idicula, imitación y quintaesen-
cia de la que p r e d o m i n ó en Francia en tiempo de C á r -
los X , y de la que hoy predomina bajo el régimen del su-
fragio universal; la prohibic ión impuesta á los ayunta-
mientos de discutir asuntos políticos y otras medidas que 
no salen de la rut ina vulgar que siguen y han seguido 
siempre los gobiernos suicidas, están indicando la p r o x i -
midad de un choque de aquellos que conmueven la so-
ciedad en sus cimientos. Los prusianos tienen gran con-
fianza en el liberalismo del heredero presuntivo de la co-
rona. No tenemos datos fidedignos para juzgar las o p i -
niones de este vastago de la dinastía de los Hohenzolern: 
aunque la completa ignorancia de los negocios públicos 
de su país que afectó en su reciente arenga á las autor i -
dades de Dantzig, no da una alta idea del interés que toma 
en la ventura de sus futuros subditos. Sin embargo, el 
ejemplo de la augusta señora que le ha confiado la suerte 
de su hija, y el de la nación en que esta vió la luz del 
dia, pueden inspirarle principios mas elevados, y senti-
mientos mas nobles que los que dominan en el hogar pa-
to rao. 
Si queremos respirar aires mas puros, y recrear 
nuestras miradas con un espectácnlo mas grato á los 
amigos de la l ibertad, pasemos los Alpes, y saludemos 
esa r eg ión en donde la libertad ha fijado su inconmovi-
ble trono, y donde no ha cesado de animar corazones 
geneiosos, n i aun l a jo el yugo de los Dcmicianos,de los 
Viscontis y de los Borgias. Poco entienden del temple 
de aquellos pueblos les que se imaginan que la aparente 
resignación con que se encierran en el círculo que el ga-
binete francés les traza, es un indicio de a la l imifn to , y 
un presagio de abandono de la causa en que cifran la 
gloria v la felicidad de su páfria. El discurso con que el 
rey ha inaugurado la presente legislatura, y el mensage 
con que esta le ha respondido, bas tar ían á disipar aque-
llos temores. Un periedico de Genova ha dicho que aque-
llos dos documentos pueden ser traducidos en una sola 
palabra: at¡:etiümo (aguardemos). Véase cuán constante-
mente han observado esta conducta mesurada el gobierno 
y la nación. Sabido es que los enemigos de llalla espe-
raban piovccar, desde hace dos años , á Víctor Manuel 
á una demos t rac ión que lo indispusiese con Francia. 
Para ello ai m a r ó n y organizaren bandas de salteadores 
en el terri torio pontificio, ostentando los auxilios que de 
allí recibían, y el favor que en aquella cór te gozaban. E l 
rey Francisco fijó su residencia en Roma, y se dec laró 
en guerra abierta con el reino de Italia, para recobrar el 
trono que había perdido, y los bandidos pagados por él 
se jactaban de estar apoyados por los franceses. Estas 
intrigas no han obtenido' el éxi to que sus fraguadores 
aguardaban. El gobierno italiano, guiado por su buen 
sentido, y por los consejos de los ingleses se abstuvo 
rigorosamente de todo lo que podría ofender el amor 
propio de su poderoso aliado, y aunque los salteadores 
que salían continuamente de las fronteras de Roma, pe-
netraban en las provincias meridionales, cometiendo 
toda clase de excesos, y aunque las autoridades francesas 
de Roma no hicieron lo que debían para contener el f u -
ror de aquellas gentes, el gobierno p íamontes se mantu-
vo en la mas mesurada reserva, y no dió un solo paso, 
renunciando al derecho de la propia defensa, que p u -
diera interpretarse como acto de hostilidad ó de ingra t i -
tud . Hizo mas: muy contra su voluntad y ahogando sus 
simpatías , prefirió el sacrificio de Garibaldi á un r o m p i -
miento de amistad con el emperador de los franceses. 
Italia empieza ahora, ó , al menos, está p róx ima á reco-
ger el fruto de sus leales y penosas deferencias. Si hemos 
de dar crédi to á las noticias del Times, el gobierno i m -
perial, vuelve en si de la falsa política que ha observado 
en Ñápeles , y se avergüenza del papel que ha estado r e -
presentando en aquella innoble y destructora contienda. 
Parece indudable que están mediando sérias negociacio-
nes entre los dos gabinetes, encaminadas á emplear una 
parte de la tropas francesas que ocupan el territorio 
pontificio, en evitar esas irrupciones de presidiarios 
y asesinos, que, con escándalo de la cristiandad, sa-
len armados de la capital del Catolicismo para esparcir la 
muerte y el terror en poblaciones inocentes, y para opo-
nerse á su voluntad, sedienta de los bienes que, por es-
pacio de siglos, han estado negándoles sus monarcas. ¿Y 
qué han producido al cabo todas esas oscuras maniobras 
y todos los armamentos dirigidos por el belga Merode? 
En todo el terr i torio napolitano no se ha visto el menor 
s íntoma de verdadera insurrección. A los atentados de 
los bandidos, han opuesto su valor el ejército y la guar-
dia nacional, cuya fidelidad está asegurada al nuevo ó r -
den de cosas. E l reino de Italia se halla ahora tan firme-
mente establecido, que el gobierno puede consagrar, y 
consagra realmente,>u celo y sus esfuerzos á fecundar los 
recursos naturales, que hacen de aquella península una de 
las regiones mas favorecidas de la tierra. No seria e s t r a ñ o , 
en este siglo de anomal ías y contradicciones, que la p o l í -
tica francesaten los negocios italianos hiciese de pronto 
un cambio de frente, y buscase allí una indemnización 
á los descalabros con que la mala fortuna la molesta 
en otras partes del globo; porque la desgracia es una 
gran maestra, fecunda en provechosas enseñanzas , y 
lo que allí está sucediendo ahora, es una confirma-
ción del refrán español : «bien vengas mal , si vienes 
solo.» A los desastres de Méjico han sucedido los t r i u n -
fos de la oposic ión en las luchas electorales, y no parece 
sino que el sul tán de Turqu ía se ha puesto de acuerdo 
con el clero galicano, para dar dos malos ratos al gobier-
no de las Tul ler ías . Cada uno de estos episodios merece-
ría un largo comentario. Harto hemos dicho acerca de la 
cuestión mejicana. La de las elecciones, que se liga í n t i -
mamente con ella, toca mas de cerca á la vitalidad de las 
instituciones vigentes. Cuando menos se aguardaba y 
dondemenospodia aguardarse, ha brotadobajo la égida de 
nombres ilustres, una protesta solemne contra el poder 
arbitrario que, desde el golpe de Estado, ahoga todo g é -
nero de l ibertad en una nación que capitanea la c ivi l iza-
ción y legisla en la región de la inteligencia. Ni los ex-
p lénd ídos rega los hechos por el emperador á la capital, en 
forma de magníficas construcciones, ni las sumas de dinero 
que el tesoro por un lado y los extranjeros por otro, derra-
man en aquella hermosa met rópol i , han bastado á reconci-
liar á los parisienses con el silencio de la tr ibuna, con la 
esclavitud de la prensa, y con las prodigalidades del ce-
sarismo. A riesgo de parecer ingrato, Par ís ha querido 
mostrarseindependiente, y no han sido los partidos los que 
han luchado con el poder y se le han sobrepuesto; han 
sido el descontento, han sido la desaprobac ión , han sido 
el renacimiento del espír i tu público, los grandes móviles 
que han conseguido tan señalada victoria, sin ejemplo en 
la historia del r ég imen constitucional en Francia. E l bor -
bonismo representado por Berryer, el orleanismo por 
Thiers, el republicanismo, porMarie , el liberalismo t e ó -
r ico, por Pelletan, la filosofía liberal, por Darimeau, y el 
amor á la libertad y el sentimiento de la dignidad nacio-
nal ofendida, simbolizada en los otros catorce opositores 
elegidos por los nueve distritos de la capital y por tres 
ciudades importantes, testifican de un modo bario elo-
cuente el cansancio de una nación humillada á los ojos 
del mundo y colocada al nivel de la Mongolía. 
No menos significativa, no menos hostil al r ég imen 
actual es la actitud en que se ha colocado el episcopado 
francés, tan acariciado en las Tul ler ías , y al cual se han 
prodigado muestras tan inequívocas de docilidad y con-
descendencia. La admirable respuesta dada por seis 
| obispos á las consultas que se les han dirigido en materia 
¡ de elecciones, es un manifiesto en el cual, al amparo de 
doctrinas estrictamente liberales, con un tono de eleva-
ción y dignidad propio de los prelados que lo firman, y 
en un estilo tan castizo y correcto como el de los mejores 
escritores del siglo de Luis X I V , se declara la condición 
fine (¡voe- non, el clero se pres tará á continuar adherido á 
la política y aun á la persona del emperador, y decimos 
in tenc íonalmente la persona, atento á que su augusto 
nombre no parece una sola vez en el curso de aquel es-
cr i to . Esta condición es nada menos que el restableci-
miento del dominio temporal del Papa en los territorios 
que antes lo compon ían y hoy forman parte del reino de 
Italia. 
La premura del tiempo y nuestro apartamiento de 
las reyertas de partido y de cuestiones personales, en 
que vemos con dolor que se concreta la política actual de 
nuestro país , nos impiden detenernos en el exámen de sq, 
situación interior. A vista de pájaro , y considerando loa 
asuntos que se debaten en las reuniones y en los diarios 
bajo el punto de vista de los principios, nada vemos en 
el aspecto general de los negocios que pueda excitar 
graves temores sobre la conservación ele los derechosqao 
hemosadquirido, n i sobro el afianzamiento ele nuestras 
instituciones. Ent iéndanse entre si los hombres de bien y 
los buenos ciudadanos, y p ropónganse por único fin de 
sus esfuerzos el bien de lapá t r i a , y l a p á t r i a será dichosa, 
M . 
LA AMNISTIA EN LA ISLA. DE SANTO DOMINGO. 
En este n ú m e r o insertamos el real decreto ele 27 de 
Mayo ú l t imo, concediendo á m p l i a , general y completa 
amnist ía , á todas las personas que en la isla de Santo Do-» 
mingo hayan tenido part icipación en actos políticos ante-* 
ñ o r e s á la re incorporac ión á España de aquella isla, así 
como á las que hubiesen tomado partedirecta ó indi- , 
recta en la insurrección que recientemente tuvo lugar 
en la misma. 
Aplaudimos sin reserva esta benéfica y prudente me-
dida, y solo es de sentir que no se haya tomado a lgún 
tiempo antes. Desde que Santo Domingo se re incorporó 
á su antigua met rópol i , ha corrido dos veces la s a n g í e 
por cuestiones políticas, y quizás se hubieran evitada 
esos lamentables sucesos, si el acto de aquella re incorpo, 
ración hubiera sielo a c o m p a ñ a d o , entre otras reformas, 
polí t icas, de una amnis t ía general; pero ya que, aunque 
algo ta rd ía , se ha tomado una medida buena y saluda-
ble, el gobierno debe completar su obra, haciendo lo 
ejue su antecesor debía hacer para cumplir los deberes, 
que nuestra nación se impuso al acoger ele nuevo en su 
seno á la antigua isla española. Digiinos en aquella é p o -
ca, y hoy tenemos que repetir, que la re incorporación 
seria ventajosa ó perjudicial según fuera el sistema po-
lítico y administrativo que s iguiéramos con los domin i -
canos. Digimos que esta re incorporación exigía un cam-
bio muy liberal en la política española ultra-marina, y 
que si esta condición indispensable no se cumplía , la nue-
va provincia, en lugar de representar un aumento de r i -
queza y de poder, seria para nosotros una causa perma-
nente de gastos y de disgustos, que á la par de empo-
brecernos debil i tar ía nuestras fuerzas. 
El ministerio^anterior creyó que hacia bastante trasla-
dando á Santo Domingo la organización política, judicia l 
y administrativa de la Isla de Cuba, sin tener en cuenta 
los adelantos de la opinión liberal en América , sin consi* 
dorar que aquella gran extensión del globo está constitui-
da en repúbl icas , sin atender á que, y como ha dicho muy 
bien el general P r ím hablando de Méjico, no existen loa 
vínculos é instituciones que en la vieja Europa sirven de 
base á las instituciones moná rqu i ca s , sin atender, repe-i 
timos, á que se llevó á Santo Domingo el sistema antiguo 
de la legislación española en Indias con las ligeras m o d i -
ficaciones, que mas bien obedeciendo al influjo personal 
del director de Ultramar que á convicciones científica-
mente arraigadas en el sistema ultramarino del gobierno, 
se hab ían decretado para las d e m á s Antillas. 
En consecuencia, la Isla Española pasó repentinamen-
te de un sistema republicano, mas ó menos anárqu ico , y 
en el que la dictadura alternaba con las revoluciones, 
pero sistema al fin fundado en principios democrá t i cos , 
á la centralización casi absoluta del poder. 
El capi tán general tomó desde luego el doble carácter 
de gobernador político y mili tar ele la isla. Se le han asig-
nado enconsecuencia, var ías dependencias, las militares y 
la c iv i l . Aelemás, hay en la capital un gobernador c ivi l y 
otro mi l i ta r , cinco gobiernos pol i t ico-míl i tares en otras 
tantas capitales de provincia, las cuales tienen por de-
pendientes, y al frente de cada pueblo de su jur isdicción, 
ó bien un sargento con unos pocos soldados, ó bien u n 
capi tán con su c o m p a ñ í a . La Hacienda cuenta su in ten -
dencia, su con tadur ía y su tesorería general, su comi -
saria régia y sus administraciones de provincia. En una 
Balabra, y para no ser cansados, se ha llevaelo á Santa omingo esa inconveniente mult ipl icación de funciona-
rios públ icos , que son tan costosos de mantener, como 
estériles para producir una saludable influencia en loa 
progresos del pa ís . 
En consecuencia, ha muerto allí legalmente la l iber-
tad de la imprenta, de que para mayor contraste gozan 
v usan los negros haitianos; no hay representación popu-
lar n i siquiera Consejo provincia l ; la adminis t ración de 
justicia de la que forma cabeza la Audiencia , y en la 
cual se conservan los antiguos alcaldes mayores, no se 
ha implantado con reforma alguna. El cambio ha sido 
fuerte, y el contraste, con la antigua libertad de la Re-
públ ica , cada vez hiere mas vivamente á los dominica-
nos que aman la libertad americana á pesar de sus i n -
convenientes. 
El presupuesto para esa costosísima v complicada 
aelminístracion ha tenido que elevarse á 1. /59,33!2 pesoa 
fuertes, y como los ingresos solo ascienden á 704 ̂ zO, el 
presupuesto de la isla de Cuba tiene que soportar el 
cuantioso déficit que resulta. 
Creer que con este sistema se ha de prestar nueva 
vida á la Isla Española , es desconocer por completo las 
condiciones ele aquel pueblo. Allí se necesitaba, sí, ase-
gurar el ó rden y la paz, pero manteniendo intacta su an-
rior libertad política, y aumentándola con las garantías da 
un gobierno apoyado por sus propios y graneles recurso» 
y por el in terés de los mismos dominicanos. 
Santo Domingo tiene poca y muy atrasada población 
el nuevo sistema halaga á todos aquellos notables que 
han encontrado cabida en los renglones de un presupuesto 
de gastos, que es dos veces y media mayor que el ele i n -
gresos de la isla; pero aleja á e aquel terri torio á todos loa 
europeos que pudieran i r á enriquecerlo con su trabajo; 
y que necesitan garant ías para sus personas y propie-
dades. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
Además la población es l ieterogénea y está muy mez-
clada; tiene como todo pueblo atrasado que ocupa un ex-
tenso y fértil terr i tor io, costumbres viciosas y gran n ú m e r o 
de gentes holgazanas y frugales, que solo se ap l ica rán á 
trabajos activos á medida que los europeos ó norte-ame-
ricanos, se presenten en competencia y vayan ocupando 
los terrenos mas productivos. Para estoserequeria un 
sistema económico muy liberal, sostenido por grandes 
garant ías políticas. 
Pefa) nada de esto se hizo y la re incorporac ión , hasta 
ahora, solo ha servido para que consoliden sus fortunas 
algunos habitantes de la isla a beneficio de las garan t ías 
de seguridad que ofrece un régimen mili tar , sostenido á 
costa del presupuesto de la nación española , y del au -
mento de valor que han alcanzado ciertas propiedades á 
consecuencia de la demanda creada por los funcionarios 
civiles y militares españoles , que han tenido que ir á es-
tablecerse en el pais. 
Semejante resultado no puede justificar en el siglo 
X I X un ensanche de territorio. Pasó el tiempo en que se 
creiaque extender el área de una nac ión , adquiriendo p r o -
vincias ultramarinas, equival ía á aumentar su fuerza y 
r ep resen tac ión . Por el contrario, unadolorosa experien-
cia, que nadie ha sufrido tanto como nosotros, enseña que 
las colonias sin vida propia, en lugar de robustecer, deb i -
l i tan; en vez de enriquecer, empobrecen. Si Santo Do-
mingo ha de necesitar una constante tutela polít ica, si ha 
de mantener su gobierno á nuestra costa, si ha de a u -
mentar lentamente su población sin mas inmigraciones 
que las procedentes de la Penínsu la , la re incorporac ión 
nos será sumamente gravosa. 
Los partidarios de nuestro actual sistema polí t ico 
ul tra-marino son enemigos de las reformas liberales, por 
que no aciertan á explicarse bien las verdaderas causas 
de la prosperidad relativa de la isla de Cuba. Tra tándose 
de un hecho que procede de muy numerosas y variadas 
circunstancias, prescinden de las principales para fijarse 
en las que quizás han constituido obstáculos en lugar de 
fomentar la riqueza. 
Asi por ejemplo, se cree que Cuba debe sus ráp idos 
progresos al régimen mil i tar y escepcional de su gobier-
no, y al mantenimiento de las condiciones que esclavi-
zan el trabajo, siendo lo cierto que esa prosperidad p r o -
cede principalmente de las causas siguientes: 
De la revolución de Haití, que á fines del siglo pasa-
do ahuyen tó de la Isla Española á un n ú m e r o considerable 
de propietarios y de capitales, que trasladaron su d o m i -
ci l io, su riqueza y su industria a la isla de Cuba. 
De la aplicación del principio de libertad comercial, 
que empezó también á fines del siglo pasado, coincidiendo 
con la revolución haitiana, que cont inuó después y se 
consolidó por fin en la Isla. 
Del periodo de brusca t ransic ión, creado en las colo-
nias inglesas por la manumis ión repentina de sus negros, 
que disminuyendo la oferta de azúcar y otros productos 
de las Antillas en los mercados de Europa, a u m e n t ó la 
demanda de los de Cuba. 
De los decretos, desestancando en la isla el tabaco, y 
del llamado de población blanca, que establecía facilida-
des relativamente á la época , muy importantes para la 
admis ión de hombres blancos en la isla. 
Y de la emigración de las provincias españolas del 
continente cuando se emanciparon de la metrópol i . 
Todas estas causas, exceptuando solo las que proce-
den de trastornos y perturbaciones es t rañas , constituyen 
medidas liberales en el órden económico, y aun algunas 
en el politice, y seria preciso admitir que no hay enlace 
lógico en los hechos sociales, para deducir que el p r i n -
cipio liberal era exacto en unas, y falso en otras aplica-
ciones. 
Bien se nos alcanza lo difícil que es apresurar la ac-
ción del tiempo para la solución de ciertos problemas 
relativos al trabajo, cuando el obrero tiene por regla ge-
neral distinta condición social y aun distinto color que 
los empresarios de industria, cuando una raza conquis-
tadora, superior en civilización, en riqueza, en actividad 
y en iniciativa, trata de coexistir con otra atrasada, sal-
vaje y acostumbrada á la servidumbre. En nuestra mis-
ma Europa y t ra tándose de la raza caucasiana, la manu-
misión de la servidumbre ha presentado gravísimas difi-
cultades, de las que la reciente libertad de los agr icul to-
res rusos han dado mas de una prueba. Por regla gene-
ra l , la servidumbre embrutece á la par que envilece, y si 
en los mismos campos de Castilla se encuentran hombres 
muy rudos solo por falta de educación y en cuyos sem-
blantes se observan todos los rasgos de una grande i g -
norancia, y por consiguiente de una grande inferioridad 
moral, no debe sorprendernos que en Santo Domingo 
aparezcan muchos descendientes de los que hace setenta 
años eran todavía esclavos, con restos todavía evidentes 
de aquella degradación moral que caracteriza á los sal-
vajes. 
Pero por difícil que sea la solución de este terrible 
problema social, ¿conseguiremos atenuarlo siquiera por 
medio de un rég imen político reconocidamente contrar ío 
ó los progresos de la civilización? No; el hombre solo 
puede perfeccionarse guiado por el ejemplo, aguijoneado 
por sus necesidades y adquiriendo conciencia de su p r o -
pia responsabilidad, y para que el ejemplo se presente á 
a vista de los dominicanos y sus necesidades se despier-
ten y sientan su propia responsabilidad, es preciso atraer 
población nueva, activa é ilustrada á aquella isla, que les 
enseñe con su ejemplo á trabajar, que aumente sus ne-
cesidades dándoles á conocer nuevos goces y haciéndoles 
una saludable competencia, y que les obligue á sufrir las 
privaciones y la bumiilaciOB q á e resultan de ver en r i -
quecerse á gentes es t rañas sin mas medios que su ac t iv i -
dad, su inteligencia y su bien entendido trabajo. 
Y para esto es necesario que el rég imen polít ico de 
la isla ofrezca ámpl ias garant ías á las personas, á las p ro -
piedades y al trabajo, que es la mas preciosa propiedad 
del hombre. 
Por otra parle seria ciertamente vergonzoso que en 
la isla de Santo Domingo, teatro donde se han ensayado 
con tan mal éxito los medios de una colonización a r t i f i -
cial, hubiera vuelto á formar parte de la nación e s p a ñ o -
la para reproducir en ella el rég imen antiguo, que dió tan 
funestos resultados. No debemos olvidar que la isla tenia 
una gran población india indígena cuando llegó á sus 
playas Cristóbal Colon, que aquella población, ó emigra-
da ó muerta en los trabajos forzados de las minas, des-
apareció por completo; que en consecuencia la primera 
y mas rica provincia hispano-americana q u e d ó empobre-
cida y casi despoblada, que después se repobló con a u x i -
lio de los esclavos y negros y que la progresiva importa-
ción de esta raza produjo por fin uno de los mayores de-
sastres que registra la historia de los pueblos. 
En tal concepto, el decreto de amnist ía que motiva 
estas líneas, aunque es una buena medida, no p roduc i rá 
todos los bienes que de ella deben esperarse, sino se 
piensa sér íamente en plantear un sistema polít ico, que á 
la par de asegurar el órden y la paz, acostumbre a los 
dominicanos a gobernarse á s i mismos, por medio de una 
libertad que los estimule y los eleve a la dignidad de ver-
daderos ciudadanos. Es preciso que tengan in tervención 
y voten sus propios presupuestos para que sepan cuanto I 
cuesta y cuanto vale un buen gobierno, que tengan l i -
bertad para deliberar y para discutir en la imprenta sus 
propios negocios, que disfruten, en pocas palaoras, esa 
au tonomía provincial de que gozan las colonias ingle-
sas y quetan poderosamente contribuye á s u s progresos, 
aun en aquellas donde la manumis ión repentina de los 
esclavos produjo necesariamente una per turbac ión en su 
existencia económica . 
Y aquí conviene que nos anticipemos á los que nos 
arguyan con el ejemplo de la decadencia de Jamaica, 
debida á aquella manumis ión , para demostrarnos que en 
Santo Domingo no se conseguirá reanimar la decadencia 
y ruina á que la revolución de fin del siglo pasado llevó 
la isla. La estadística demuestra que en Jamaica, así como 
en las d e m á s Antillas inglesas, la reacción favorable ha 
tjmpezado ya. En Jamaica, desde 1844 á 1861, la pobla-
ción blanca ha disminuido un poco; pero la de color ha 
crecido y la negra t ambién . En las exportaciones también 
se nota aumento en los úl t imos a ñ o s . Pero aun cuando 
estos hechos no sean todavía decisivos, resulta evidente 
que en algunas de las islas la reacción en favor del trabajo 
se manifiesta ya de un modo constante. De forma, que á 
pesar de una crisis social que t ras to rnó , hace solo treinta 
años , la base de la organización económica de las A n t i -
llas, comienza á descubrirse un brillante porvenir. 
A u n en la misma Jamáica , los males de la emancipa-
ción, procedieron principalmente del e r róneo sistema de 
los aprendizajes y del estado moral que tenían los es-
clavos, acostumbrados á la insubordinación por las con-
tinuas luchas de los europeos con los negros cimarrones, 
asi como por efecto de las insurrecciones anteriores á 
1834. Pero en la isla Antigua, la m a n u m i s i ó n se hizo r e -
pentina, y la prosperidad con t inuó á pesar de aquella 
gran crisis. En dicha isla conviene recordar que los p ro -
pietarios, con solo construir casas mas cómodas y limpias 
para los negros, borraron el recuerdo local de la época 
de servidumbre, y la p roducc ión média de azúcar que en 
el quinquenio inmediatamente anterior á la abolición 
fué de 12,189 bouscauts por t é rmino me Jo anual, en 
el quinquenio primero de manumis ión fué de 15,545. 
Los derechos de impor tac ión en solos cinco años subieron 
masde 10,000 libras esterlinas anuales, lo cual es m u -
cho tra tándose de un isla tan p e q u e ñ a , y lo que es t o -
davía mas, el interés del dinero, ba róme t ro infalible de la 
prosperidad de un pueblo, bajó al t ipo de (i por 100. 
Ese ejemplo demuestra que esa holgazanería natural 
que se atribuye á los pueblos de las Antillas y que pue-
de presentarse como un argumento contra el estableci-
miento de instituciones liberales en Santo Domingo, es 
completamente infundado. Además , la cues t ión e c o n ó m i -
co-social de la esclavitud negra es ya completamente ex-
t raña á la isla de Santo Domingo. Allí toda la población 
es l ibre , está acostumbrada á ser tratada como tal, y el 
sistema de gobierno debe guardar perfecta a rmonía con 
ese amor á la libertad que 4anto se desarrolla entre los 
pueblos acostumbrados durante muchos años al rég imen 
republicano. 
Dése á los dominicanos libertad polít ica, l ibertad 
económica , paz, y pronto, en muy pocos años , su p o -
blación a u m e n t a r á , con ella su riqueza y con su r i -
queza dejará de ser su unión á la met rópo l i una pesada 
carga. 
FÉLIX DE BONA. 
LA MONARQUIA VISIGODA 
SEGUN EL FUEEO JUZGO. 
Otro ar t ículo merece el prólogo de la obra que escri-
be el señor Corradi : lo hemos ofrecido , y vamos á 
cumplir la palabra e m p e ñ a d a . Es un asunto tan vasto, 
materia tan inagotable, y que dá lugar á consideracio-
nes filosóficas de tanta profundidad, el paso de la c i v i l i -
zación antigua á la moderna, esto es, la formación 
de las naciones europeas, que no e s t r añamos la m u l -
t i tud de libros que se escriben anualmente, fruto de 
investigaciones h is tór icas , las cuestiones que surgen, y 
las diversas opiniones que sustentan los notabi l ís imos 
escritores que han dedicado su tiempo a serios estudios 
sobre materia tan á rdua y complicada. 
Definir y analizar los elementos que concurrieron á 
la des t rucc ión del imperio romano , determinar la 
parte que se empleó en borrar lo existente enton-
ces , la parte que debía sobrevivir á la catástrofe , como 
elemento generador de la nueva sociedad; examinar el 
amalgama y la fusión de cosas tan discordes, el lento y 
perseverante trabajo de esta operación al t ravés de las 
edades, la lucha y combate que por muchos siglos se 
libran en toda la Éuropa estas primeras materias de la 
fabricación del mundo moderno, asignar la parte que 
cada elemento tuvo en el resultado final ; es tarea d i -
ficultosa, estudio ameno, aunque embrollado , y para el 
cual se necesitan los talentos de un Guizot, y de ambos 
Thierry . 
Y no ha sido escaso por c ie r to , el del s e ñ o r 
Corradi, y notable el estudio á que se ha dedicado, 
añadiendo sus vigilias á las de hombres tan eminentes, 
y con su capacidad nuevos descubrimientos, ensanchando 
el campo de las conjeturas, y suministrando nuevos 
datos para buscar la luz en medio de las densas t in ie -
blas de época tan incierta. 
Después de pintar con negros colores, el autor, con los 
colores verdaderos que tenia el imperio Romano; alcanza 
á distinguir una consoladora esperanza con la llegada y 
sucesiva dominación de los pueblos septentrionales; no ve 
enellos solo un elementode des t rucc íon . s ino , al contrario, 
un principio fecundo de res tauración social, una v i r t ud 
escelente por lo nueva y poderosa, contraria á tantos v i -
cios, á tanta degenerac ión é impotencia, como amengua-
ban el crédito y corroían los fundamentos del Imperio. 
A la humil lac ión del hombre, á su servilismo degradan-
te, opone con placer la fiera independencia del b á r b a r o , 
su amor exclusivo al individualismo, que así como resis-
te toda autoridad superior, t a m b i é n es obstáculo para la 
fundación de la nueva sociedad. Llevado el Sr. Corradi 
de esta idea, y mas todavía de su espír i tu liberal, de su 
constante deseo de que este contribuya al bien y felicidad 
del género humano, y cifrando este bien y felicidad, casi 
única y exclusivamente, en la dignidad é independencia 
humana, vé en el elemento septentrional el principio do 
la libertad municipal de los tiempos medios, y aun toda-
vía mas, el origen de la libertad moderna. «El pr incipio 
popular llamaba á las puertas del mundo. Tra íanlo los 
bárbaros del fondo de sus bosques ó de sus m o n t a ñ a s , 
informa, incompleto, es verdad, pero vivo en acción, y lo 
practicaban hab í tua lmente en todos los actos de la vida 
públ ica , como lo atestiguan sus juntas per iódicas , sus de -
liberaciones tumultuosas y á mano armada, la elección, 
de sus jetes, y el ejercicio de su libertad individual . P ro -
ceden igualmente de tan importantes derechos, hijos 
de la misma libertad individual , á cuyo principio se mos-
traban adictos los bá rba ros , el derecho de petición, el de 
discusión, el de asociación, el de censura, el del sufragio, 
el de imprenta, el de igualdad ante la el de dirigirse a su 
Dios, el de propiedad, el de tráfico, el de industria, el de 
trasladarse de un punto á otro, el de defensa y el de c o n -
servación.» Como el derecho individual , ó mejor dicho 
hoy, la independencia y libertad del individuo era la dote 
mas preciada de los barbaros, pudiera deducirse , que de 
ellos vienen todos esos beneficios, que de tan abundante 
fuente hace brotar el Sr. Corradi. Y á nuestro entender 
nada hay mas inexacto, así como tampoco podemos con-
venir en que todas las per roga t ívas que tanto amamos, los 
que pertenecemos á la escuela liberal, son derechos inhe-
rentes á nuestra naturaleza, pues muchos de ellos se ejer-
cen con tales restricciones que pierden e l c a r á t e r d e a t r i -
butos naturales, entrando por necesidad en el c í rculo de 
las convencionales, hijas del derecho positivo, concedi-
das por el ad nutum, restringidas lo mismo, ó negadas 
de todo punto, según los tiempos, las circunstancias, ó la 
naturaleza de los gobiernos. 
Cuando las naciones septentrionales asentaron sól ida-
mente su dominación en la Europa , y empezaron á g o -
zar de las dulzuras de la victoria, hubo por necesidad 
vencedores y vencidos. En nuestra España los Godos re -
partieron las tierras, tocando como era regular la ..ejor 
y mayor parte á los primeros, y cuando con el transcurso 
de los tiempos, y siguiendo la ley inviolable de la con-
quista, después de la caída del imperio visigodo, y co-
mienzo de la mona rqu ía restaurada , la España modeló 
sus instituciones á la usanza de toda la Europa ; el ven-
cedor mandaba , el vencido obedecía. 
E l amor al principio individual , cor tó ó aflojó los 
lazos de la mona rqu í a , esto es, d é l a unidad, y aparecie-
ron muchos soberanos en vez d i uno, pero sin perder la 
idea de la primera, ya porque las raices de una lozana y 
antigua planta no se extirpan con un solo golpe de azada, 
ya porque la guerra exigía cierta cohesión, miras unifor-
mes y deberes comunes. ¿Cómo exigir la observancia del 
principio l iberal , entre el señor y el vasallo, entre el amo 
y el esclavo de la gleva? ¿Cómo el conquistador, declinan-
tlo sus fueros, había de sentar á su mesa al vencido des-
poseído de su terri torio, y cuyas riquezas habían pasado 
a otras manos por un golpe inesperado de la inconstante 
fortuna? Lo (pie la imperiosa necesidad debía hacer , no 
era cosa de exigirlo por gracia ni de buena volunta ! : n i 
los bárbaros conocían las teorías constitucionales, n i la 
filosofía, ni su humanidad les llevaba á creer en la 
igualdad de los hombres ante la ley. Los nuevos h u é s -
pedes debían comunicar á la raza latina la fuerza y 
vigor de que esta ca rec ía ; no sentaban todavía en sus 
suntuosos banquetes á las pobres criaturas que des-
d e ñ a b a n , y á lasque vejaban con imponderables fatigas. 
Tal fué el rég imen feudal; organización tan poderosa 
d u r ó muchos siglos, y no nos admira la idea de algunos 
escritores que aseguran, que la historia de las socieda-
des es un continuado feudalismo, que toma todas las for -
mas de Proteo; siendo ayer t e r r i to r i a l , hoy industrial, 
unas veces teocrát ico apoyado en el cielo, otras veces 
financiero, perdónesenos la palabra,con su fuerza en la 
tierra y siempre tirano, y esplotando al hombre con be-
neficio y ut i l idad de otro hombre mas rico, mas fuerte, 
mas feliz, para quien son los goces de la vida, al propio 
tiempo que la pobreza, los sinsabores y la miseria, para 
la grey que trabaja, maldiciendo el escaso dote que le 
tocó en la desigual repart ic ión de los bienes de la tierra. 
Por mas ojeriza, dimanada de un principio laudabilísi-
mo que muestre el Sr. Corradi , á los romanos, debe 
convenir en que la libertad municipal de los siglos m e -
dios es puramente romana ; y no de los tiempos famosos 
de la repúbl ica , n i tampoco hija de la austeridad de Ca-
tón, n i de los amantes de la libertad en los úl t imos t iem» 
pos de aquella repúbl ica ; sino de los mas tiranos y mas 
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aborrecidos emperadores, de aquellos que la historia 
consideró como monstruos, ba ldón y oprobio de la h u -
manidad. 
En el a ñ o de i 8 o i se descubrieron en Málaga dos 
monumentos, de que hablaron todos los sabios de Euro-
pa, y en España algo también , pero no tanto como se 
debiera, si tomamos en cuenta su importancia. Estos son 
los dos famosos bronces Malacitano y Salpesano, dados 
á las ciudades de Málaga y Salpesa, nada menos que por 
el emperador Domiciano, al cual la historia coloca en el 
lugar que merece, que no es ciertamente el mejor , ni el 
mas encumbrado de los que ocupan otros hombres, que 
á sus malas cualidades unian un á tomo siquiera de 
grandeza, de generosidad ó de valor. Tácito daba el pa-
rab ién á Julio Agrícola por su temprana muerte, que 
le aho r ró la sin igual desventura de presenciar los ú l t i -
mos años de la dominac ión de aquel m ó n s t r u o , en los 
cuales, ni habia seguridad para los matronas, n i para los 
mas egregios varones consulares, y los soldados cerca-
ron el Capitolio, y la curia cer ró sus puertas, y la muer-
te vagaba por las calles de la c iudad, á merced de t r i -
bunos v centuriones. 
talento, lo bello de su decir, la nitidez de s ú f r a s e , á 
quien admiramos y respetamos por estos y otros muchos 
tí tulos: es el segundo el Sr. Cárdenas , cuyo inmenso sa-
ber en las ciencias morales y polí t icas, es solo compara-
ble con la modestia que tanto realza su mér i to , de todos 
un rey no célebre en medio de pueblos etiopes, y euri-. 
quece al género humano con los decretos que le descu-
bre el estudio de las ciencias, de las artes y de la a g r w 
cultura. En Europa ostenta su actividad, su ingenio y 
sus facultades creadoras, dando vida á las repúbl icas de 
reconocido, por todos acatado. E l Sr. Corradi ha hecho | Grecia y Koma, cuya historia forma un poema, y quie-
esludios severos y muy profundos en esta cuest ión que | nes asombran, dominan é ilustran al Universo con sus 
ha dividido á hombres tan ilustres, ha examinado con | héroes , con sus íilósofos, con sus oradores, con sus poe-
detenimiento el pro y el contra , ha pesado las contra- ¡ tas, con sus artistas, y por úl t imo hace brotar de las m i -
puestas autoridades , con severa cr í t ica , ha añadido por | ñas del imperio latino, á la sombra de la cruz del Salva-
últ imo nuevas observaciones, fruto de su laboriosidad, ha I dor, las naciones modernas del continente que caminan 
comparado, ha analizado, y la ha resuelto de manera, | á la cabeza de la civilización del siglo, que han encon-
que hoy puede decirse que la opinión es una sobre p u n -
to tan importante, y hasta ahora tan controvertido. 
Dice y prueba el señor Corradi, que los godos perte-
necian á la familia I n d o - t e u t ó n i c a , una de las ramas en 
que. se divide la raza caucasiana y oriundos de los 
valles del Himalaya. Prueba en seguida que los germa-
nos tenían el mismo oríjen , y refuta el error de Tácito 
que les dá por patria las regiones situadas entre el 
Danubio y el Océano Septentrional. No solo se halla 
demostrado todo esto en la obra del señor Corradi, por 
En tiempos tan calamitosos, diéionse á las dos ciuda- • los textos de autores antiguos y modernos, sino también 
des que acabamos de mencionar , privilegios exorbitan- i por tradiciones seculares, y lo que es mas, por la com-
tes , libertades y franquicias sin cuento; propias de I paracion de los idiomas. En efecto, la misma palabra que 
las repúbl icas y behet r ías de época muy posterior , sin i les da nombre, las que lo dan á las principales familias 
que les uniese otro lazo al imperio, que el de los vecti- de su raza, como las de Baltos y Amalos tienen sus equi -
gales, ó la obligación de defenderlo con las armas cuan- valentes testuales en las palabras índicas Balt y Amáis 
do la ocasión llegase. Este derecho municipal tan es- valie7ite y sin mancha. Análogos el gótico y el teutónico, 
timado entonces, como mucho después en la edad media | prueban estas lenguas que salieron de un tronco común 
fué en tiempo de los Emperadores romanos, profusamen- que no fué otro que el s ánsc r i t o , y el teudo de donde 
te y como gracia concedido á no pocas ciudades, y del dimanan las principales lenguas dé la Europa G e r m á n i -
que quedan autént icos testimonios en muchas partes, y ca. Pasa el autor á examinar las cualidades físicas de los 
sobre todo en la misma legislación romana que le con- pueblos bá rba ros ; y autorizada su opinión con la de los 
sagró en el Digesto el famoso título de lex municipalis. antiguos y modernos, como Jornandes, Amíano Marce-
E l doctor Berlanga, dedicado y con mucho fruto al estu-
dio de nuestras ant igüedades romanas, ha vencido muy 
serías dificultades, al traducir é interpretar fielmente 
aquellos bronces dando nueva luz á la historia municipal 
del pueblo romano que tan alto renombre alcanzó en 
los pasados siglos. Gracias al trabajo, erudición y ciencia 
del mencionado doctor, conocemos la naturaleza del 
municipio, las leyes por que se regia , los magistrados 
que lo gobernaban. En tan curiosos monumentos , se 
trata de las elecciones municipales , de las autoridades, 
del municipio, y de la independencia con que se gober-
naba en todo lo que á su vida privada tocaba ; y en tan 
famosas cartas, andan mezclados los preceptos legales, 
los administrativos, y hasta los electorales. Después de 
prueba tan patente ¿habrá quien dude que el municipio es 
romano; que los concejos de nuestra historia, símbolo de 
la libertad en los siglos medios, rayos de luz en aquella 
noche de tinieblas , dimanan del municipio romano? Los 
fueros generales, que tanto admiramos hoy, son hijos l e -
gít imos y naturales de a-quellas cartas otorgados por los 
emperadores, cuando no pudíendo soportar el peso del 
Gobierno del mundo , lo alijeraban, obligando con cier-
l íno, S. Isidoro, S. P róspe ro , Mariana, Saavedra y otros, 
encuentra que los godos eran de mas que regular estatu-
ra, y tenían cabellos rubios y largos, blanca la color del 
ros t ro , señales todas de la raza antes citada, y que 
guardan entera conformidad con los germanos pintados 
por Tácito. 
Y procediendo después por comparac ión , se apoya en 
el testimonio de Amiano Marcelino para probar la dife-
rencia de la raza hunnica, con la cual algunos escritores 
la confunden. Dice el dicho antiguo autor. «Los huimos 
exceden en ferocidad y barbarie á cuanto puede imagi -
narse de b á r b a r o y feroz. Surcan profundamente con un 
hierro las mejillas de los recien nacidos para que cenias 
cicatrices no llegue nunca á crecerles el vello del rostro, 
por cuyo motivo conservan los hombres de esta nación 
despoblada la barba, lo mismo en la infancia que en la 
vejez, como los degradados eunucos. La configuración de 
su cuerpo rechoncho, á que acompañan unos enormes 
miembros superiores y una cabeza en extremo v o l u m i -
nosa, les dá el aspecto de monstruos. Parecen fieras de 
dos piés , ó aquellos figurones de madera toscamente t r a -
trado un nuevo mundo, y peregrinas regiones en las no 
antes surcadas olas del inmenso Océano; que han descu-
bierto la a t racción, la gravedad y el mecanismo del un i -
verso; que con el auxil io, en f in , de la imprenta, d é l a 
t r ibuna, de la cá tedra , del vapor, de la electricidad y del 
magnetismo, acumulan los tesoros científicos de las ge-
neraciones pasadas, hablan con las edades venideras, y 
trasforman, á medida de su deseo, las leyes de la natu-
raleza.» 
Viene después en la obra á que nos referimos la des-
cripción de la raza tá r ta ra m o n g ó l i c a ; no la copiaremos 
en gracia de la brevedad; solo diremos que es igual-
mente bella y verdadera, y que con gran claridad 
demuestra, que si la una fué creada por Dios para c u m -
pl i r los misteriosos designios de su providencia, con el 
aumento y perfección del género humano, la otra parece 
que no vino al mundo sino para contrariarlos, destruyen-
do y aniquilando sus divinas obras. Pasan sus innume-
rables legiones por vastos y dilatados p a í s e s , atraviesan 
los desiertos, suben y descienden de las mas altas monta-
ñ a s , asustan con su deformidad, amedrentan con sus 
crueldades á todas las criaturas. Su empuje es irresisti-
ble, su valor temerario, sus hazañas numerosa^. Pero 
destruyen y no edifican, apagan la antorcha del génio; 
enemigos de 4a luz, viven siempre en tinieblas; miran los 
pueblos á aquellos conquistadores como los azotes de 
Dios, como las plagas que envía para castigar los peca-
dos dé los hombres, y en la Europa, y en el Asia, y en el 
Africa, lo mismo en las orillas del Volga, que en las del 
Tigris y el Eufrates, en Palestina y Mesopotamia, en R u -
sia y en Constantinopla, sus huellas se marcan por un 
rastro de sangre y ruinas. 
Grande ha sido el estudio que para averiguar el o r i -
gen de los godos, ha hecho sobre las razas humanas el 
Señor Corradi; y con particularidad de las que como alu-
vión cayeron sobre la Europa desde principios de la era 
cristiana. Son infinitas las observaciones del mismo sobre 
los usos y costumbres de aquellos pueblos n ó m a d e s , que, 
corriendo y devastando la tierra, y peleando unos contra 
otros, plantaron definitivamente sus tiendas en las p rov in -
cias del imperio romano, comenzando una nueva era de 
adelantamiento y progreso. No ha escaseado medio alguno 
para contestar victoriosamente la doctrina de los autores 
del prólogo del Fuero Juzgo, que se inserta á la cabeza de es-
te antiguo cuerpo legal en la colección de Códigos. Suponen bajados con que suelen adornarse los antepechos de los 
tas condiciones á los que recibían el beneficio, peroense- ] puentes .» Tanto Sidonio Apolinar, como Jornandez, con- ¡ estos que las mujeres eran maltratadas por los godos, al 
ñándoles al propio tiempo el camino por donde debían vienen en la exactitud de esta pintura; y ¿cómo es posible revés de lo que con ellas pasaba en los pueblos de origen 
conquistar su independencia , y acos tumbrándo los sm 
querer á salir de la menor edad*, en la cual estaban por 
voluntad de Roma tantos años . Y es de notar que la t ra-
dición se conservó en los vencidos, y á ese refugio ape-
laron para libertarse de la t i ranía feudal, mucho tiempo 
antes que el descubrimiento de las pandectas iluminase 
los enterdimienlos de los letrados, y el derecho romano 
se enseñase en las universidades, italianas. S i , pues, el 
indiv id i alismo de los l á r b a r o s cont r ibuyó á mejorar las 
condickms de la raza latina, preciso es confesar , que 
dimanando la libertad moderna del municipio , á Roma 
hay que acudir para buscar el origen de esta insti tución 
que lauto alivió las amarguras de los pueblos situados á 
larga distancia de la capital del imperio. 
Objeto de larga contienda entre afamados y eruditos 
escritores ha sido el de averiguar la pátr ia y origen del 
pueblo Godo, considerado pnr los historiadort s como 
uno de los principales en la famosa cruzada contra el 
imperio romano. Monumentos, leyes, costumbres, l en-
guas, dialectos, todo se ha examinado y escudr iñado , 
como suele decirse, con el deseo del acierto, y no por 
pura vanidad, ni pueril curiosidad, sino con la intención 
de part ir desde lugar seguro, para estudiar los funda-
mentos de la legislación de aquel pueblo, comparándo la 
con la de otros, que participando de las glorias de la co-
m ú n empresa, dejaron también impresa la huella de sus 
pasos en códigos mas ó menos perfectos , mas ó menos 
duraderos. No hablaremos de los pareceres diversos á 
que ha dado lugar esta cuestión entre los e s t r a ñ o s ; esto 
ha r í a ín íe rminab le nuestro trabajo, pesado y poco agra-
dable á los lectores: tampoco mencionaremos los es-
critos de los antiguos historiadores regn íco las , como 
Morales, Saavedra , Flores y continuadores de la España 
Sagrada: hace ún icamente á nuestro propós i to citar dos 
esclarecidos nombres modernos, que por muchos t í t u -
los ocupan un dist inguidísimo lugar en la república l i -
teraria. No están confonnes los escritores á quienes a lu -
dimos en esta complicadísima cuestión: opina uno , que 
los godos son scitas, oriundos del centro del Asia, y 
concede á los germanos un origen puramente europeo; 
opina el segundo, combatiendo este parecer, que si bien 
todos los pueblos que aparecieron en la Europa meridio-
nal en el siglo IV, ó fueron conocidos por los romanos 
desde el pr:mer siglo de la era cristiana, ten ían un origen 
c o m ú n , como oriundos del Asia, pát r ia del género h u -
mano, madre fecunda de pueblos y naciones, officinagen-
t i um, verjina nationnm, como la llama Jornandes, no son 
los godos scitas, sino mas bien germanos, y para ello 
aduce tantas razones históricas y filológicas, tantas auto-
ridades antiguas y de gran peso, que no puede menos el 
lector de convencerse plenamante, viendo clara la luz en 
cuest ión tan oscura y embrollada. Es el primero de los 
autores citados el Sr. Pacheco, tan conocido en el mundo 
literario y en el pol í t ico , por la lucidez de su clarísimo 
confundir á hombres tan distintos, de raza tan contraria, 
cuyos usos y costumbres, y hasta su inteligencia, eran tan 
diferentes y opuestas? El retrato de Teodorcio, hecho por 
un coetáneo representa la ímágen de un hombre varonil, 
aunque bello; el retrato de Atila que nos ha legado Jor-
nandez, es el de un monstruo, pues ni nombre de hombre 
g e r m á n i c o : ya está el Sr. Corradi, en apoyo de su o p i -
n ión , armado de punta en blanco, con citas y textos de 
Tácito y de los autores antiguos probando, que nada es 
mas cierto que los godos trataban á sus mujeres con el 
mismo respeto y con la misma veneración que los ger-
manos. Si por casualidad, los autores citados aseguran 
merece. ' Era bajo y ancho de hombros, con la cabeza abu l - que la manera de pelear en ambos pueblos era diferente, 
tada, los ojos p e q u e ñ o s hundidos, la barba despoblada, 
la nariz chata, y el color casi negro. Asi la postura de su 
cuello que erguía y echaba hacia a t r á s , como las miradas 
que paseaba á su alrededor con inqu íe tudy curiosidad, co-
municaban á su fisonomía cierto aire de fiereza y a r ro -
gancia .» Sin mas que estos dos retratos, ve el autor en 
ellos y nosotros t ambién el tipo de dos razas humanas 
desemejantes en todo, la una muy inferior á l a otra; esta 
úl t ima que domina, ha dominado y dominará al mundo, 
que deja impresa su huella al pasar por las regiones, las zo-
nas y los imperios, que se extiende ráp idamente , conquis-
tando y asegurando permanentemente la conquista, con 
los beneficios de la civilización que lleva en pos de sus 
guerras, de sus victorias, y es compañe ra inseparable de 
su dominación . Estas dos castas son, la Caucasiana y la 
Mongólica. 
Es bell ísima la historia de la primera de estas castas 
descrita por el señor Corradi , v no podemos r e s i s t i r á 
la tentación de copiar algunos párrafos de tan elocuente 
pasage. « . . . A pellos se deben la fundación de los gran-
des imperios, las conquistas que han variado en diferen-
tes épocas la faz del mundo, y los progresos del género 
humano. En Asia, la raza caucasiana, bajo el nombre de 
semética levanta en el corazón del Araxez, detras de 
siete murallas, á la Fastuosa Ecbalana, residencia regia: 
en las márgenes del Irae, ó Persépolis , cór te monumen-
mental de los sucesores de Ciro , en las fértiles llanuras 
que baña el Tigris; á Nínive , la gran ciudad con sus m i l 
quinientas gigantescas torres , y sobre ambas orillas del 
Eufrates; á Babilonia, emblema de la magnificencia asi-
rla , la maravilla del Oriente con sus bosques de palme-
ras, sus templos alegóricos , sus palacios de pórf ido, sus 
puentes colgantes , sus jardines aéreos y sus perfumados 
canales.... Y entre el l i toral del Medi terráneo y las ver-
tientes del Líbano edifica á la opulenta Sidon, y la sober-
bia Ti ro , emporio del comercio , cuyos innmnerables 
bazares, saludados por el viento y las olas, osten-
taron al lado de otros frutos de remotos c l imas , la 
p ú r p u r a i n d í g e n a , el á m b a r de Oriente y el oro de 
Ofir : en las costas de Africa echó los cimientos 
de la celebre Cartago, la patria de A n n í b a l , la rival 
de Roma, la reina pirata del mar , al que oprime 
con sus numerosas escuadras, y obliga á ser para ella un 
elemento de riqueza, predominio y civilización: en el an-
tiguo Egipto, en aquella tierra de alegorías y geroglilicos, 
de que eran elocuentes sarcófagos las p i rámides y mag-
níficos santuarios Tebas, Mcnfis y Heliópolis, improvisa 
peleando unos á la manera de los t á r t a ros , ó cosacos de la 
edad presente, siempre á caballo, yendo y viniendo, cara-
coleando alrededor del enemigo, y moles tándole con sus 
rápidos escarceos, el Sr. Corradi prueba que los godos pe-
leaban á pié como los germanos, conociendo ta mbien como 
estos la imperfecta táctica de los pueblos mas adelan-
tados de entre todos los invasores. La agricultura que 
fija el carác ter indeterminado de los pueblos n ó m a d e s 
que viven vagando por los campos, es el arte que señala 
ya el p r imer paso que dan los pueblos en la carrera de 
la civilización. Dijeron los ya citados autores, que los 
godos no hab ían salido todavía del primer estado en que 
se hallan los pueblos mas atrasados, y que al contrario, 
los germanos vivían en chozas ó casas, labrando la t ier-
ra y ganando su sustento por los medios que conocen los 
pueblos que han empezado ya á recorrer la escala de la 
vida social: el Sr. Corradi prueba con autoridades de 
gran valia, que los godos eran en la agricultura tan ex-
pertos como los germanos, y que vivían en casas ó habi-
taciones de mucho tiempo a t rás , sin que en esto, ni en 
todos los d e m á s accidentes de la vida, ni en usos, ni en 
costumbres, ni en paz ni en guerra dejasen de manifes-
tar la semejanza que tenían con los pueblos de origen 
germánico . 
Basta ya; quizás hemos cansado á nuestros lecto-
res; quizás agrade mas á estos los art ículos escritos sobre 
sucesos políticos, que por cierto no escasean ahora en la 
Europa y en la América ; ó sobre lo que acontece en Es-
paña en los momentos actuales. Pero pensamos que es-
tos estudios tan abandonados hace tiempo, tan útiles, y 
tan importantes, son los que debe cultivar la juventud, 
para provecho propio y gloria y engrandecimiento de las 
letras españolas . 
AMONIO BKNAVIDHS. 
ULTIMA HORA. 
Un despacho telegráfico recibido en las oficinas de La 
Correspondencia, anuucnx la ocupac ión de Puebla por los 
franceses y la rendición del general Ortega con las t ro -
pas de su mando. 
Dos circunstancíds hay que hacen dudar completa-
mente de la veracidad del anterior despacho, quitándole 
toda su gravedad: la primera, que el despacho se refiere 
á nolícias de la Habana y de Veracruz, y ia segunda que, 
a pesar de su importancia, ha llegado desprovisto de ca-
rác ter oficial. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 5 
DE VARIAS HISTORIAS FRANCESAS 
DE TIEMPOS RECIEX PASADOS. 
Histoire de la Revolution, par Louis Blanc. 
Histoirede Dix ans de regué, par Loáis Blanc. 
Histoire da recne de Louis Philippe, par Víctor 
de Wouvion. 
Histoirede la Terreur, par Martimer Tcrhaux. 
Histoire de la Restauration, par Loáis de Yieil 
Castel. 
Histoire dn goabernement parlementaire, par | 
Duvergier de Hauranne. 
Sabido es, con cuán to ahinco y con qué diligencia se I 
han dado los franceses, de cuarenta años á esta parte, á I 
estudiar y escribir la historia. Ya en otro articulo anterior 
de quien este escribe, tratando de la historia en general, 
y t a m b i é n particularmente de varias de las dadas á luz 
en los dias en que vivimos, queda hecha menc ión de las 
diversas calidades que suele y debe tener una composi-
ción histórica para no reducirse á ser una obra t r i v i a l , aun 
cuando esté bien escrita, y aun cuando en ella reluzcan, 
y alcancen y merezcan alabanza, pensamientos, ya i n -
geniosos, ya profundos; descripciones animadas, en las 
cuales aparezca un tanto de poesía, y una dicción elegante 
y correcta. Por que todo ello es hoy, y con razón , tenido 
en poco si no va a c o m p a ñ a d o , no ya puramente de ve-
racidad, si no de trabajo y juicio cr í t ico, nacidos del afán 
en buscar materiales, del acierto en escogerlos, y del t ino 
manifestado al juzgarlos, y sacar de ellos consecuencias. 
Aplicado este principio á argumentos de tiempos a n t i -
guos, se hace necesario buscar y examinar testimonios 
con temporáneos , cotejar los que se encuentran, hacerse 
cargo del espír i tu que animaba á quienes los dan en 
sus escritos, ya inéditos, ya impresos, y de la época en 
que vivieron, no ya para disculpar yerros ó maldades, 
como suelen hacer los hoy llamados rehabilitadores de 
honras perdidas, sino para averiguar en el delito ó en el 
error la causa que le produjo. 
Pero no va á reproducirse aqu í ahora lo dicho en este 
mismo per iódico por el escritor del presente a r t ícu lo há 
pocos meses. Otro es su intento, el cual se encamina á 
buscar, en cuanto á sus cortos alcances es dable, cuál es 
el espíri tu que anima al pueblo francés en esta hora, 
sirviéndole para acertar con él de guía el modo usado 
por varios buenos historiadores para juzgar sucesos de 
tiempos recien pasados, unidos por es t rechís imos lazos, 
ó firme y bien eslabonada cadena con el momento en que 
vivimos. 
T a m b i é n para ello se ha menester, al i r á juzgar á un 
historiador, ver si ha sido veraz, y cuando se le halla lo 
contrario, examinar si su yerro nace de in tención torcida 
ó de falta de diligencia, siendo de notar que esta ú l t ima 
tiene á menudo por origen un uso, conocido ó de él mismo 
no conocido en el escritor de no dar con materiales que 
contradigan las opiniones que el tiene formadas. Saluda 
es la anécdota del historiador Vertot, que habiendo es-
crito en su historia de Malta la na r r ac ión del famoso sitio 
en que en el siglo X V I resistió heroicamente la pr incipal 
fortaleza de aquella Isla al poder t u rco , entonces en su 
mayor pujanza, y habiendo de allí á poco, y aun no p u -
blicada su obra, recibido noticias quedaban mas y mejor I perToV/porqüeTa "/^síória ( ÍediezaüosnoüSLsaát í&er una 
luz sobre aquel suceso, á punto de acreditar de mentiras colección de retazos de periódicos y folletos revueltos 
lo que daba el autor como verdades, respondió : que su con mentiras ó medias verdades, de las que cor r ían por 
tos de venganza de enormes agravios, y de que la sangre 
derramada, y todavía humeando, convidaba á verter 
sangre expiatoria; convite á que solo la pas ión feroz po-
día prestarse, pero que era natural en gentes enseñadas 
por quienes de verdugos pasaron á víct imas á cebarse en 
los vencidos. 
Fuera de esto, la Hisloria de la revolución de Luis 
Blanc, adolece del defecto de estar destinada á ser i lus -
t rac ión de tesis filosófico-politicas (1). Sin ser de aque-
llos que asientan que la historia debe ser escrita ad 
m r r a m d u m y no ad probendum, y conviniendo en que 
no está mal en el historiador indicar consecuencias de lo 
que cuenta, y hasta dar fallos que al cabo han de estar 
sujetos al t r ibunal de revisión compuesto de sus lecto-
res, todavía puede un juez, sin pecar de severo, conde-
nar á Luis Blanc por abuso en el mé todo que hace de la 
nar rac ión un cuerpo de pruebas, á m o d o de un alegato de 
abogado sustentando una parte en su l i t igio, y arreglando y 
trayendo á su propósito lo que refiere. En la doctrina de 
este historiador socialista hay además infinito que tachar, 
y aun puede decirse el todo:'su teor ía de que la libertad 
puede venir de otro origen que de la del individuo es 
desatinada, pues lo que venga de arriba, y dispuesto por 
una autoridad cualquiera, bien p o d r á ser ó rden a d m i -
rable, pero libertad no, si las cosas no var ían de nombre. 
Pero al l in materias son estas sobre las cuales, aunque 
mal quepan, existen disputas, y lo que importa es que, 
aun para sustentar la mas pura doctrina, no se le dé to r -
cedor, n i siquiera se la traiga por ayuda forzada á la que 
debe ser inflexible historia. 
Contra Luis Blanc, historiador de parte del reinado 
de Luis Felipe, y de la revolución, se han presentado en 
el campo á entrar en batalla dos atrevidos campeones (2); 
el uno, Mr. Víctor de Nouvion, que ha comenzado á his-
toriar el reinado del úl t imo rey de los franceses; el otro, 
Mr. Mortimer Ternaux, que en una obra cuyo tí tulo es: 
Historia del terror se propone tratar el mas importante 
per íodo de la revolución de su pát r ia ; aquel cabalmente, 
que, mirado con horror desde que te rminó hasta un ter-
cio de siglo después , comenzó á tener y ha tenido, y aun 
sigue teniendo, quienes le miren ó le citen como época de 
v i r tud y gloria. 
Ambas historias pueden blasonar de estar bien escri-
tas, sin ser por esto modelos de composic ión, n i d is t in-
guirse por la viveza en el estilo, dote peculiar de pocos 
historiadores, siendo su mér i to en este punto el hoy co-
m ú n en Francia, donde los buenos escritores abundan, 
y los de superior calidad, como en todas partes, escasean. 
Pero el mér i to de uno y otro autor principalmente con-
siste en que se van, para usar de una frase vulgar pero 
expresiva, «con piés de p l o m o » , al admitir y dar por 
ciertos los hechos, y al pronunciar los fallos. De impar-
cialidad completa mal puede alabárselos, pues al cabo 
hombres son, y no es propio de la humana flaqueza des-
prenderse de todo afecto ó de amor, ó de ódio, pero que 
tiran á ser imparciales parece evidente, viéndose en su 
tono la serenidad del juez mas que el calor del abogado. E l 
señor de Nouvion tenia por adversario uno mas fácil de 
vencer no obstanteserle en talento no inferior y quizá su-
siíio estaba ya hecho, y tal como él le había hecho le dió 
sin escrúpulo á la estampa. Ahora, pues, lo que en el 
historiador ya antiguo fué pereza, aunque hasta en sus 
dias notada y censurada, todavía en cierto grado discul-
pable por lo laxo de la moral histórica á la sazón d o m i -
nante, cuando no deja de aparecer, como sucede, en 
narradores de cosas poco remotas es con frecuencia p r o -
ducto natural de un espír i tu de bande r í a . 
De esto vemos numerosos ejemplos, y sucede también aue va hermanada la perfidia con un alarde ostentoso de iligencia. Así lo nota aquel á quien la parcialidad no 
anuble la vista tuerza ó confunda el juicio en las obras 
de Luis Blanc, autor sin duda alto en mér i to , si bien 
tasado por sus parciales de Francia y de fuera de Francia 
en valor superior al suyo real y verdadero; y hombre 
cuya doblez es casi umversalmente reconocida, pero 
que conserva algunos amigos y defensores. Su Historia de 
diez años no pasa de ser un libelo infamatorio, donde 
sedan por casos averiguados rumores vanos, donde se 
oculta ó desfigura la verdad, y donde á menudo solo 
aparece apuntada la calumnia, para que otros crean lo 
que el autor no afirma. 
Pero su Historia de la revolución es p roducc ión de 
muy superior importancia. Que para hacerla no ha excu-
sado trabajo; que buscando y consultando documentos los 
ha encontrado poco ó nada coriocidos, y con publicarlos 
ha desvanecido algunos errores, y puesto patentes a lgu-
nas verdades, mal puede negarlo quien no sea su acé r r imo 
enemigo. Que no maneja sus hallazgos de otro modo que 
con ciega parcialidad; que algo encubre cuando mucho 
saca á luz, y que reparte las luces y sombras sobre los 
objetos de modo tal que los desfigura para darles el as-
pecto que al historiador conviene, por fuerza lo ha de 
confesar quien no esté ciego, ó quien para no ver bien no 
cierre los ojos. Que saca á veces consecuencias erradas 
de lo que con alguna lisura pone á vista de los lectores, 
aparece asimismo evidente. Sirva de ejemplo en su retrato 
de Robespierre y de Saint-Just, llevado al extremo de ca-
lificarlos de grandes hombres no menos que de v i r t u o -
sos, que con frecuencia confiesa que motivos de interés 
personal, aun confundidos con ideas de público provecho, 
movieron á aquellos hombres, á derramar la sangre de 
personas calificadas de inocentes y dignas, aun por el 
inismo apologista, y panegirista de los que las en-
viaban al cadalso. Hasta le lleva su delirio á afirmar que 
la época posterior á la caída de Robespierre lo fué de 
actos de crueldad, no ya iguales, sino superiores á los aue, sin poderlo él negar, abundaban en los tremendos ias de los primeros siete meses del año de 4794; o l v i -
cosas ciertas en dias de pasiones, que siendo vehemen-
tes no dejaban lugar á escrúpulos en quienes por ellas 
estaban dominados y aun impelidos. A l revés , Víctor de 
Nouvion no sienta sino hechos, ó muy notorios, ó bien 
comprobados, aunque dispuestos para honrar la memo-
ria del príncipe cuya historia escribe; personaje en ver-
dad, en quien hubo culpas, aunque leves, y algunos er-
rores, pero digno de fortuna harto mejor que la que 
tuvo, y de uno de los puestos mas honrosos entre los 
reyes del pueblo cuyo cetro I h v ó ; pueblo, si por m u -
chos t í tulos admirable, ligero por a e m á s é inquieto, y 
por lo descontentadizo, á menudo ingrato. 
Como Luis Blanc, pasado á historiador de la revolu-
ción, ya se jacta, y no sin causa, de i r apoyando sus aser-
tos en documentos fehacientes, cosa de que tan distante 
se mostró en su anterior obra histórica, Mr . Ternaux 
escoje el mismo camino, y en él, y con armas Iguales á 
las usadas por su contrario le hace frente. En efecto, no 
obstante ser la gran revolución de Francia suceso muy 
moderno, son tantas las circunstancias que en él concur-
rieron, tal el movimiento en que puso, no solo al Es-
tado, sino á los individuos, y de resultas tan numerosos 
los testimonios escritos que de sus lances quedan, yaco -
memorando actos, ya discursos pasados al olvido entre 
otros de mayores dimensiones y superior importancia. 
(1) Para dar una idea del aparato (pues así puede llamarse), de 
filosofía con que escribía Luis Blanc su Historia de la revolución, 
basta leer los primeros renglones de su preámbulo, donde dice: «La 
ihistoria en ninguna parte principia ni acaba, porque ea los hechos de 
»que se compone la serie de las cosas del mundo, hay tal confusión, y 
uentre los sucesos afinidades tan eircubiertas, que no existe aconte-
»cimiento cuya causa primera 6 paradero final pueda señalarse con 
Dcerteza. E l principio y fin de todo está en Dios, 6 digáse en lo des-
Íconocido.» Exceso de piedad religiosa parece esto en hombre que 
no oculta no ser religioso. 
Luego señala los tres principios que han regido, 6 rigen, y el que 
según él supone regirá el mundo; los cuales son la autoridad, la indi-
vidualidad y la fraternidad. En el de la individualidad tiene gran par-
te lo que suelen llamar las gentes libertad, que en sentir del historia-
dor es anarquía ó poco menos. Entra luego la fraternidad, en que pa-
rece que por fuerza han de tratarse y amarse los hombres como her-
manos, y buenos hermanos, obligados á ello, por lo cual cree Luis Blanc 
que esta será la libertad verdadera. 
(2) La Historia de diez años de Luis Blanc, es un libro de que 
sacan datos y juicios, no solo rspublicanos violentos, sino también 
hombres de no inferior violencia en opiniones diametralmente opues-
tas, unidos con los primeros por el lazo de un ódio ciego y rencoroso 
á Luis Felipe. Sirva de ejemplo ver citado con frecuencia este libelo 
de Luis Blanc, por el furibundo tory inglés 6 escocés sir A.rchi-
baldo Alison, cuya pésima Historia de Europa desde 1815 hasta 
1839, no obstante abundar en crasos errores, así como en desatinados 
dándose de que los actos atroces, grandes y graves como í j i o ^ á Pe9ar de fe T q u e S S T ! ju9ta T 'ticai Í L Í ¿ S S S Í 
cJr» J . . J r J • ^ i . J P Edimburgo, corre con algún crédito en su patria, lo cual honra poco 
sin duda fueron, de una reacción violenta y feroz eran ac- | el criter¿ ¿ 88ber de qufenOT la estiman en algo. 
que quienes aparecen como meramente espigando en un 
campo una y otra vez registrado}' aprovechado, todavía 
recogen una mies abundante. Sabido es que cuando es-
cribían Fantin des Odoards, los dos amigos de la l i be r -
tad, y aun Laoretelle, narraban sin apoyo de documen-
tos para sus relatos. Otro tanto hicieron los señores M i -
guel y Thiers, superiores á quienes les antecedieron solo 
en la mas ó menos acertada consideración filosófica 
con que apreciaron los sucesos objeto de sus historias 
en el conjunto, y en rara ocasión en el pormenor. La 
Historia parlamentaria de los señores Bucnez y Roux as-
f)iró á muy otro f in , que fué el de presentar cuadros de a época cuyas cosas conmemoraba , y traer los ya he-
chos por con temporáneos á la vista de la generación 
que era (en I S o í ) la presente^ Pero aun así falta-
ba mucho que ver y en qué aprender, porque en -
señaban lo que habia sido ostensible y patentizado, 
habiendo quedado oculto á sus investigaciones mucho de 
lo que lo estaba hacia tiempo y seguía os lándolo , sin 
contar con que aun de lo publicado algo ignoraban, por 
haber llegado pronto la hora del olvido para muchos 
escritos de los que aparecieron y aun tuvieron influjo en 
momentos de confusión y desorden, y de estéril abun-
dancia en lo que salía de la lengua y de la pluma. Así es, 
que Luis Blanc, casi de iguales ideas políticas que los 
autores de la Historia parlamentaria, ha hallado y traído 
á luz, sacándolo , masque de otra parle, de una rica colec-
ción de materias relativas al asunto de su escrito con -
servada en Lóndres en el Museo br i tánico, mucho de que 
los Sres. Buchez y Roux con todo su afán no tuvieron co-
nocimiento, y todo ello lo pone en relieve, y lo dobla, y 
lo estira para que sirva á sus intentos, alguna vez con 
buena fortuna, y otras veces apareciendo mas instruido 
é ingenioso que acertado. Pero Mr. Ternaux, aunque 
e m p e ñ a d o en la que habia venido á ser difícil empresa 
de sustentar la antigua creencia desfavorable á los hom-
bres y á las cosas de la época del terror, sin arredrarse 
por las autoridades que le presenta Luis Blanc, ha bus-
cado y va hallando otras, las cuales, según él cree, con-
firman que en los sucesos de 1792, 93 y 94, las maldades 
fueron grandes, los entendimientos de los corifeos revo-
lucionarios, si no del todo cortos, de muy ordinaria me-
dida, lo sublime en no gran cantidad, y compensado con 
lo r idículo, en ocasiones la intención no perversa, pero, 
s í , empujada á lo malo por violento fanatismo, y que 
ciertos pomposos alardes de humanidad y deseos de i lus-
t ración no venían bien con los hechos, cuando caian en 
el suplicio las cabezas no solo de altos personajes cuya 
fama e m p a ñ a b a la calumnia, muy generalmente cre ída , 
y cuya elevación pasada los hacia blanco de la ira de sus 
enemigos, que eran sus sucesores, si no modelos de hon-
radez y bondad como Malesherbes, dechados de santidad 
como la princesa Isabel, y sábios como Lavoisier, sin 
contar víct imas de otra clase, ilustres por otros t í tulos, y 
con estas hasta muchas oscuias y humildes. Sea como 
fuere, bueno es oir á ambas partes: bien está observarlo 
todo, y poner en cotejo declamaciones apasionadas, aun 
siendo nacidas de errado, pero sincero celo, con hechos 
cuyo color mal puede encubrirse, pues es el de la san-
gre humana con horroroso exceso vertida. 
Pasando de asuntos ya un tanto antiguos á otros mas 
nuevos, si bien ya también algo distantes, y que lo pa-
recen mas por las grandes mudanzas ocurridas en cortos 
per íodos en hombres y cosas, las historias de lo llamado 
Restauración deben ocuparnos el pensamiento por el 
valor de las ¡obras en que están narradas, y por la i m -
portancia que encierra aquel per íodo, que cada día 
¡ va ganando en concepto. Del imperio no hay que hablar 
! después de haberlo hecho de la historia que de él 
| deja escrita Mr . Thiers, obra perniciosa, harto mas que 
i lo que se propuso su autor al escribirla, donde el h u -
| mo del incienso echado á la t i ranía no consiente ver las 
t ímidas muestras de culto dadas á la l ibertad. La Res-
tauración es una época que no infunde entusiasmo, y por 
lo mismo que se presta bien á ser juzgada. 
Bien habia quienes se hubiesen arrojado á hacerlo, 
pero con escasa fortuna. Mr. Lacretelle había escrito de 
ella una historia inferior á otros productos de su ingenio. 
Mr. Capefigue, tomando el pomposo título de Un homme 
d'Etat, para dar á creer cuando aparec ía a n ó n i m o , que 
salía su obra de un repúbl ico de alta categoría y fama 
probada en el manejo de los negocios, dió á luz otra 
composición histórica sobre el mismo per íodo , y lo hizo 
mejor que ha solido hacer en las muchas malas produc-
ciones de su infatigable pluma; pero tampoco con mas 
que un acierto muy mediano.El realista Mr . deLubis, y el 
liberal por el estilode los liberales de 1830, Mr." Vaulabelle, 
escribieron en sentidos diametralmente opuestos obras 
sobre el mismo argumento, que valen poco. De lo l lama-
do/ / t s íor ia r f r /a Revolución, por Mr . de Lamartine, escu-
sado es hablar, pues, ninguna de sus obras con t í tulo de 
historia lo es, y si la titulada de los Girondinos encierra 
trozos de gran perfección, la de la Restauración apenas 
puede presentar uno que a tenué sus graves defectos. Pero 
está dando á luz Mr. Luís de Viei l Castel una obra que 
bien puede llenar lo que hasta ahora es un lugar vacío, 
detenida y aun prolija, pues cuenta ya seis tomos de me-
diano bulto y no ha pasado de 1817; notable por su i m -
parcialidad, así como por la copia de noticias que contie-
ne, escrita con tersura y elegancia, si no con superiores 
primores de estilo; digna en fin de alabanza en la parte 
de ella ya publicada, y que dá promesas de que en¡ lo 
restante, que abarcará mas largo pe r ío Jo , halle quien la 
juzgue por qué reiterar la aprobación y el elogio. 
A l mismo tiempo va apareciendo un trabajo dedica-
do á tratar una parte del mismo argumento, pero parte 
de tal importancia, que de la Historia de la Res taurac ión 
viene á ser la principal, aunque no el todo. Se refieren 
estos renglones á la Historia del gobierno parlamentario 
en Francia, por Mr . Duvergier de Hauraune. Ambos es-
critores han sido, si no de las mismas opiniones políticas, 
de unas entre sí pocos distantes; ambos parciales del trono 
levantado en Julio de 1850; ambos, por no pocos años , se 
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han mostrado opuestos á las doctrinas de lo apellidado la 
izquierda de la Cam-ira francesa, si bien Duveigier de 
Hauraune en 1840, y posteriormente, ha entrado con ella en 
alianza, funesta para Francia, y al cabo funestísima para 
la causa de la l iber tad: ambos^ al volver la vista a t rás y 
comtemplar los dias en que reinaba la rama mayor de la 
extirpe de los Borbones, convienen, depuestas antiguas 
preocupaciones, si las tuvieron, en que era aquella una 
época de libertad y de progresos, á pesar de los necios co-
natos de una corte y un gobierno temosos, mas que 
mal intencionados, para oponerse al rumboque hablan t o -
mado y llevaban las cosas: ambos, en suma, aunque ni 
uno ni otro hayan llegado al periodo de la revolución de 
Julio de 4850, tienen trazas de ser aprobadores de tan 
importante mudanza, si bien con mas resolución y celo 
que Vieil Castel, Duvergier de Hauraune, quien en otros 
escritos y sucesos de su vida se acredito de tirme defensor 
del trono de Luis^Felipe. aunque al cabo, por su i m p r u -
dencia y contra su intención, fué de los que mas con t r i -
buyeron á derribarle. A l hablar de la funesta época l l a -
mada de los Cien dias, uno y otro vienen á estar casi 
acordes en sus juicios, aunque Duvergier de Hauraune se 
muestra mas severo con Napoleón, á quien vitupera 
amargamente, pero sin llegar á los extremos que M . L a -
martine en su mala H i s t o r i a de aquel tiempo, sino con-
teniéndose dentro de los límites de la justicia expresada 
con dureza. 
A estas Historias podría añadirse una mención de otras 
varias sobre parte de los muchos y diversos períodos que 
abrazan, pero tal enumerac ión sería, sobre inútil al p ro -
pósito del presente trabajo, verdaderamente enojosa. Es 
por demás fecunda la vena histórica en el vecino impe-
r i o , y pocos productos dá , en los cuales, si falta mucho 
para que satisfaga, no suministre bastante para que en-
tretenga y recree. 
Pero lo que importa al tratar de obras tales , á fin de 
que el exámen ráp ido y somero aquí recien hecho de ellas 
no se quede en poco mas que un trozo de catá logo, es 
restrear de su contenido y tono, cual ha sido por a lgún 
tiempo y cual es ahora el espíri tu que al pueblo francés 
anima, ó, para expresarse con exactitud, cuáles son las 
opiniones que hoy dividen á los franceses, sin que sea po-
sinle acertarcualsealareal y efectivamente predominante. 
Dejando aparte á los extremados detractores d é l a re -
volución de 1789, muchos de ellos (como por ejemplo un 
Capefigue, y hasta cierto punto, aunque en muy inferior 
grado, un Granier de Casagnac, apologistas de la an t i -
gua m o n a r q u í a francesa,) fuerza es confesar que hay, s i -
no unanimidad, poco menos, entre las gentes de gran 
valer en cuanto á tributar á las doctrinas promulgadas 
por la primera asamblea Constituyente respetuoso y aun 
apasionado culto. Pero en algunos, quesonlacorta excep-
ción de tal casi unanimidad, y que, sin embargo, no per-
tenecen á los encomiadoresdela semi-absoluta mona rqu ía 
de Luis X V , n i aun de la bienintencionada y reformadora 
de Luis X V I , se cuentan hombres de gran mér i to , y ade-
m á s amantes de la libertad, aunque la busquen por otras 
sendas que aquellas por donde lo general de los france-
ses ha intentado encontrarla, acertando con ella rara vez, 
}{ cuando ha acertado haciéndolo solo para perderla uego. 
Las celebradas doctrinas de 1789 objeto de general 
aprobación han sido llevadas á práctica de maneras muy 
distintas. La asamblea constituyente era fiel á ellas, per-
á veces se desviaba de su observancia, siendo, ya empu-
jada por violencias populares, ya irritada p e r í o c a s resiso 
tencias: la asamblea legislativa las aca tó y casi nunca las 
observó: la convención , aunen su frenesí y t i ran ía , siguió 
r indiéndoles culto, si bien declarándolas incompletas y 
ex t remándolas : la consti tución directorial las respetó 
modificándolas: el consulado y el imperio nunca las con-
denaron, aunque de hecho con frecuencia, y en doctr i -
nas en mas de una ocasión, las contradijesen. 
La primera res taurac ión fué el primer poder qjue sen-
t ó un principio á ellas contrario, aunque hubo de adop-
tar mucho de lo bueno que con ten ían , pero cabalmente 
lo que mas disgustaba en general al pueblo francés era 
una teórica para él repugnante, en ódio á la cual se re -
sistía á reconocer los beneficios de la práct ica . Mal ensayo 
hubo de ser para volver á entronizarlas la catástrofe de 
los Cien dias. La res taurac ión renovada en su primera 
época fué una contradicción de la revolución, pero con-
t rad icc ión que se contradecía á sí propia , alternando eu 
promulgar doctrinas encontradas, desmitiendo á veces 
con los hechos los principios, constituyendo en oposito-
res á sus verdaderos parciales. Entretanto la oposición, 
confusa amalgama de secuaces del despotismo imperial , 
mal contentos con los Borbones, de revolucionarios i n -
corregibles en sus varias aplicaciones, y de modernos 
amantes de la libertad, mas acertados por lo común en 
cuanto al pormenor de las reformas que deseaban, que 
en cuanto á la teórica de que eran las mismas reformas 
consecuencias, no cesaba de glorificar á 1789. Vino la 
ca ída de Cárlos X y la elevación al trono de Luis Felipe, y 
la aurora de la revolución era pintada y saludada como 
digna precursora de lo que se estimaba hermoso día, en 
que (1 sol de la libertad, apenas e m p a ñ a d o por alguna 
ligera nube, lo iluminaba y vivificaba todo en la región 
política. Las nubes, sin embargo, crecieron y trajeron 
consigo el hu racán que volcó el trono, pero en el bramar 
•de la tormenta, si era invocado 1795, todavía 1789 reso-
naba aplaudido, mirándose aquella segunda faz de la r e -
volución como hija legítima y natural complemento de 
la primera. E l imperio hoy existente no deja de blasonar 
de ser conservador de la pura y santa doctrina de época 
tan aplaudida, v aplicador de ella que hace firmes reali-
dades de sus legitimas y provechosas consecuencias. 
Entretanto, los opuestos al actual sistema en nombre de 
1789 le combaten. Tal conformidad entre quienes tanto 
disienten, entre personas que á tan diferentes fines cami-
nan, y cuyos intereses á tal punto difieren, por fuerza ha 
de encerrar a l g ú n misterio. En sentir de quien esto es-
cribe, el misterio consiste en que se confunde el cuerpo 
total de doctrinas proclamado en 1789 por el Congreso 
constituyente francés, con las reformas, sanas las mas, y 
por lo mismo provechosas, y á menudo necesarias l leva-
das á efecto por aquel cuerpo, digno de eterna recorda-
ción , pero no siempre para la alabanza. 
La declaración de los derechos del hombre hecha por 
la misma asamblea, si muy aplaudida, no ha dejado de 
ser también muy censurada, habiendo sido de los p r i -
meros en impugnarla Bentham, famoso radical por 
cierto, ó , si no él, Dumonten su nombre, sin ser contra-
dicho por aquel cuya voz llevaba y cuyas doctrinas expo-
nía . Pero de esta declaración, desaprobada por lo abso-
luta, salieron consecuencias no todas merecedoras de 
aplauso, aunque la mayor parte de ellas le haya obte-
nido. 
La asamblea constituyente tiró á renovar el mundo 
empezando por su pá t r ía . Viejo era el objeto que trataba de 
renovar y estaba muy lleno de imperfecciones, y mucho 
era forzoso destruir en él para edificar en su lugar, por 
lo cual hubo de parecer mas sencillo proceder á un der-
ribo general para levantar una fábrica con arreglo á traza 
y planta nuevas. 
Ya en este hecho solo había un inconveniente y un 
peligro. Fuese cuan bueno podía ser, el plan de las nue-
vas leyes, faltaba á estas la circunstancia de estar enla-
zádas con las costumbres. Asi , pues, de los principios 
de 1789 nacía la necesidad de crear una sociedad nueva, 
cosa de que apenas habia habido ejemplo en los anales 
del mundo haciéndola tan de súbi to , porque si en la t ie r -
ra todo se altera y transforma, suele ser poco á poco, y 
casi sin sentirse. Lo violento de la mudanza trajo consi-
go choques duros; y si con fuerza poderosa, y rigor l l e -
gado á ser crueldad; fueron vencidas grandes resistencias, 
no pudo hacerse tanto que en lo nuevo no quedase algo 
de lo antiguo, lo cual, cuando se procede por pasos con-
tados, no disuena ni estorba, pero en un objeto del todo 
nuevo parece mal , y hasta por lo impropio sirve de em 
barazo grave. 
Los principios de 1789 eran que triunfasen la libertad 
y la igualdad juntas. Con razón recuerdan los hoy todavía 
amantes de la l ibertad, que en ella pensaron los h o m -
bres de la asamblea constituyente, y así lo echan en cara 
á quienes haciendo d é l a libertad poco caso, con la igua l -
dad y la poco menos que completa desapar ic ión de lo pa-
sado, y el dar fuerza y firmeza á lo nuevo están conten-
tos. A dar libertad política y civil á los fraceses aspi ró , 
pues el cuerpo sin duda glorioso, aunque no sin som-
bras en su gloria, que hoy es por lo común citado con la 
mas alta alabanza. ¿Pero lo consiguió? Difícil seria res-
ponder que sí á esta pregunta. Y si no lo ha conseguido, 
¿está en camino de lograrlo en plazo breve? ¿Vá lo ge-
neral de los franceses por las sendas que á tal paradero 
guian? 
Loque es y lo que ha sido patente está, á punto de ser 
imposible no verlo quien no cierre los ojos. La libertad 
disfrutada por no largos periodos, y siempre de un modo 
algo imperfecto é incompleto, casi ha desaparecido en 
Francia, y su caída ha sido mirada con indiferencia de la 
mayor parte del pueblo, y con aplauso de una conside-
rable, aunque comparativamente corta. 
Pero no faltan quienes la lloren muerta, aunque no 
supieron conservarla viva, ó quienes crevéndola solo 
amortecida ó aletargada, intenten dispertarla y restable-
cerla, no solo en su vigor antiguo, sino con tales condi -
ciones, quele aseguren tan larga y sana y robusta existen-
cia cuanto es dable que la tenga obra alguna de la flaca 
y variable especie humana. 
¿Y cuáles son los medios que para semejante resur-
recc ión , ó poco menos que resur recc ión , se proponen? 
En general, volver, en conformidad á una teórica n u n -
ca impugnada, oque lo ha sido y es por pocos, á reducir 
á p rác t ica los principios de 1789. 
De estos principios ya va aquí mismo dicho que una 
gran parte era sana; pero otra, si bien corta, no; y que 
de esta úl t ima se han sacado, y debían forzosamente sa-
carse, consecuencias para la libertad nada favorables. 
¿No dicen los imperialistas de hoy, como decían los 
imperialistas de 1804, que el actual sistema político de 
Francia,* viene á consistir en que es la realización posible 
de todo cuanto en 1789 apetec ía el pueblo francés? 
Y aunque esto lo nieguen otros, y con buenas razones, 
¿no es argumento en favor de sus contrarios, que las co-
sas, siguiendo la corriente de los sucesos una vez y otra, 
como naturalmente hayan venido al punto en que hoy se 
ven? Y cuando del punto en que hoy se ven se trata, no 
es intento de quien esto escribe referirse meramente á lo 
hoy establecido, á lo hoy triunfante, en suma, á laclase 
de gobierno bajo el cual ó con arreglo al cual vive ahora 
la nación francesa, sino también lomar en cuenta qué 
aconsejan, q u é desean, á qué aspiran y se encaminan va-
rios partidos de los en que se divide el pueblo nuestro 
vecino, tan ilustrado, tan rico en grandes teór icos , pero 
algo pobre en cuanto á personas que hayan hallado, ó 
siquiera indiquen, el punto donde está la libertad ver-
dadera . 
La buscan los republicanos en la democracia pura y 
sin contrapeso. No es fácil encontrarla allí, y de ello da 
frecuentes testimonios la historia, pero al cabo no es i m -
posible. Pero si en la democracia puede hallarse, ha de 
ser con una condic ión, y es que empiece con los i n d i v i -
duos, ó con la familia; suba de aquí á cortas agregaciones 
de hombres, y de estas á otras mayores hasta llegar al t o -
do, en vez de venir de arriba abajo á manera de carta o tor -
gada por el pueblo soberano, cuyos representantes, aun 
siendo producto de la elección de todos, y expresión para 
un grande acto de la voluntad nacional ó popular, en los 
muchos, y varios de ellos impor tan t í s imo , casos ordina-
rios, están con sus comitentes en la relación de señores 
con súbdi tos , ó digamos, de directores y maestros con 
discípulos y secuaces dóciles y obedientes. 
Los demócra tas no repufilicanos (y estos abundan), 
los Cesarislas, para hacer uso de ana voz nueva, pero ex-
presiva, ¿no están satisfechos con un señor , representante 
y tutor, y curador de sus intereses, al cual, supon iéndo-
le, sobre honrado, entendido y por ambos títulos digno 
de toda confianza, entregan el manejo de la cosa pública? 
La mayor parte, ó casi el total de los liberales mas ¿ 
menos monárquicos , no desean variación en un sistema 
de gobierno interior que dá á Francia unidad, y á su go-
bierno fuerza y vigor sumos, y se recrean en contemplar 
en lo llamado ciencia de la adminis t rac ión una m á q u i n a 
admirable, hasta sencilla en su complicación por la de-
pendencia de las partes respecto del todo, y máquina 
cuyo juego facilita las grandes empresas, y pr incipal-
me'nte las de la guerra, tan gratas al pueblo ' f rancés, que 
cuando le faltan, está aburrido. 
Y sin duda alguna aciertan quienes piensan de este 
modo. La libertad, como todas las cosas de nuestro pobre 
mundo, trae consigo inconvenientes, y no leves, y si es 
un bien, es objeto que merece comprarse, y si es un gran 
bien no debe ex t rañarse que se pague á precio subido. 
En los pueblos donde está abierto espacioso campo ai 
uso del libre alvedrío, hasta para actos importantes de la 
vida, y aun de la vida política, suele adolecer de graves 
imperfecciones el gobierno, pero suelen valer mas los 
hombres. En cada uno de estos está la semilla de la l i -
bertad: en su conciencia, alumbrada y dirigida por la 
moral , está el principio que dá vigor á las naciones. No 
obsta esto á que haya leyes enfrenadoras de los malos 
apetitos, severas cuando es necesario, inflexibles siempre, 
pero leyes para reprimir los desmanes, y no para dirigir 
las acciones, ó, como no falta quien las desee ó las haga, 
para dar forma hasta á los pensamientos. 
Hoy va apareciendo en Francia, y en otros pueblos, 
una escuela nueva, cuyas doctrinas, algo á la inglesa 
coinciden con las que aquí acaban ahora de expresarse. 
Los hombres de esta escuela no miran las doctrinas 
de 1789 en su total ó en su forma, con la consideración 
reverente con que era, y sigue siendo costumbre mi ra r -
las ó tratarlas, particularmente entre los franceses. De la 
revolución hay ya quien, sin dejar de sef amante de la 
libertad y muy apasionado y celoso, condene, no solo los 
actos de violencia, sino también muchas de lasdoctrinas. 
Pocos son los hombres de estas ideas: pocos, aun fuera de 
Francia, donde es común tomarlo todo de los franceses. 
Pero siendo, como es, corto el n ú m e r o de quienes así 
piensan y se arrojan á declararlo, justo es confesar que 
en su cortedad incluye personas de no c o m ú n entendi-
miento y vasta lectura. 
No es de creer, con todo, que opiniones como las 
aquí en úl t imo lugar citadas tengan secuaces numerosos, 
y aun hay razón para suponer que los que encontraren 
serán tibios. La corriente en Francia y en otros pueblos 
imitadores del f r ancés , lleva a l ' aumento del poder 
democrá t ico , pero al de un poder fuerte y concentrado, 
ya c iña corona quien le ejerza, ya, con titulo de mejor 
sonido para las preocupaciones del vulgo, y con atavíos 
modestos, goce facultades de mando poco imitadas. Acerca 
de la l ibertad, es común considerar y llamar tal la de la 
revolución de Julio de 1789, aurora de emancipac ión 
que lo fué para muchos, y á los franceses hasta el amor do 
pá t r ía enlazado con todas las consecuencias de aquella 
época, mueve á mirarla como de gloría no e m p a ñ a d a por la 
sombra mas p e q u e ñ a , y á los discípulos, de los franceses 
domina la dócil veneración que es general tributar los 
discípulos á los maestros. Otra clase de ideas es mirada con 
recelo como si fuese una tentativa para volver á l o antiguo 
por camino rodeado, ó con disimulo. Yen verdad que hay 
razón , aunque no cabal, para semejante recelo, porque 
de lo antiguo, algo bueno, aunque poco, está hoy dese-
chado , si bien los mismos apasionados á la novedad no 
dejan de admitir algunas antiguallas remozadas, que se 
les dan, mudado completamente el nombre y un tanto la 
forma externa. 
ANTONIO ALCALÁ GALIANO. 
ISLA DE CUBA. 
VENTA DE LOS BIENES DE LAS ORDENES BELIGIOSA3 SUPBIMI' 
DAS EN CüBA, E INVERSION DE UNA PAQTE DEL PBODUCTO 
DE ELLOS EN FAVOB DE LA MISMA ISLA. 
Artículo V , 
Continuación del tercer periodo de la instrucción pr imar ia 
desde fines de 1816 hasta 1843. 
Ind iqué en el art ículo precedente, que antes de 1830 
ya algunos establecimientos de la Habana habían salido 
de los límites de la instrucción primaria, puramente ele~ 
mental, y entrado en la esfera de la superior. Paréceme 
muy oportuno marcar aquí la diferencia que hay entre 
estas dos especies de instrucción primaria. La elemental, 
llamada también popular, porque es necesaria á todos 
los hombres, por ínfima que sea su c o n d i c i ó n , c o m p r e n -
de la instrucción moral y religiosa, la lectura, la escritu-
ra, las primeras reglas del cálculo, y los elementos de la 
lengua nativa. Esto es lo menos que se debe enseñar en 
las escuelas primarias elementales; pero en Francia se 
agrega el sistema legal de pesos y medidas. 
Además de esta instrucción, hay otra algo mas ele-
vada, que sin entrar en la esfera de lo estudios se-
cundarios, debe darse á muchos que necesitan de mas 
cultura que los n iños miserables. Esa instrucción prima-
r ia , que se llama superior, no es exactamente igual en 
todas las naciones, pues en algunas abraza mas ramos 
que en otras. Francia, tomando las ideas de Alemania, y 
sobre todo de Prusia, país modelo en punto á e n s e ñ a n -
za, dió Un gran paso promulgando la ley de 28 de Junio 
de 1853; y los ramos que entonces introdujo en la ins-
trucción primaria superior, que ]Dor primera vez adoptó, 
fueron ampliados por la ley de 2/ de Marzo de 1850. Se-
gún ella, la instrucción primaria superior que reciben los 
franceses, abraza los ramos siguientes: 
Ari tmética aplicada á las operaciones prác t icas . 
Elementos de historia y de geografía. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
Nociones de las ciencias físicas y de la historia natural 
aplicadas á los usos de la vida. 
Conocimientos elementales sobre la agricultura, la i n -
dustria y la higiene. 
La agrimensura (arpentaje), la nivelación y el dibujo 
l ineal . 
E l canto y la gimnást ica . 
España , siguiendo de cerca los pasos de Francia, ha 
adoptado también en la instrucción primaria la diferen-
cia entre elemental y superior; y esta comprende en C u -
ba, según el plan de instrucción públ ica que para ella y 
Puerto-Rico se hizo en 1846, los ramos que expresa el 
art ículo 5.° , capítulo 1.°, t i tulo i . 0 , á saber: 
i . 0 Mayores conocimientos de a r i tmét ica . 
2. ° Principios de geometr ía y sus aplicaciones mas 
usuales. 
3. ° Dibujo lineal. 
4 . ° Nociones generales de física, qu ímica é historia 
natural, aplicadas á las necesidades mas usuales de la vida. 
5. ° Nociones de geografía é historia sagrada y profa-
na, especialmente la de España y de la Isla. 
Si cotejamos la instrucción primaria supei'ior de Es-
paña , Francia y otros países con los establecimientos de 
primaria enseñanza que exist ían en la Habana de 1830 
á 1852, se conocerá que, no solo se enseñaba en ellos a l -
gunos ramos pertenecientes á la instrucción primaria SM-
perior, sino que á veces se en t ró en la región de los estu-
dios clásicos ó secundarios. Para patentizar esta verdad, 
es importante ofrecer aquí el cuadro de los ramos que 
ventajosamente se enseñaban en aquellos a ñ o s en los 
tres institutos mas notables que para varones contenia 
aquella capital. 
Doctrina cristiana, lectura y escritura. 
Gramát ica castellana, geografía y ar i tmét ica . 
Matemáticas puras y mixtas. 
La t ín , francés é inglés. 
Dibujo y música. 
En uno de estos tres colegios, que era el mejor, por -
que había tomado su dirección m i tierno amigo y con-
disc ípulo , el sábio, virtuoso y eminente patricio D. José 
de la Luz y Caballero, se enseñaba , además de los ramos 
anteriores, la gramát ica general y la re tór ica . 
En los otros establecimientos de varones, la instruc-
ción no abrazaba tantos ramos como en los tres mencio-
nados; pero en muchos de ellos se enseñaba t a m b i é n el 
la t ín , la música y el dibujo. 
En las escuelas y academias para n iñas , hab ía dos t i -
pos : uno que representaba el m í n i m u m , y otro el m á x i -
m u n . En el primero, la ins t rucc ión abrazaba la Boctrina 
cristiana, la lectura, escritura, a r i tmét ica , g ramát ica cas-
tellana, costura y bordados. 
En los institutos mas adelantados, además de los r a -
mos anteriores, á excepc ión de la costura y bordados que 
en algunos se omit ía , la instrucción alcanzaba al idioma 
francés, dibujo, geografía, y á veces á la música y al 
baile. 
Aparece, pues, que los establecimientos de varones á 
que me refiero, eran una mezcla de enseñanza primaria 
elemental, de algunos ramos de la primaria superior, y 
de otros pertenecientes á la instrucción secundaria. Esto 
acontecía t ambién , aunque en escala mas reducida, en 
dos ó tres ciudades de Cuba; y debemos recordar, que 
cuando hablé de Matanzas en el ar t ículo anterior, dije 
que en la escuela costeada por el ayuntamiento de aque-
lla ciudad se enseñaba el lat ín y otras lenguas. 
Para suplir el gran vacío de la ins t rucc ión públ ica 
cubana en los tiempos anteriores, la Sección de Educa-
ción t ra tó de establecer en la Habana desde 1816 un co-
legio en que se ampliasen los ramos que entonces se en-
señaban en algunas escuelas. «Es visible, decían los p ro -
movedores de aquel proyecto, es visible la necesidad de 
un establecimiento de esta clase, que no se suple con el 
seminario, destinado á mayores objetos, cüyo edificio no 
tiene aun para estos la conveniente aptitud, ni con nues-
tra Universidad, cuyo instituto t ambién es diferente, co- ' 
mo el de los d e m á s de su nombre .» 
«Por falta de un colegio, los padres y madres que 
desean el bien mas sólido de sus hijos, se ven precisados 
á desprenderse de ellos en sus tiernos años enviándolos 
á países ex t raños ó remotos . . .» 
«¿No pudiera y debiera en la Habana promoverse y 
fundarse una casa de educación con todas las ventajas 
de las que se van á buscar á distancias u l t r amar i -
nas?. . .» (1) 
Pero los nobles deseos de aquella corporación no p u -
dieron realizarse, pues se presentaron dificultades que 
no le fué dado vencer. 
Los establecimientos que ya existían en la Habana 
desde 1830,disminuyeron la n e c e s í d a d d e q u e los cubanos 
saliesen á buscar la instrucción primaria en países ex-
tranjeros. Víóse desde la segunda mitad del pasado siglo, 
que porelgran abandono enquelas letrasyacianenCuba, 
de los úl t imos años del pasado siglo, torc ió hácia él la 
corriente de educandos cubanos, que aumentada en casi 
todo el primer tercio del presente, dió vida y próspera 
existencia á varios colegios fundados en Nueva-York y 
otras partes de aquella Repúbl ica . Esa emigración forzo-
sa, pues que en Cuba no había medios de buena instruc-
ción para sus hijos, a r rancó al despótico gobierno que 
en aquellos tiempos regía la nación, una de las disposi-
ciones mas injustas y t i ránicas , porque sin proporcionar 
recursos, n i cuidar de que se fundasen ni aun escuelas 
primarias e/emen/a/es, prohibió que cubano alguno salie-
se de su tierra para educarse en país extranjero. Nunca 
es permitido á n ingún gobierno privar á los padres de 
familia del natural derecho que tienen de enviar sus hijos 
al punto donde crean que rec ib i rán la instrucción mas 
provechosa; pero decretar semejante prohibición en las 
deplorables circunstancias en que Cuba se hallaba, no 
solo fué una violación de los sagrados derechos de la 
paternidad, sino un acto de la mas violenta t i ranía . 
Por fortuna, las autoridades de la Isla penetradas, ya de 
la injusticia de tan rigorosa medida, ya de la inmensa 
dificultad de ejecutarla, cerraron casi siempre los ojos y 
no pusieron obstáculo á la salida de los educandos. 
El floreciente estado que algunos institutos de la 
Habana ofrecían en 1852, no debe deslumhrarnos con su 
brillante perspectiva, pues la instrucción pública era tan 
escasa, aun en esa misma capital, que en toda ella y sus 
barrios extramuros, no había entonces sino 70 casas de 
enseñanza de ambos sexos con 4,377 niños, de los cuales 
solo 1,408 recibían instrucción gratuita. E l dignísimo Se-
cretario de la Sección de Educación, mi excelente y nunca 
bien llorado amigo, el insigne patricio D. Domingo del 
Monte, nos ha dejado una exacta, pero triste pintura, de 
la misera condición á que cabalmente se hallaba reduci-
da en aquel año la instrucción primaria de Cuba. 
«Por lo que se ha dicho (tales son sus palabras) res-
pecto á l a Academia de dibujo y demás particulares que 
abraza esta Memoria, hab rá conocido el Real cuerpo pa-
triótico la necesidad que tiene su sección de educación 
de medios para llenar dignamente sus provechosos é i m -
portantes objetos. Cierto es que con el influjo de su celo 
ha conseguido mucho mas de lo que debía esperarse; 
pero llegan ocasiones en que se han menester recursos 
muy superiores á los que pueden proporcionar por si, en 
particular, los individuos de una junta . No se crea que 
todo se ha hecho ya en los campos, n i aun en la capital. 
En esta, miles de niños se quedan todavía sin saber leer, 
y en los barrios, que por su pobreza mas lo necesitan: 
San Lázaro, la Punta, el Manglar, no tienen todavía escue-
las, y si las hay, son insignificantes por la miseria conque 
están constituidas. Esceptuando los partidos que arriba se 
mencionaron, y algunas poblaciones de las mas pr incipa-
les, todo el resto de la Isla yace sumergido, respecto á 
instrucción primaria, en la mas profunda y en la mas l a -
mentable oscuridad. Y ¿no será una inconsecuencia exijir 
después á la generación creciente de esos barrios y pa r t i -
dos, á quienes no se han presentado desde que salió al 
mundo mas que ejemplos de ignorancia, de mendiguez y 
de inmoralidad.. . n o s e r á u n a inconsecuencia cruel, e x i -
j i r deella buena conducta, honradez y hasta virtudes? La 
sociedad, en que por su mal nacieron, ¿no los arrastra como 
un espír i tu infernal, de la ignorancia á la miseria y los 
vicios, de los vicios á los delitos, y de los delitos al cadal-
so? ¿Quién no calculará con terrible exactitud la suerte 
que ha de caber á un muchacho vagamundo y mal cr ia-
do, casi con la misma precisión con que se adivina el fin 
de un toro montaraz, educado desde que nace para morir 
en el humilladero? «Déla ignorancia, ha dicho elocuen-
temente la esposa de nuestro rey, han nacido los vicios 
capitales que destruyen los imperios y anonadan las 
instituciones mas justas... á la misma se deben las d i v i -
siones, los partidos, las feas denominaciones, la g a r r u l i -
dad con que se afectan como virtudes los vicios mas abo-
minables .» 
«A la ignorancia y á la pobreza públ ica, añade la sec-
ción , abundando en los mismos principios de nuestra 
i augusta soberana, se deben también los robos atroces, 
los asesinatos y salteamientos que con horror hemos 
visto repetidos en nuestra ciudad y nuestros campos. En 
vano se publican leyes coercitivas y códigos criminales, 
formados solo para la clase ignorante y miserable; ni el 
sistema de policía mas sagaz y previsor, ni la j u r i s p r u -
dencia mas severa, podrán nunca atajar las consecuen-
cias del descuido total de la primera enseñanza en la ge-
neralidad del pueblo (1).» 
Si negro es el cuadro que nos trazó la valiente pluma 
de Delmonte, todavía es mas espantosa la revelación que 
nos hizo el pr imer censo general de la instrucción p r i -
maria de Cuba, formado en 1856. Publicóse al a ñ o s i -
guiente en las Memorias de la Sociedad Patr ió t ica , y el 
mismo Delmonte, que fué el principal encargado para 
entender en ese trabajo, lo a c o m p a ñ ó , al presentarlo á 
algunos padres de familia enviaban sus hijos á Europa, aquella corporación, de un interesante informe, que si el 
y principalmente al colegio de Soreze,en el Mediodía de I terror que entonces infundía el jefe que mandaba -
la Francia, que bajo la dirección de los religiosos bene-
dictinos gozaba entonces de gran fama (2). 
El ráp ido engrandecimiento del Nor t e -Amér ica r des-
(1) Informe de la Sección de Educación á la real Sociedad Pa t r ió -
tica de la Habana, sobre sus tareas, leído en las juntas generales del 
mes de Diciembre de 1816. 
_ (2) Soreze es una pequeña ciudad de menos de 3,000 habitantes, 
situada en el departamento de Tam, al pié septentrional de la Montaña 
jNegra. Fundóse en 787 la Abadía de Soreze, bajo el nombre de Aba-
fha de la Paz, por Pepin el Breve, que la di(5 á los monjes de la or-
den de San Benito. Sin poder fijar precisamente la época, ellos abrie-
ron clases gratuitas en favor de los niños de la ciudad; y después de 
la reforma de la orden de San Mauro, abrazaron con mas empeño las 
piadosas funciones de la enseñanza. A fines del siglo X V I I fundaron 
lin gran establecimiento literario que acabó de consolidarse de 1757 
• 17l>0. Mantúvose abierto durante los furores de la revolución, y en 
ios primeros 20 años do este siglo llegó á su mayor grado do esplen-
dor. Contaba entonces mas de 500 alumnos y mas de 50 profesores, 
número que me parece, ó muy exajerado, ó muy supérfluo para el dé 
ios discípulos que habla: pero ya mucho antes, su reputación se habia 
extendido dentro y fuera de Europa, pues Polonia, Italia, Holanda, 1 
en 
Cuba, impidió su publicación, esta por fin se hizo al cabo 
de 22 años (2). 
8aúta, Es,jañii y aun mgunas de sus colonia?, enviaban sus hijos á 
educarse en aquel célebre colegio. Vinieron después sus desgracias, 
siendo preciso cerrarlo por falta de fondos. Abrióse de nuevo bajo los 
auspicios de un presbítero católico. En 1854 solo tenia 70 discípulos; 
y entonces fué cuando se hizo cargo de su dirección la tercera órden 
de enseñantes de Santo Domingo, nueva rama de la de los religiosos 
predicadores, que tuvo en Francia por vicario general al reverendo 
Padre Lacordaire, y que murió en Soreze el 21 de Noviembre de 1861. 
Ese colegio contaba 170 alumnos en 1857, y aunque existe todavía, 
nunca ha subido á la altura de donde cayó, pues el gran vuelo que la 
intruccion pública ha tomado en varias ciudades de Francia, le hace 
una concurrencia formidable. 
(1) Exposición de las tareas en que se ha ocupado la Sección de 
Educación de la Real Sociedad Patriótica de amigos del país, en el 
bienio de 1831 y 32, leida por su secretario D. Domingo Delmonte, 
en Junta general de dicha sociedad la noche del 21 de Diciembre 
de 1832. 
(2) Anales y Mcmjria? de la Real Junta de fomento y de la 
Real Sociedad económica de la Habana. Serie 4." tomo L 0 impreso 
en 1858. 
Estado general de instrucción pública primaria de la i s l i 
de Cuba en 1836, conforme á los (latos reunidos por 
la sección de educación de la Real Sociedad Patriótica 
de la Habana. 
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Tales son los resultados del censo de la instrucción p r i -
mar ía de Cuba en 1836. ¿Pero cuál era entonces en aquella 
Isla el n ú m e r o de blancos y libres de color de ambos sexos 
de 1 á 15 años de edad? Después de haber confrontado 
los padrones de la población de Cuba, en diferentes pe-
ríodos, suplido los grandes vacíos que en ellos se encuen-
tra, y calculado el aumento proporcional de todas las 
clases libres, puedo asegurar, sin temor de equivocarme, 
que el total de libres blancos y de color de 1 á l o años , 
así varones como hembras, 'no bajaba, en 1836, de 
190,000 á 200,000. Este guarismo, comparado con el da 
los nueve m i l ochenta y dos, que solo asistían á las escue-
las en dicho año , ofrece la demost rac ión mas completa 
del espantoso atraso en que se hallaba la instrucción p r i -
maria cubana; y sin embargo, por todas partes se decía 
y pregonaba, que Cuba era un país modelo de fe l i -
cidad. 
Siguió a r ras t rándose penosamente la ins t rucción p r i -
maria en aquella Antílla. Los esfuerzos patr iót icos del 
memorable Luz y Caballero cuando fué director de la 
Sociedad económica de la Habana, lograron establecer 
dos nuevas escuelas gratuitas en aquella capi ta l ; pero el 
mal era tan profundo, tan general, y tan mezquinos los 
recursos para combatirlo, que no era dable mejorar la 
si tuación. Basta decir, que siendo Puerto- Pr íncipe y San-
tiago de Cuba, después de la Habana,, las dos ciudades 
mas populosas de la Isla, la primera, con una población 
de 2o á 30,000 habitantes en 1840, solo contaba enton-
ces en las escuelas el cort ís imo n ú m e r o do 1,408 niños 
libres de ambos sexos y razas (1); y la segunda, con una 
población igual, ofrecía guarismos aun mas tristes, pues 
que el total de discípulos de ambos sexos, blancos y l i -
bres de color, solo llegaba á 991, de los cuales recibían 
enseñanza gratuita 422. Esta dolorosa verdad se halla 
consignada en una importante Memoria, escrita en Fe-
brero de 1840 por un hijo distinguido de Santiago de 
Cuba, m i amigo I ) . Juan Bautista Sagarra, á quien debe 
mucho la ins t rucc ión pública de aquella tierra (2). 
Las suscriciones voluntarias de algunos buenos c i u -
dadanos, en favor de la enseñanza de los pobres, eran un 
remedio insuficiente y precario, pues la generosidad, ni 
es la v i r tud predominante en el hombre, ni la que él ejer-
ce con mas constancia. Desatendida, pues, la ins t rucción 
primaria, su estado era muy lamentable al entrar el año 
de 1843, en que termina el tercer per íodo, y empieza el 
cuarto que es el ú l t imo . Pero no me es dado proseguir 
sin hacer una breve pausa en el curso de mi na r rac ión , 
para tr ibutar el homenaje que de justicia se debe á un 
beneméri to habanero, que por muchos años desempeñó 
la presidencia de la Sección de Educac ión con honra y 
gloría de su patria. Ese habanero fué D. Nicolás de C á r -
denas y Manzano, cuya pérdida deploró algún tiempo há 
la primaria enseñanza de Cuba. Quise yo tanto á D o m i n -
go Delmonte, y me gusta tanto su castiza y elegante p ro -
sa, que debo callar cuando él habla: oigamos, pues, lo 
que dice de aquel notable cubano. 
«Tales son las tareas en que se ha ocupado la Sección 
de Educación durante el bienio que acaba de espirar; y 
tales sus necesidades y sus principios. No cumpl i r ía , sin 
embargo, con esta últ ima parte, sí, al concluir mi expo-
sición, no pagara públ icamente aquí , como órgano suyo, 
el t r ibuto de agradecimiento que, tanto ella como la real 
Sociedad y la patria toda, deben á nuestro señor presi-
dente, electo y reelecto por espacio de cuatro bienios 
para presidir la Sección; en todos ellos ha desempeñado 
su encargo, no con la exacta rigidez con que la tibieza y 
la frialdad cumplen un deber, sino con aquella decisión y 
aquel ardiente celo con que sabe el patriotismo bien e n -
tendido animarlo todo. Él sacó del abatimiento en que, 
después de muerto el gran Ramirez pe rmanec ía , a la 
enseñanza pr imar ia : él dió vigor á las Juntas de la Sec-
ción, y con su influjo supo despertar en otros buenos pa-
tricios el mismo decidido entusiasmo por los progresos 
de la inst rucción: él, despreciando, como debía , los sar-
casmos con que lo han querido mortificar, la feudalidad 
inepta y el egoísmo desalentador, conjurados, para dete-
nerlo en su brillante carrera, consagró generosamente 
(1) Informe de los trabajos de la Diputación Patriótica de Puer-
to-Principe durante el año de 1840, impreso en el tomo Í X de la So-
ciedad patriótica de la Habana, correspondiente á dicho año. 
(2) La Memoria del Sr. Sigarra se publicó en el tomo que acabo 
de indicar en la nota anterior. 
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todos los instantes de su vida al importante objeto que se 
propuso: él desterró de los institutos primarios el ferocí-
simo azote, bá rba ra reliquia del atraso de nuestros pa-
dres : él consiguió colocar á los benemér i tos preceptores 
de la niñez en aquel puesto de dignidad y de noncr, que 
de justicia se les debia, y que solo la estupidez les negara: 
él ha sido durante estos ocho años el iris de paz en las 
disensiones interiores de las escuelas, la providencia, en 
fin, de la educación primaria en la Habana... Bien sabe la 
Sección que semejantes acciones derivan de una causa 
demasiado pura para que necesiten de mas ga la rdón que 
el aura de gloria que les concede siempre imparcial la 
opinión pública; pero no puedo prescindir de recomen-
dar muy eficazmente los méri tos insignes de este ilustre 
habanero á la atención de la Sociedad. Ella sola, en 
nombre de la patria, debe discernirle los honores que le 
son debidos y que la Sección no designa; mas que deben 
estaren a rmonía con los servicios que intenta premiar, y 
con el espíritu de patriotismo y de i lustración que tanto 
han brillado siempre en sus deliberaciones (1).» 
( C o n t i n u a r á . ) 
JOSÉ ANTONIO SACO. 
E L JULIO CESAR DE SHAKSPEARE-
Tanto el Sr. Vega, en el prólogo de la obra maestra recien 
salida de su pluma, como los escritores que la han juzgado en 
los periódicos de Madrid, hacen mención de los tres grandes 
poetas trágicos que han manejado antes el mismo asunto, á 
saber, Shakspeare, Alfieri y Voltaire. Los dos últimos son har-
to conocidos en la literatura de los pueblos de raza latina. No 
así el primero, cuyas obras no se prestan mucho á la lectura, 
ni aun para los que poseen el idioma en que fueron escritas. 
Estamos convencidos de que la mayor parte de los que lo ad-
miran y encomian, lo hacen i n verba magistr i , quizás sin haber 
tenido la paciencia de leer hasta el fin una de sus composicio-
nes, y solo por no ponerse en contradicción con la inmensa po-
pularidad de que goza aquel hombre extraordinario en todas 
las naciones en que se aplica la inteligencia al culto de lo helio. 
No hacemos en esto un agravio á nuestros compatriotas. La di-
ficultad de entender, y mucho mas la de traducir, al gran poeta 
inglés, son comunes á todos los pueblos de la parte occidental 
del continente europeo. «Ninguna de las tentativas que se han 
hecho en Francia, dice el profundo Guizot, ha tenido buen 
éxito, y nunca se conseguirá sino de un modo muy imperfecto, 
transportar a nuestro idioma, con su verdadero carácter y con 
todo su efecto, las obras de aquel génio prodigioso, no solo 
porque toda traducción es necesariamente imperfecta y defec-
tuosa, sino por el temple especial del espíritu y del estilo del 
original, y aun de su lengua nativa. Shakspeare sobresale en el 
fondo y peca en la forma. Desentraña y pone admirablemente 
en escena los instintos, las pasiones, las ideas, toda la vida inte-
rior del hombre; es el mas profundo y el mas dramático de los 
moralistas: pero pone en boca de sus personajes un lenguaje 
muchas veces alambicado, extraño, excesivo, desprovisto ae 
mesura y de naturalidad. Y la lengua inglesa está notablemente 
en armonía con los defectos y con las excelencias de Shakspea-
re, porque es rica, enérgica, apasionada, abundante y fuerte. 
Admite, sin violencia, los arranques y hasta los excesos de la 
imaginación poética de modo que, cuando las obras del gran 
poeta pasan de Inglaterra á Francia, si se traducen escrupulo-
samente, sus defectos, bajo la nueva vestidura llegan á ser mas 
visibles y mas chocantes que bajo su forma nativa; pero si se 
trata de adaptar su lenguaje al génio del nuestro, se le quita 
una parte de su riqueza, de su fuerza y de su originalidad. Una 
versión exacta y una versión libre, perjudican á Shakspeare de 
diversos modos. Cuando se le traduce ó se lee en una traduc-
ción, no debe ponerse en olvido que hay que luchar con iino de 
estos dos inconvenientes (2).» 
No se ha propuesto acometer tan ardua empresa el autor 
del presente artículo. Su objeto se reduce únicamente á presen-
tar al lector una lijera análisis de la obra inglesa, suponiéndolo 
conocedor de la francesa y de la italiana, para que tenga á la 
vista los cuatro diferejites puntos de vista bajo los cuales ha 
sido considerado en la literatura de las cuatro naciones respec-
tivas uno de los mas importantes sucesos de la historia roma-
na, y el que influyó quizás mas amplia y eficazmente que nin-
gún otro en la suerte de aquel inmenso cuerpo político. Antes 
de desempeñar este propósito, cúmplele consignar algunas ob-
servaciones, que dispondrán el ánimo del lector á disminuir la 
extrañeza que podría causarle el contraste entre el género pe-
culiar del drama de Shakspeare, y el de las otras composiciones 
dramáticas que le son conocidas y familiares. 
Shakspeare compuso muchas piezas sacadas de la historia: 
tres de ellas, de la romana, á saber: Ju l io César , Coriolano, y 
Antonio y Cleopatra. Sacó otras muchas de los anales de su 
país, pero en unas y otras, se sujetó rigorosamente á la verdad 
histórica. Nada hay en ellas convencional, nada clásico, nada 
arbitrario. Mas bien que obras dramáticas, podrían llamarse 
fragmentos dialogados de la historia verdadera, ó de la que 
por tal era reputada. Por consiguiente, no solo falta en ellas á 
as unidades clásicas de lugar v tiempo, sino á la mas importan-
te de acción, en términos de involucrar en un solo drama dos ó 
tres acciones, cada una de las cuales podría servir de asunto á 
un solo drama. Pero nunca faltó á lo que el Sr. Vega llama tan 
discretamente unidad de pensamiento, condición indispensable, 
como dice él mismo, «principio eterno sin cuya odservancia no 
hay obra de arte; ¿qué digo obra de arte? no hay nada en el 
mundo que convenza, que persuada, que sea bello, que cause 
placer.» 
Pero se dirá: ¿cómo puede haber unidad de pensamiento en 
una acción que dura desde mediado Febrero de 709, antes de 
Jesucristo, hasta 711, incluyendo además el 15 de marzo de 
710, época de la muerte del protagonista? Explícase esta apa-
rente anomalía, teniendo presente que el pensamiento del autor 
no fué mas que uno, y que esta unidad se mantiene ilesa, desde 
las fiesta* Lupercales, celebradas en honor de Julio César, en la 
primera de las épocas citadas, y la derrota del ejército de Bru-
to en Filipos, y la formación del primer triunvirato, sucesos 
ocurridos en la última de dichas épocas. E l pensamiento de 
Shakspeare fué pintar á lo vivo el carácter de Bruto; de esta 
(1) Exposición de las tareas en que se ha ocupado la Sección de 
Educación, en el bienio de 1831 á 1832, leída por su secretario don 
Domingo Dehnonte. 
(2) Shakspeare et son Tems, etude lifféraire, par M . Guizot, Pâ -
ris 1852, obra digna del Uustre autor de la Histoire de la civilisation, 
y de otras producciones no menos estimables y no menos acroditadas 
en el mundo literario. Para juzgar con acierto al gran trágico inglés, 
M r . Guizot posee la ventaja de haber vivido largo tiempo en Ingla-
terra, de haber estudiado con empeño las peculiaridades sociales y 
morales de los ingleses, sin cuyas condiciones es poco menos que im-
posible hacer plena justicia al mas nacional de todos los poetas. 
idea no se separa en ninguna de las escenas de su composición; 
la muerte de César no le sirve mas que para dar todo su relieve, 
para colocar en su verdadero punto de vista aquel temple ta-
citurno, decidido, poco menos que feroz; aquel severo estoicis-
mo, aquel conservador fanático de la austeridad, del patriotis-
mo que carecterizaron el antiguo republicanismo de la ciudad 
eterna. Por esto dice Mr . Guizot que la tragedia no debia ti tu-
larse Jiclio Césa r , sino Marco B r u t o . 
Desde la exposición, el autor empieza á dibujar el retrato de 
su personaje favorito. A parte de las extravagancias de la escena 
primera (1) el diálogo entre Casio y Bruto, no solo predispone 
la série de incideutes que van á desarrollarse en el drama, sino 
que pinta con rasgos muy marcados el temple de los dos per-
sonajes. Son amigos íntimos; piensan del mismo modo sobre 
César y sus designios; ya abrigan en sus corazones deseos de 
venganza, pero Casio no se atreve á. descubrir su criminal in: 
tentó, y Bruto, que ama á César, vacila entre su afecto y su 
patriotismo, y no sabe ó teme revelar la inquietud que lo agi-
ta. Esta escena, perfectamente versificada pone al lector al cor-
riente de uno de los principales resortes de que se intenta hacer 
uso en el curso de la acción. Eefinadísima es la astucia con que 
el uno compara los méritos del ambicioso usurpador con los 
del exaltado patriota, y diestrísimo el lenguaje de este en res-
puesta á las tentativas de su colega. La llegada de César, vol-
viendo de la fiesta, interrumpe este diálogo. 
Esta escena es corta. Marco Antonio acompaña á César, y 
ambos discuten, ya inquietos y recelosos sobre lo que pueden 
temer de Casio; César traza Qn breves frases el retrato de su ene-
migo. «Es hombre, dice, á quien no temo; pero si fuera posible 
que el miedo manchaso mi fama, á nadie evitaría tanto como á 
Casio. Lee mucho; es gran observador, y sus miradas penetran 
en las vidas agenas. No le gusta el teatro, como á tí; no le gusta 
la música; raras veces se sonríe, y cuando lo hace, es para bur-
larse de sí mismo, por creerse capaz de sonreírse. Hombres de 
esa índole no tienen reposo en el alma, cuando vén á otros que 
les son superiores. Son en reaUdad peligrosos, y esto es decirte 
lo que debe temerse, no lo que yo temo, porque soy César.» 
Las escenas que siguen hasta el fin del primer acto, solo 
sirven para preparar el curso de la acción. En una de ellas, el 
senador Casca, que es en cierto modo el gracioso de la pieza, 
refiere á sus amigOs lo que pasó en el Senado, donde Marco 
Antonio presentó tres veces la corona á César, y tres veces fué 
rechazada con gran disgusto de la concurrencia, todo lo cual 
exaspera cada vez mas á los enemigos de César y contribuye á 
madurar sus planes homicidas. Casio, firme en su propósi-
to, después de una corta entrevista con Cicerón, á quien trata 
en vano de sondear, emplea para seducir á Casca las mismas 
artes que empleó para seducir á Bruto. Su ódio al tirano crece 
de escena en escena. «Mañana, dice Casio, los senadores decla-
ran rey á César y podrá llevar su corona por mar y por tierra, 
excepto en este suelo de Italia.» .«Entonces, responde Casio, ya 
sé el uso que me cumple hacer de esta daga. Casio libertara á 
Casio de la servidumbre; así es como los dioses hacen fuerte al 
débil y deshacen la tiranía. No hay torre de piedra, no hay 
muro de bronce, no hay estrecho calabozo, no hay lazos de 
hierro que puedan abatir la fuerza del espíritu. Cuando la vida 
se cansa de las barras en que el mundo la encierra, nunca pier-
de la facultad de emanciparse por sí misma. Convencido de esta 
verdad, como lo estamos todos, sacudiré con placer la parte de 
tiranía que me toca (2). Y ¿por qué ha de ser César un tirano? 
¡pobre hombre! Yo sé que no seria lobo, si no viese á los ro-
manos convertidos en ovejas; no seria león, si ellos no fueran 
venados.» De pronto, como si se arrepintiese de haberse com-
prometido demasiado delante de un nombre cuyas opiniones 
ignora, exclama con refinada astucia : • pero, ¡oh dolor! ¿á dón-
de me has llevado? Quizás hablo delante de quien se ha hecho 
esclavo voluntariamente: pero no importa, yo sé como respon-
der si se me acusa. Estoy armado y me son indiferentes los pe-
ligros.» Este artificio produce el efecto deseado. «Estás hablan-
do á Casca, responde el interlocutor; á un hombre que no se 
entretiene en llevar cuentos. Dame la mano, y apresúrate al 
alivio de nuestros males. Mis piés irán tan lejos como los que 
mas lejos vayan.» Con esta seguridad, Casio le revela todo su 
secreto y le confia los pasos que ha dado para que muchos dig-
nos romanos, hombres magnáuimos y amantes de 'la libertad, 
se unan con él en una empresa tan honorífica como peligrosa. 
Ya está viendo el espectador cómo adelanta la ejecución del 
designio; pero falta lo principal: falta Bruto, el cual ocupa un 
alto asiento en la opinión del pueblo, y cuyo nombre basta á 
convertir en acto de dignidad y de virtud lo que de otro modo 
podría parecer criminal y ofensivo. Los dos amigos y Cinna, que 
se junta con ellos al fin de la escena, se proponen emplear todos 
los medios posibles para atraerse tan importante cooperación. 
Así termina el primer acto. 
A l principio del segundo, ya se presenta Bruto convencido 
y resuelto, sin que el espectador sepa cuales son los medios 
que se han empleado para obtener esta mudanza. Esta omisión 
ha sido censurada por los comentadores, tanto mas cuanto que 
habría sido ocasión oportuna de lucir la elocuencia que el poeta 
sabe emplear cuando lo requiere el asunto. Lo cierto es que 
Bruto, no solo se ha decidido por el asesinato, sino que recibe 
en su casa á los conspiradores y discute con ellos los pormeno-
res de la ejecución, dando á entender que todos estaban ya de 
acuerdo sobre el hecho principal. 
Antes de presentarse ellos en la escena, Bruto queda solo 
durante algunos instantes, y reflexiona sobre la situación en 
que se ha colocado y lo odioso del medio que ha resuelto em-
plear para consumar su designio. Valiéndose de una figura re-
tórica que emplea con frecuencia. «¡Oh, conspiración! exclama, 
¿no te avergñenzas de mostrar tu ominosa frente solo en las ho-
ras de la noche, que es cuando el imperio del mal reina con l i -
bertad en la tierra? ¿Dónde hallarás, durante el día, una caver-
na bastante oscura para ocultar tu faz mo«struosa? Sonriéte y 
muéstrate afable, porque si te presentas con tu nativo aspecto, 
el infierno mismo no tiene bastantes tinieblas para evitar que te-
descubran (1).» 
La conferencia entre los conspiradores, es una pintura muy 
acabada y natural, de lo que se supone que debe ocurrir en se-
mejantes reuniones. La primera cuestión que se suscita es la 
del juramento. Casio lo propone, y Bruto lo rechaza. «Nada de 
juramento, dice; si no basta nuestro abatido aspecto, si no bas-
tan los padecimientos de nuestras almas, si no hay bastante 
fuerza en estos motivos, separémonos cuanto antes y ráyase 
cada uno á dormir. Triunfe la encumbrada tiranía hasta que 
nos diezme á todos. Pero si estos motivos, como firmemente lo 
creo, abrigan en sí bastante fuego para encender el ánimo de 
los cobardes, v aun para armar de valor el suave espíritu de la 
mujer, ¿necesitamos de otro aguijón mas que el de nuestra pro-
pia causa para incitamos á la reparación de nuestros males? ¿No 
es bastante fuerte el vínculo secreto en que se ligan unos roma-
nos que han dado su palabray que no faltarán á ella? ¿Qué jura-
mento se necesita cuando la honradez se compromete con la hon-
radez para lo que ha de ser, ó morir si no se logra? Jureñ los 
sacerdotes, los cobardes, los cautelosos: esos desechos de la es-
pecie humana; juren las almas sufridas que dan buena acogida 
á las afrentas que reciben; juren en malas causas esas criatu-
ras que excitan la desconfianza general. Pero no manchemos 
una causa tan puramente virtuosa como la nuestra, ni el vigor 
incontenible de nuestros ánimos, pensando que esa causa y la 
empresa á que nos hemos decidido, tienen necesidad de jura-
mento, cuando cada gota de esa noble sangre que cada romano 
lleva en sus venas, seria culpable de bastarda traición si faltase 
en un átomo á la palabra que ha salido de su boca. • 
Casio pregunta si convendría entenderse con Cicerón. «No 
lo nombres, responde Bruto; no nos declaremos á él, porque es 
incapaz de seguir en la obra que otros han empezado.» Estas 
breves palabras pintan exactamente al vanidoso orador. 
En seguida se propone la cuestión de Marco Antonio. «No 
conviene, dice Casio, que un hombre tan querido de César, 
sobreviva á César. De lo contrario, tendremos en él un astuto 
intrigante, y ya sabéis las artes de que suele hacer uso.» Bruto 
se opone á esta idea. «Eso seria, dice, dar un carácter dema-
siado sangriento á nuestra empresa; seria cortar la cabeza v 
dislacerar los miembros, como nace el furor cuando mata, y la 
malicia con el muerto (2), por que Marco Antonio es un miem-
bro de César. Seamos sacrificadores, pero no carniceros. Todos 
nos oponemos al espíritu de César, pero ese espíritu no tiene 
sangre. ¡Oh, si pudiéramos tener solo que hacer con su espíri-
tu, sin tocar á sus miembros! Pero ¡ah! es preciso verter su 
sangre, y , caros amigos, matémoslo con arrojo, pero no con fu-
ror: trinchémoslo como un plato digno de los dioses (3), no 
destrozado para que lo coman los perros.» 
Despídense los conspiradores, y después de un breve soli-
loquio de Bruto, entra su mujer. Porcia, como ha observado 
con mucho acierto el Sr. Vega (y esta observación se aplica 
igualmente á Calfurnia), no contribuye en nada á la acción 
principal, pero en nuestro sentir contribuyen grandemente es-
tas dos mujeres á darnos á conocer en toda su plenitud los 
rasgos Característicos de sus respectivos maridos. Shakspeare, 
por otra parte, se deleitaba y esmeraba en pintar mujeres ena-
moradas, y ningún poeta dramático antiguo ni moderno lo ha 
hecho con tanta perfección. En las dos mujeres de la tragedia 
que estamos examinando, en Desdemona, en Ofelia, en Julie-
ta, el amor se reviste de un colorido tan seductor, de unas for-
mas tan delicadas y casi podríamos decir tan aéreas; tan deco-
roso velo cubre el elemento sensual de la pasión, y con ella se 
mezclan una abnegación tan tierna y tan humilde, una confian-
za tan ciega en el objeto amado, que no parece sino que el 
poeta ha querido presentar tan acabados modelos á la mujer en 
abstracto para elevarla al puesto que debe ocupar en la socie-
dad, indicándole el gran partido que puede sacar de las dotes 
con que la naturaleza la ha enriquecido. 
Porcia ha notado recientemente en la conducta de su mari-
do una alteración que la llena de inquietud, y las instancias y 
el empeño con que le pide que le revele su secreto, se expresan 
en un estilo tan elocuente, con tanta profusión de muestras de 
cariño y de interés, con tanta viveza en las imágenes y tanto 
calor en las quejas, que nos cuesta trabajo renunciar á la satis-
facción de trasladar aquí todo este pasaje, demasiado largo para 
los límites de un artículo de periódico. La llegada de un amigo 
del héroe interrumpe este diálogo, y no le dá tiempo sino para 
exclamar: «¡Oh dioses! hacedme digno de tan noble mujer.» 
La escena cambia, y nos hallamos en el palacio de César. 
Aquí tenemos una situación demasiado parecida á la que aca-
bamos de ver, y aunque perfectamente manejada, afea la com-
posición por su falta de variedad y de contraste. Calfurnia, 
asustada por los prodigios que han ocurrido durante la noche, 
y llena de temores superticiosos, ruega encarecidamente á Cé-
sar que no asista aquel día al Senado. Ha tenido sueños espan-
tosos, y tres veces na exclamado dormida: ¡Socorro, que ase-
sinan á César! Después ha sabido «que una leona ha parido 
en la calle; que los sepulcros han bostezado y han lanzado de 
su seno los cadáveres; que en las nubes han peleado feroces 
guerreros en bien ordenadas filas y escuadrones; que se han 
oído los relinchos de sus caballos y las quejas de sus heridos; 
que se han visto fantasmas y se les ha oido ahullar en los sitios 
públicos; que ha llovido sangre en el Capitolio. ¡Oh César! es-
tos portentos no se ven todos los días.» «¿Cómo puede evitarse, 
dice César, lo que han decretado los dioses? César saldrá, por-
que esos portentos amenazan á todo el mundo, n o á mí solo.» 
«Pero, responde Calfurnia, no se ven cometas cuando un men, 
digo muere, y los cielos flamean cuando muere un monarca., 
«Los cobardes, dice César, mueren muchas veces antes de la 
muerte; el hombre de valor no muere mas que una vez, y de 
todas las maravillas que se cuentan, lamas extraña á mis ojo8 
es que los hombres tengan miedo.» Sin embargo, cede á la8 
(1) Esta primera escena pasa entre Casio y una parte del populacho 
romano que ha salido á la callo á ver pasar á César en su tránsito á las 
Lupercales. Casio los reprende con altanería. «¡Qué! les dice: ¿no sabéis, 
que siendo menestrales no debéis salir á la calle en día de trabajo?» E l 
interlocutor del iracundo patricio es un zapatero remendón, caudillo 
de aquella turba. « ¿Con qué objeto traes aquí esta gente? » le pregunta 
Casio. «Los traigo, responde el plebeyo, para que usen sus zapatos, y 
con eso tendré yo mas trabajo. Pero, en verdad, señor, venimos á ver 
á César y regocijamos en su triunfo,» de lo que toma pie Casio para 
pronunciar una áspera diatriba contra el objeto de su ódio. En medio 
de estas vulgaridades, se descubre la intención del autor. La altanería 
con que el senador habla al pueblo, y la humildad con que el zapatero 
le responde, son claros indicios de la opinión del autor sobre el verda-
dero espíritu de los conspiradares, á quienes consideraba animados, 
no por un amor á la libertad en el sentido democrático, sino por el 
orgullo senatorial y el apego al privilegio de su raza. Quizás tuvo 
presente el autor la conspiración de los barones ingleses contra el rey 
Juan Sin Tierra. 
(2) E l carácter de este personaje está admirablemente sostenido 
en todo el curso de la pieza. E l poeta no solo lo pinta como político, 
ardiente republicano, y astuto conspirador, sino también como fild-
sofo estoico, y no pierde ocasión de poner en su boca las máximas y 
doctrinas de aquella escuela. 
(1) Shakspeare personifica y apostrofa, no solo los seres inani-
mados de la naturaleza física, sino las esencias metafísicas y las crea-
ciones de la imaginación. Cítase fi'ecuentementc el sarcasmo de Otelo 
contra el bello sexo: Frai l ty , thy ñame is tooman. Fragilidad, tu nom-
bre es mujer. 
(2) . Kuestro idioma no so presta á una traducción exacta del 
verso 
Like teraíh in death, and, envy afterwards 
Se necesita todo el enfático laconismo del inglés, y toda la maes-
tría con que el poeta lo maneja, para encerrar en tan pocas palabras 
un pensamiento tan exquisito y filósofo. Los ingleses lo entienden 
mucho mas fácümente que los españoles entenderán mi traducción. 
Que el ódio y la malicia suelen cebarse en la memoria del que ha pe-
recido á manos de la indignación y de la venganza, es una verdad que 
consignan los anales de todos los pueblos del mundo. 
(3) E l verbo to carve, que usa el autor en este pasaje, significa 
propiamente trinchar, y no puede sustituirse con otro sin destruir la 
metáfora, inadmisible en nuestra poesía dramática, pero muy propia de 
los tiempos en que Shakspeare escribió, cuando la grosería y aspereza 
de las costumbres y de los modales se reflejaban en el lenguaje, y pe-
netraban, no solo en todos los géneros de la literatura, sino en los 
pulpitos, en los tribunales y en los palacios de los reye». En la citada 
obra de M r . Guizot se explica muy acertadamente esta mezcla de 
perfecciones y defectos que tanto nos chocan en las composiciones 
literariai de aquella nación en aquel siglo. 
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instancias de su mujer, y cuando Decio, uno de los conjurados, 
viene á decirle que el Senado le aguarda, le responde «que no 
irá á la sesión de aquel dia.» «No digas que no puedo, por que 
seria falso; no digas que no me atrevo, porque seria mas falso 
todavía. D i tan solo que no voy.» Decio combate esta resolu-
ción con suma destreza, atacando á César por su flaco: «El 
Senado, le dice, ha resuelto ofrecer hoy una corona al poderoso 
César, y puede cambiar de propósito si le mandas decir que no 
asistirás a la sesión. ¿No será cosa de burla que se separen los 
senadores hasta que tu mujer tenga sueños mas agradables? 
Si te ocultas, ¿no se susurrará que tienes miedo?» Impulsado 
de este modo doblemente por su ambición y por su vanidad, 
César cambia otra vez de dictámen, y va á ponerse en camino 
cuando la llegada de Bruto y de los otros conspiradores revela 
al espectador la impaciencia con que estos aguardaban la con-
sumación del crimen meditado, y la ciega confianza con que iba 
la víctima á ponerse en manos de sus sacrificadores. Dos esce-
nas insignificantes, y que solo sirven para llenar el tiempo, fi-
nalizan este acto. 
La primera escena del tercero es un cuadro lleno de vida, 
de animación, de emociones terribles, y al mismo tiempo, de 
verdad histórica y moral, de profundo conocimiento del cora-
zón humano; un meditado estudio de pasiones políticas, que re-
vela al mismo tiempo la verdadera índole, la versatilidad incu-
rable del pueblo de Eoma, el poder que en aquellos ánimos 
ejercían alternativamente la elocuencia, el sórdido interés, y la 
admiración de las grandes prendas personales; es, en fin, la 
historia iluminada por el resplandor del genio; la verdad her-
moseada por la filosofía poética. E l asunto es la muerte del 
usurpador, en cuyos pormenores el poeta ha seguido lo mas fiel-
mente que ha podido la narración de Plutarco. César entra en el 
galón del Capitolio acompañado de Marco Antonio (1) y de los 
conspiradores. Algunos ae estos se observan mutuamente, no 
sin indicios de recelo; otros se preparan á dar el golpe, y con-
vienen en que Casio sea el primero que clave el puñal en el pe-
cho de la victima designada. César se muestra deseoso de hacer 
justicia y reparar agravios. Entonces Cimber se le presenta de 
rodillas: «Altísimo, le dice, poderoso, gran César, Mételo Cim-
ber ofrece ante tu trono su humilde corazón.»—«No prosigas, 
dice el dictador interrumpiéndolo: esas postraciones, esas bajas 
reverencias pueden llenar de orgullo á los hombres ordinarios 
que convierten las ritualidades antiguas en leyes pueriles. No 
te imagines que la sangre de César se conmueve por los mis-
mos impulsos que conmueven la de necios; no por blandas pa-
labras ni torpes demostraciones de servilismo. Tu hermano está 
desterrado por un decreto. Si te postras, si te humillas para 
obtener su gracia, te alejaré á patadas, ¿orno un perro que se 
me atraviesa en el camino. César no obra nunca mal ni hay l i -
geros motivos que lo satisfagan.» Bruto y Casio interceden en 
favor de Mételo. E l dictador les responde cambiando de tono y 
hablando con mas dignidad aunque con aire jactancioso: «po-
dríais conmoverme si yo fuera como vosotros. Si mí condición me 
permitiese emplear el ruego, el ruego haría cambiar mi resolu-
ción; pero soy firme como la estrella del Norte, que por su fije-
za y su inmovilidad, no tiene igual en el firmamento. E l cielo 
esta matizado de innumerables centellas : todas son de fuego y 
todas resplandecen; pero no hay mas que una que no cambia 
nunca de lugar. Así es el mundo: lleno está de hombres de car-
ne y sangre; de hombres que piensan; y , sin embargo, entre 
ellos, conozco uno solo inconmovible en su puesto, é inca-
paz de ceder á la súplica. Ese soy yo. Dejadme ^manifestar mí 
constancia en esta ocasión. Cimber permanecerá en el destier-
ro.» Lo que sigue merece los honores de una traducción literal 
aunque no sea^mas que para que sirva de punto de comparación 
con el modo que ha tenido el Sr. Vega de manejar el mismo 
asunto. 
CINNA. ¡Oh, César! 
CESAR. Apártate, ¿quieres alzarte hasta el Olimpo:' 
DECIO. ¡Gran César!... 
CESAE. ¿NO has visto quo Bruto ha suplicado en vano? 
CASCA. Manos, hablad por mí. 
(Casca hiere á César en el cuello. César le detiene el brazo. Entonces lo 
hieren otros conspiradores,y el último Marco Bruto.) 
CESAE. ¿Et tu Bruto? Caiga, pues, César. (Muere: gran confusión.) (3) 
CINNA. ¡Libertad! ¡independencia! La tiranía ha mueito. Salid, procla-
mad, gritad en las calles. 
CASIO. Suban algunos k las tribunas públicas, y griten libertad, inde-
pendencia, emancipación. 
BEUTO. Pueblo y senadores, no os asustéis; no huyáis; manteneos 
tranquilos; la deuda de la ambicien está pagada. 
CASCA. Bruto, sube á la tribuna. 
DECIO. Que suba también Casio. 
BEUTO. ¿Dónde está Públio? (4). 
CASIO. Aquí está confundido con la muchedumbre. 
MÉTELO. Mantengámonos firmes y juntos, no soaque algún amigo de 
César... 
BEUTO. NO hables de estarnos quietos. Públio, ten ánimo. No temas 
que so haga daño á tu persona ni á la de ningún romano. Ilázlo entender 
al pueblo. 
CASIO. Y retírate no sea que la muchedumbre, al correr hacia nosotros, 
atrepelle tu ancianidad. 
BEÜTO. Hazlo así, y nadie sea responsable de lo que ha ocurrido sino 
los que lo han hecho. 
Sale TEEBONIO. 
CASCA. ¿Dónde está Marco Antonio? 
TEEBONIO. Hahiddo á su casa lleno de terror. Los hombres, las mu-
eres, los niños, corren gritando como si fuera el dia del juicio. 
BRUTO. ¡Destino! Ahora sabremos tu decisión. Sabemos que hemos de 
morir. Todos dependemos del tiempo y de lo que traiga consigo el curso 
de los días. 
CASCA. E l que corta veinte años dó la vida, corta otros tantos de temor 
á la muerte. 
BRUTO. Es verdad, y por tanto la muerte es un beneficio. Asi nosotros 
nos hemos mostrado amigos d« César, abreviándole el tiempo en que habría 
estado temiendo á la muerte. Bomonos, inclinaos y bañemos nuestras manos, 
y hasta los codos en la sangre do César. Tifiamos con ella nuestras espa-
das; salgamos á la plaza del mercado, y, agitando sobre las cabezas nues-
tros aceros enrojecidos; gritemos todos: ¡Libertad,paz, emancipación! 
CASIO. Inelincmonos y lavémonos en su sangre. ¡Cuántas veces verán 
los siglos futuros renovarse esta gran escena en Estados que no han salido 
todavía á luz, y en idiomas aun desconocidos! 
BRUTO. ¡Cuántos Césares verterán su sangre como este que ahora yace 
júnto al pedestal de Pompeyo, convertido en polvo! 
CASIO. Otras tantas cuantas so diga de este puñado de hombres que he-
mos dado libertad á la patria! 
DECIO. ¿Saldremos? 
CASIO. Salgamos todos. Póngase Bruto á la cabeza, y honraremos sus 
pasos con los pechos mas nobles y vigorosos de Boma. 
Desde este momento, todo el interés del espectador se fija 
en Marco Antonio. ¿Cuál será la conducta de este hombre tan 
inconstante, tan dado á los placeres, pero al mismo tiempo tan 
ambicioso, tan adicto á César, tan comprometido en sus planes 
(1) Marco Antonio se retira muy á los principios de la escena. Esta 
salida no está motivada, pero se conoce que el poeta la creyó necesa-
ria para preparar la conducta que ha de observar después de la catás-
trofe. 
. (2) Como si dijera: ¿quieres subir .1 la altura en qae yo me coloco? Este tono 
jactancioso que el poeta atribuye A César en todo el curso del drama, ha mcrcei-
do la desaprobación de algunos "comentadores. En su respuesta á Decio, descubre 
Ja alta estima en que tenia y el afecto que profesaba á Itruto. El poeta no ha 
perdido ocasión de poner en relieve el cariño reciproco de estos dos personajes. 
(3) Las palabras latinas que el poeta pone en boca de César al espirar, son 
nna de las extravagancias que abundan en sus obras. En la obra del Sr. Vega, 
Cesar llama á Bruto hijo mió. Shakspcare ha seguido á los historiadores que omi-
ten aquel vocativo. 
(4) El anciano Públio había sido ardiente partidario del dictador. 
de usurpación y de engrandecimiento? (1) No osando presen-
tarse a los asesinos y temeroso de correr la suerte de su pa-
trón, les envía un mensaje en que el poeta ha exagerado el 
lenguaje de la mas baja lisonja y de la mas degradante humi-
llación. Pide licencia á Bruto para verlo, y seguridad para su 
persona; le promete amarlo mas vivo que á César muerto, y le 
ofrece seguir su suerte con fé sincera en medio de la oscuridad 
que presenta el porvenir. Bruto aplaude esta conducta, y res-
ponde al mensaje en términos benévolos, cóntra la opinión de 
Casio que desconfia de aquel hombre j teme sus arterías. Mar-
co Antonio se presenta y se ofrece a morir si los vencedores 
creen que lo merece. Bruto y Casio lo tranquilizan, le prome-
ten las mas altas dignidades, y después de mutuas satisfaccio-
nes y protestas de amistad y cooperación, Marco Antonio pide 
que se le permita hacer los honores últimos á César, y pronun-
ciar su oración fúnebre en presencia del cadáver. Bruto con-
siente en ello, y procura calmar la inquietud que esta concesión 
inspira á Casio, asegurándole que él mismo hablará antes en la 
tribuna. Para mayor seguridad, da instrucciones á Marco Anto-
nio sobre la oración que se le permite pronunciar, y, convenido 
este en cuanto se le exije, queda solo con el cadáver que le ha 
sido entregado para que disponga las solemnidades del caso. 
Entonces pronuncia el soliloquio que los ingleses admiran como 
un modelo perfecto de elocuencia, y que como tal se cita en to-
dos los cursos de retórica y se comenta en todas las cátedras de 
bellas letras. Las líneas siguientes no podrán dar mas que un 
tosco bosquejo de tan celebrada composición: «¡Ah! perdóna-
me, fragmento de tierra ensangrentada, sí me muestro blando 
y benigno, con tus verdugos. En tí veo las ruinas del hombre 
mas digno que jamás vivió en el curso de los tiempos. ¡Ay de 
las manos que vertieron t u sangre preciosa! En presencia de 
esas heridas, cuyos rojos labios parece que imploran el auxilio 
de mi voz, profetizo que la maldición será un fuego que incen-
diará los miembros de los hombres. Furiosos ódios domésticos, 
atroces contiendas civiles se esparcirán por todas las partes de 
Italia. La sangre y la destrucción, serán tan comunes, y los 
objetos mas espantosos tan familiares, que las madres no harán 
mas que sonreírse al ver á sus hijos destrozados por la mauo 
del guerrero. La frecuencia de hechos impíos ahogará los im-
pulsos de la compasión, y el espíritu de César, sediento de ven-
ganza, y acompañado por una furia, recien salida, todavía ca-
liente, del infierno, gritará con voz imperiosa por todos estos 
confines, destrucción; y soltará los perros de la guerra (2).» 
La noticia de la catástrofe ha cundido por toda la ciudad, y 
el pueblo se ha reunido en el Foro. Los dos oradores se prepa-
ran á disputarse la venevolencia de aquella agitada muchedum-
bre. Bruto justificando su conducta sin ultrajar la memoria de 
César, que había sido el ídolo de los romanos; Marco Antonio 
procurando vengarse de los asesinos, pero sin manchar la repu-
tación de Bruto, á quien el pueblo respetaba por su patriotismo 
y sus virtudes catonianas. La situación no puede ser mas inte-
resante, mas crítica, ni mas dramática. Hay diversas opiniones 
entre los literatos ingleses sobre el modo en que el poeta la 
maneja. Bruto sube á la tribuna, y su arenga, tínico pasage de 
la pieza escrito en prosa, y en la cual se nota mas retórica que 
elocuencia, y mas sutileza que lógica y naturalidad, empieza 
ponderando su amor á César y el que César le profesaba. «Si 
hay en esta reunión algún caro amigo suyo, diré que. Bruto no 
lo era menos. Sí ese amigo me pregunta por qué maté á César, 
hé aquí mi respuesta: no porque amaba menos á ¿César, si no 
porque amaba mas á Boma. ¿Quisierais mas bien ver á César 
vivo y morir esclavos, que ver á César muerto y vivir libres? 
He llorado á César porque me amaba; como hombre .'afortuna-
do gocé en su prosperidad, lo honré como hombre valiente, lo 
maté como hombre ambicioso. ¿Hay aquí alguno que quisiera 
ser siervo? Si lo hay, ese es á quién yo he ofendido. ¿Hay al-
guno que quisiera no ser romano? Ese es el ofendido. ¿Hay al-
guno tan vil que quisiera no ser romano? Ese es el ofendido. 
Aguardo la respuesta.» E l pueblo grita: «ninguno.» «Pues en-
tonces, continua el orador, no he ofendido á nadie; vosotros 
mismos haríais con Bruto, lo que he hecho con César. Su muer-
te está archivada en el Capitolio; no está borrada la gloria de 
que era digno, ni se recordarán en el mundo los errores por los 
cuales sufrió la muerte.» Esta arenga produce el efecto desea-
do; el pueblo se entusiasma, grita vivas á Bruto, que se le alcen 
estátuas, que se f e proclame César, y en estas circunstan-
cias, poco favorables á la defensa del dictador asesinado, Mar-
co Antonio sube á la tribuna. Bien se echan de ver las dificul-
tades con que tenia que luchar, y no carece de destreza el me-
dio que adopta- para sobrepujarlas. «Vengo, dice, á enterrar á 
César, no á celebrarlo; porque el mal que hacen los hombres 
les sobrevive; el bien que hacen se entíerra con sus huesos. E l 
noble Bruto os ha dicho que César fué ambicioso. Sí lo fué 
cometió una gran falta, y bien caro la pagó. Con permiso de 
Bruto y de sus amigos, porque Bruto es un hombre honorable, 
y todos ellos lo son, vengo á tomar la palabra en el funeral de 
César. F u é mi amigo, y conmigo siempre leal y siempre justo; 
pero Bruto dice que fué ambicioso, y Bruto es un hombre ho-
norable. Trajo á Boma muchos cautivos cuyos rescates llenaron 
las arcas del tesoro público. ¿Es esto ser ambicioso? César llo-
raba cuando el pobre padecía; mas dura es la tela de que está 
hecha la ambición. Poro Bruto dice que fué ambicioso, y Bruto 
es un hombre honorable. Todos sabéis que en las fiestas Luper-
cales tres veces le ofrecí la corona real, y tres veces la rehusó. 
¿Es esto ambicion?Pero Bruto dice que fué ambicioso, y Bruto 
es un hombre honorable.» Estas y otras frases con que Marco 
Antonio pone fin á su exordio, empiezan á hacer impresión en 
el pneblo. Un ciudadano dice: «me parece que no le falta razón.» 
Otro: «bien considerado el asunto, se han portado mal con Cé-
sar,» Otro: ano hay un hombre en Boma mas digno que Anto-
nio.» E l orador sabe aprovecharse de estas vacilaciones de la 
muchedumbre. Vuelve á tomar la palabra, y evitando siempre 
agraviar á los dos caudillos de la conspiración, pone en conoci-
miento del Ipueblo que César ha hecho un testamento en su 
favor. E l pueblo pide que se lea, él se resiste, y véase con 
cuanta habilidad sabe el poeta encender la ira popidar por el 
mismo medio con que finge querer comprimirla. 
MARCO ANTONIO. Tened paciencia, caros amigos; no debo leer el tes-
tamento, y no conviene que sepáis cuanto os amaba César. No sois de ma-
dera; no sois piedras, sino hombres y como hombres, si oyérais ese tes-
tamento, os inflamaríais y perderíais la razón. No está bien que sepáis que 
sois sus herederos; porque si lo supierais, ¿quién sabe lo que podría suceder? 
U N CIUDADANO. Lee el testamento, Antonio. Queremos oírlo. 
MARCO ANTONIO. ¿Queréis tener paciencia? He dicho mas de lo que 
debía, y temo haber ofendido á los hombres honorables que nirieron á César. 
U N CIUDADANO. ¡Honorables! no. Son unos traidores, villanos, asesi-
nos. ¡El testamento! ¡Leásc el testamento! 
MARCO ANTONIO. ¿Me forzáis á ello? pues formaos en círculo al rede-
dor del cadáver. {Baja de la tribuna y el pueblo rodea el cadáver.) 
MARCO ANTONIO. Si tenéis lágrimas, preparaos á derramarlas. Todos 
• ( I ) En Antony and Cleopatra, Shkspeare lo pinta con odioso y 
aun ridículo colorido; mal esposo, traidor sucesivamente á Pompeyo 
á César, y juguete de una mujer tan viciosa como astuta. César llega 
á despreciarlo hasta llamarlo picaro viejo {oíd ruffian). 
(2) Por the dogs ofwar, deben entenderse, según el comentador 
Tollet, el fuego, el hierro y el hambre. Se han suprimido en la tra-
ducción los dos últimos versos del soliloquio, porque, además de ser 
intraducibies, encierran una imagen repugnante á la deücadeza del 
gusto moderno. 
vosotros conocéis este manto. Me acuerdo de cuando lo estrenó César; era 
en mi tienda de campaña, una tarde de verano; el mismo dia en que ven-
ció á los de Nervia. Mirad: por aquí entró la daga de Casio; por aquí la del 
malvado Casca; por aquí la del bien-amado Bruto, y al sacarla, corrió de-
trás la sangre, como queriendo averiguar si Bruto había sido capaz de un 
acto tan cruel, porque Bruto era el ángel de César, y vosotros ¡oh dioses! 
sabéis cuánto lo amaba. Esta fué la mas terrible de las heridas, porque 
cuando el magnánimo César vió que la ingratitud se armaba en su daño, 
estalló su noble corazón; se cubrió el rostro con este mismo manto, y cayo 
al pié de la estátua de Pompeyo cubriéndola de sangre. Así cayo César, y 
cayo con él y todos vosotros, mientras la sangrienta traición nos sobrecojia 
vencedora. Veo que lloráis y que la compasión ha penetrado en vuestros 
pechos. Esas lágrimas son preciosas. ¿Lloráis, almas piadosas, solo al ver 
las heridas del manto de César? Mirad; esta vestidura os representa á Cé-
sar mismo vencido por la traición. 
EL PUEBLO ¡Doloroso espectáculo! ¡Oh, noble César! ¡Oh dia funnesto! 
¡Traidores^ villanos! ¡Venganza, fuego, muerte! ¡No quede vivo un solo 
traidor! 
MARCO ANTONIO. Deteneos, compatriotas. 
U N CIUDADANO. Silencio: oíd al noble Antonio. 
OTRO. LO oiremos, lo seguiremos, y moriremos á su lado. 
MARCO ANTONIO. Buenosy queridos amigos; no sea yo el queme apro-
veche de ese movimiento repentino que os conduce al tumulto. Los que esto 
han hecho son hombres honorables. Ignoro los secretos agravios que á ello 
los indujeron: pero son honorables y prudentes, y sin duda os responderían 
de un modo satisfactorio en su justificación. No vengo á extraviar vuestros 
sentimientos. No soy orador como Bruto. Soy, como todos sabéis, un hom-
bre sencillo y tosco que amé á mi amigo, y bien saben esto los que m« han 
permitido dirigiros la palabra. No tengo ingenio, ni palabras, ni dignidad, 
ni acción oratoria para excitar las pasiones. No sé mas que decir lo que 
siento, lo mismo que vosotros sabéis. Os enseño las heridas de nuestro que-
rido César, esas bocas mudas, y les pido que os hablen por mi. Si yo fuera 
Bruto, y Bruto fuera Antonio, ya veríais como Antonio inflamaríais vues-
tros ánimos y pondría en cada una de esas heridas una lengua capaz de 
conmover las piedras de Roma y excitar una sublevación. 
EL PUBBLO. NOS sublevaremos. Pongamos fuego á la casa de Bruto. 
Salgamos; busquemos á los conspiradores. 
MARCO ANTONIO. Oídme compatriotas; dejadme hablar. 
U N CIUDADANO. Silencio. Oigamos á Marco Antonio; al muy noble 
Marco Antonio. 
MARCO ANTONIO. NO sabéis lo que vais á hacer, no lo sabéis. ¿Qué ha 
hecho César para merecer vuestro amor? Eso es lo que vosotros ignoráis, y 
yo voy á decíroslo. Habéis olvidado t i testamento (1). 
ÜN CIUDADANO. Cierto; el testamento; oigámoslo. 
MARCO ANTONIO. Aquí está con el sello de César. A cada ciudadano 
romano, á cada uñó de vosotros lega setenta y cinco dracmas. 
U N CIUDADANO. ¡Oh, noble César! Nosotros vengaremos su muerte. 
MARCO ANTONIO. OS deja además sus plantíos, sus verjeles privados, 
los huertos recien plantados en este lado del Tibre. Todo esto os deja, co-
mo herederos sujos para siempre. En esos sitios placenteros podéis so-
solazaros y entregaros al recreo. Este era César. ¿Cuándo habrá otro 
igual? 
EL PUEBLO. Nunca. Salgamos; quememos el cadáver en el lugar sa-
grado, y con las teas de su pira, peguemos fuego á las casas de los trai-
dores. 
Con este discurso, considerado por Mr . Guizot como un 
modelo de astucia y de la fingida sencillez de un malvado que 
se propone apoderarse de los ánimos de una muchedumbre 
grosera y voluble, Marco Antonio ha conseguido el fin que se 
había propuesto. E l pueblo, exasperado, sale llevándose el ca-
dáver y decidido á consumar los designios sanguinarios que ha 
indicado en su última gritería. Marco Antonio queda solo, y en 
dos versos intraducibies, lanza una terrible apostrofe que ex-
presa su deleite al considerar los males á que darán origen sus 
arterías (2). 
En esta penúltima escena del tercer acto, termínala verda-
dera tragedia de Julio César. Los dos actos siguientes, excepto 
la pritnera escena del cuarto acto, que no contribuye en nada 
al curso de la acción, no tienen otro asunto que la guerra em-
peñada ya entre Bruto y Octavio. En el tercero, sin embargo, 
está la gran escena de la reconciliación entre Bruto y Casio, la 
cual se considera como la mejor de la pieza y una de las mas 
perfectas del teatro inglés. 
Su demasiada extensión, y la que ya hemos dado á este ar-
tículo, nos impiden emprender su traducción, y tanto mas lo 
sentimos, cuanto que, con muy lijeros lunares, toda ella está 
escrita con el gusto mas clásico y puro. Las recriminaciones 
que en ella se hacen los dos amigos, la creciente aspereza con 
que se enardecen hasta el punto de emplear el lenguaje del sar-
casmo y del desprecio; los esfuerzos de Cásio para comprimir 
su indignación al verse tan duramente tratado; el estallido en 
que al fin prorrumpe, sin dejar por eso de emplear frases en 
que descubre su amor y su respeto al hombre que lo ultraja; la 
impresión repentina que hace en el ánimo de Bruto ese ento-
namiento con que le responde el que ha sido para con él toda su 
vida un modelo del afecto mas venemente y de la mas ciega 
sumisión, y por último, la prontitud con que cede á este senti-
miento y ofrece, con dignidad verdaderamente romana, una re-
conciliación que los dos deseaban con igual ardor y sinceridad, 
forman uno de los cuadros mas completos y mas diestíamente 
manejados que pueden conmover y recrear á un auditorio inteli-
gente y culto. 
Lo que sigue á este diálogo hasta el fin del drama, carece de 
interés y de novedad. La aparición de la sombra de César á 
Bruto la noche antes de la batalla, está copiada de los historia-
dores. En lasdos últimas escenas que representan los lances de la 
batalla de Filípos, hay mucho movimiento y calor, y Bruto no 
desmiente en ellas el carácter que con tanta unidad ha sosteni-
do durante los cinco actos. E l héroe vencido muere como en la 
historia, arrojándose á la espada, que por órden suya le presen-
ta de punta su siervo Estraton. Octavio llega inmediatamente 
después de consumado el sacrificio, y los dos pasajes siguientes 
ponen fin al drama: 
MARCO ANTONIO. Este fué el mas noble de los romanos. Excepto él 
todos los conspiradores obraron movidos por ódio al gran César. Bruto 
se asoció con ellos impulsado por un sentimiento honroso, y sin mas objeto 
que el bien general. Su vida fué apacible, y tal el conjunto de sus prendas, 
que la naturaleza pudo señalarlo al mundo diciendo.- ese era un hombre. 
OCTAVIO. Tratémoslo como merecen sus virtudes, y sean sus exequias 
celebradas con solemnidad y respeto. Sus huesos descansarán esta noche 
en mi tienda con los honores debidos á un soldado. Ectiresc á descansar 
el ejército, y vamos nosotros á celebrar las glorias de este venturoso día. 
Tal es el esqueleto, mal compaginado, del Julio César de 
Shakspeare. No es seguramente, como ya hemos dicho, la mejor 
de sus obras. E l célebre crítico inglés Johnson dice hablando do 
ella: «nunca me ha hecho gran impresión la léctura de esta 
tragedia. La creo insípida y fría al lado de otras del mismo 
autor. Su empeño en aténerse escrupulosamente á la historia y 
á las costumbres de los romanos, comprimió el vigor natural 
(1) Observa un comentador, que habiendo excitado Marco Antonio la curiosi-
dad del pueblo acerca del testamento, y viéndolo olvidado de este asunto, vuel-
ve á llamar su atención bácia el medio principal de que pensaba valerse para 
provocar su furor contra los matadores de César. Las palabras á que esta nota se 
reDcre, son en sentir de aquel escritor, uno de los rasgos mas en armonía con el 
carácter del personaje, tal como el poeta lo ha concebido. 
(2) Los versos del original dicen:. 
. , . . . Mischief, thou are afoot 
Take thou ivhat course thou tci l l 
Shakspcare apostrofa ese ser ideal, esa concepción metafísica, desig-
nada con el nombre de mischief, cuya significación envuelve, según el 
Diccionario de Johnson, todo lo peor que puede ocurrir en el órden 
moral y físico; todo lo que se hace con intención de causar males y 
trastornos. A esa concepción abstracta dirige la palabra Marco Anto-
nio, y le dice: «Ya estás en pié; toma el giro que quieras, B como si d i -
jese, ya he practicado todo lo posible para evocarte; ya estás en apti-
tud de obrar; ahora te cumple hacer lo que quieras para la realización 
de mis planes. Los ingleses citan frecuentemente los versos copiados 
en sus obras literarias y aun en la conversación de la gente culta. 
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de su genio. Sin embargo, contiene pasajes notables, y se ce-
lebra umversalmente la escena de la contienda y reconciliación 
entre Bruto y Casio.» M r . Guizot censura con razón ese modo 
de juzgar las obras del ingenio, por inclinaciones personales. 
«Ese genio, dice, lleno de grandeza y de yerdad, no puede ser 
medido sino en grandes dimensiones, Shakspeare no puede 
compararse sino con el mundo y la naturaleza.» La admira-
ble análisis que este excelente escritor hace del carácter de 
Bruto, ocuparía un lugar distinguido en este trabajo, si no lo 
hubiéramos prolongado mas allá de los límites que tan justas 
consideraciones nos señalan, 
JOSÉ JOAQUÍN DE MOBA. 
E L COMERCIO DE EUROPA. 
EJÍ EL SIGLO X I X . 
n . 
A las cifras y consideraciones generales sobre el comercio 
europeo, presentadas en el artículo anterior, debemos hoy aña-
dir, según ofrecimos, algunos detalles sobre los principales ar-
tículos. Para desempeñar cumplidamente nuestro compromiso, 
deberíamos hacer una verdadera monografía de cada uno de 
ellos, pero este trabajo, además de ser demasiado extenso para 
nuestro objeto, está ya hecho en los excelentes diccionarios de 
comercio é industriales que poseen todos los que tienen un in-
terés especial en estudiar estas materias. Por lo tanto, nos l i -
mitaremos á una mera exposición en resúmen, que sirva para 
satisfacer á los que solo se propongan conocer á grandes rasgos 
el movimiento comercial de Europa de nuestros dias. 
Para operar sobre bases seguras, aun dentro de tan limi-
tado objeto, debería preceder á los datos del movimiento co-
mercial de cada uno de los principales artículos, la exposición 
de los productos de estos en cada país respectivamente produc-
tor, pero la estadística de la producción es la mas atrasada de to-
das á causa de las inmensas dificultades que ofrecen sus inves-
tigaciones. Deberíamos presentarlos cuadros del consumo, datos 
no menos difíciles de reunir en cifras, no ya exactas sino al 
menos aceptables. 
Pero lo único qne sé conoce de estas dos últimas estadísti-
cas, son datos de inducción, fundados en hipóteses mas ó menos 
probables; y en nuestra opmion es peligroso fundar cálculos 
sobre cifras que no inspiren la confianza mas absoluta. 
Hé aquí por qué preferimos exponer solamente los guaris-
mos expresivos de la importación y exportación de los artículos 
en cada país, procedentes del origen mas exacto posible, de las 
balanzas oficiales de las aduanas. 
Aunque nadie ignora, que en mayor ó menor escala, según 
el espíritu mas ó raenoa restrictivo de la legislación aduanera 
de cada Estado, el contrabando rebaja la certeza de las cifras, 
queda en ellas sin embargo un tipo mínimo á que atenerse, que 
puede ampliarse hasta cierto punto, por medio de la compara-
ción detallada, artículo por artículo, y país por país, que revela, 
aunque á costa de un trabajo detenido y penoso, cuál es aquel 
en que la defraudación á los derechos protectores se egerce 
en mayor escala. Y nos limitamos á hablar de los derechos 
protectores, porque los puramente fiscales no ofrecen bastante 
estímulo al lucro del contrabando; y si las naciones redujesen 
á ellos sus araneelos, no puede abrígarse la menor duda de que 
el contrabando dejaría de existir por completo. 
De todos los artículos de comercio, los cereales son los que 
ofrecen mayor variación de un año á otro, según lás cosechas 
son escasas ó abundantes. Son poquísimos los países que no 
producen algunos granos; la producción es sumamente contin-
gente y por consecuencia variable, pudiéndose admitir, sin in-
currir en exageraciones, que varía en muchos casos de uno á 
diez; luego el comercio destinado á cubrir el déficit capaz de 
recorrer ían extensa escala, es difícil de sujetar á cálculos exac-
tos; y en una exposición como la presente se necesita fundar los 
hechos en términos medios deducidos á lo menos de un quin-
quenio, ó tomados de un año que pueda considerarse como nor-
mal. De esta última procedencia son los datos relativos á ce-
reales que van á continuación, aunque es necesario advertir 
que no nan podido referirse todos á un mismo año. La generali-
dad proceden de los años de 1859 al de 1861, pero hay algunos 
pertenecientes á fechas algo mas atrasadas por la dificultad de 
hallar siempre documentos, que á su calidad de oficiales, reú-
nan la de ser de fecha muy reciente. 
H é aquí, pues, obtenido por estos medios, el estado de im-
portación y exportación de los cereales: 
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Desde luego resaltan, como pais de mayor importación, I n -
glaterra; como de mayor exportación, Busia: hecho que se ex-
plica por la densidad relativa de población de cada uno de estos 
países, que ejerce la primera influencia, demostrando que, 
aunque el primero posee la agricultura mas adelantada del 
mundo, no basta, perfeccionada y todo, á satisfacer las necesi-
dades de su densísima población, y que su gran demanda de 
granos elevando el valor de los terrenos, sosteniendo los pre-
cios altos en los frutos de la tierra, permite á las comarcas que 
se hallan en condiciones opuestas vender allí los granos, aun so-
brecargados por los gastos de trasporte. 
Mucho menos repartida por la superficie de Europa la pro-
ducción de los vinos, si bien desempeña un importante papel 
en la alimentación y en la higiene pública, menos indispensa-
ble su consumo y menos variable también en consecuencia el 
precio de ellos, se observan oscilaciones menos bruscas en el 
(1) Este dato se refiere á 1857 en que no hubo exportación. E n 
1860 se exportaron 774,000 hectélitros de trigo. 
(2) E n el año 1860 se exportaron 478,000 hectolitros. 
movimiento comercial de unos años á otros. H é aquí las can-
tidades que pueden considerarse como normales en el movi-
miento actual del comercio: 
Vinos y aguardientes en hectól i t ros. 
NACIONES. 
Austr ia . . . . 
Bélgica . . . . 
Dinamarca. . 
España . . . . 




Países Bajos . 




Turquía (1 ) . . 































































Del estado precedente no puede sacarse una consecuencia 
fundada, sin tener en cuenta la calidad de los vinos, que influye 
naturalmente, tanto en su valor como en las funciones que esta 
bebida tónica y alimenticia desempeña. Para dar una idea de 
estas diferencias, expondremos, por vía de ejemplo, la riqueza 
alcohólica de los principales vinos peninsulares y franceses: 
Oporto 22 á 24 por 100 de alcohol. 
Jerez seco y moscatel 18 á 22 
Madera - 16 á 20 
Málaga 16 á 17 
Ande (Francia) 16 á 19 
Rosellon 16 á 18 
Languedoc • 15 á 18 
Ermitage blanco 15 á 17 
I d . t into 12 á 13 
Borgoña 12 á 15 
Cote-Rotié 12 á 14 
Bordeaux 11 á 13 
Champagne blanco 11 á 12 
I d . de color 10 á 11 
Si de los vinos pasamos á los ganados, que participan mas 
del carácter contingente en la producción y necesidad de con-
sumo de los cereales, veremos que el comercio se ocupa de ellos 
en las proporciones que aparecen en los cuadros siguiente»: 
Ganado mayor. 
Número de cabezas. 
NACIONES. 
Austria 





Grecia (carecemos de 
datos) 





























































Gran-Bre taña . . . 
Grecia (carecemos de 
datos). . . . . 
Italia (id.).. . 
Paisés-Bnjos . . . 
Portugal (carecemos 
de datos.). . . . 
Rusia 














































Aunque el objeto principal del ganado de comercio sea el 
uso de las carnes, hay clases enteras que solo representan apli-
cación al trabajo, como el caballar, y otras de aplicación mixta 
como el vacuno y el lanar; pero exceptuando la primera clase, 
todas las demás, por regla general, se exportan con destino al 
matadero. 
Pocos son los países que no hayan hecho recuentos estadís-
ticos del ganado, y por esta razón es el ramo de riqueza sobre 
cuya producción existen mejores datos. Para dar una idea de 
la importancia de las principales naciones ganaderas, sin des-
cender á una excasa exposición, clase por clase y país por país, 
presentaremos el ganad» según el método de un autor alemán, 
cuyo.nombre no recordamos en este momento, el cual para 
apreciar la riqueza pecuaria de cada país, la reduce como si 
dig eramos a un común denominador; es decir que, tomando 
Sor base el valor medio de cada cabeza y clase, las reduce to-as á una sola unidad, la del caballo, por cuyo medio se obtiene 
el siguiente resultado: 
(1) E n las balanzas francesas aparecen de vez en cuando algunas 
partidas de poca importancia. 






















Los dos Malklenbourgos. 
Hesse Damstaht 
Hesse-Cassel 
Oldemburgo • . . . 
Sajonia Veimar 
Resto de Alemania. . . . 
Total y términos medios.. 
Caberas de gana-
do reducidas á 


























































































En un artículo especial daremos noticias extensas relativas 
al número, clase y valor del ganado, sobre todo en España, 
cuando nos sea lícito publicar una parte de los datos que po-
seemos. 
Pasando de los principales productos del suelo destinados á 
la alimentación, á los llamados comunmente frutos coloniales, 
empezaremos por el azúcar, que es el de consumo mas general, 
advirtiendo que solo se trata del de caña, por ser el de remo-
lacha producto de una industria especial en algunas naciones 
de Europa. E l de caña solamente se produce en Europa en la 
parte meridional de España, siendo ya sus productos unos 13 
millones de kilógramos, y de la calidad mas superior que se 
conoce. 
Hubiéramos añadido con gusto á la cifra de las cantidades 
el importe de los derechos; pero hemos tropezado con la gran 
dificultad de que estos varían considerablemente en cada país 
según las clases, y por consecuencia exigiría su exposición ma-
yor espacio y numerosas explicaciones. 
Comercio de a z ú c a r . 
NACIONES. 
Austria . . . . 
Bélgica . . . . 
Dinamarca . . 
España . . . . 
Francia . . . . 








Turquia. . . . 
Zoliverein . . . 























E l té no determina precisamente por su cantidad la im-
portancia comercial, sino mas bien al uso de él, que según las 
costumbres de cada pais se hace de esta preciosa boj a. H é aquí 
las cifras: 







Gran-Bre taña . . 
Grecia 
























Otro tanto puede decirse respecto del café, aunque su con-
sumo se ha generalizado mas en Europa, y en el siguiente 
estado aparece su importancia comercial y |los derechos que 










Italia , . . 
Paises Bajos 
Portugal 
Rusia.. . . '. 
Suecia 
Suiza 
Turquía (carecemos del dato), 
Zoliverein 












































Otro de los artículos importantes de comercio que debemos 
consignar, es el tabaco, cuya singular historia refeririamos con 
gusto si pudiéramos extendernos, y por la que se vé, esta planta 
tan pronto anatematizada y prohibida, como ensalzada, prote-
gida, estimulada y por fin monopolizada por casi todos los go-. 
(1) De las colonias españolas; siendo de las extranjeras, paga 46'96 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 11 
biernos, apenas se cuenta uno que en época mas ó menos lejana 
no la haya convertido en objeto de exclusivo comercio, en bene-
Hcio del fisco, y son muchas todavía las que conservan su mono-
polio como renta pública. 
Hoy, el cultivo del tabaco se ha extendido mucho por Eu-
ropa y se produce en Bélgica, en Francia, en Hungría y en casi 
toda la Alemania. España, por una singularidad de las nues-
tras, y pudiendo producirlo mejor que el resto de las naciones 
del continente, se priva de los grandes beneficios que daria su 
cultivo, á causa de las prohibiciones que existen, por defender 
con mas severidad los intereses del fisco. 
















Turquía (carecemos de datos). 
Zollvereín 

























Llégale su turno, después de los artículos de consumo pro-
piamente dicho, al hierro; á la mercancía batallona, si se nos 
permite la frase, que tiene el privilegio de sublevar á los pro-
teccionistas de todas las naciones cuando de ella se trata, como 
si la libertad comercial, aplicada á los hierros, fuera la ruina de 
todos los monopolios. 
Ciertamente que representa un papel importantísimo y que 
envuelve una de las cuestiones mas graves que pueden promo-
verse en la esfera económica, porque abundando como primer 
materia en casi todos los países, el precio de producción de-
pende principalmente de los medios mas ó menos perfecciona-
dos que se emplean; y por consecuencia, de alií la lucha y el 
deseo de parte de los pueblos atrasados de mantener los dere-
chos protectores, por mas que estos envuelvan para la genera-
lidad los perjuicios consiguientes á la dificultad de obtener ba-
rato un artículo tan esencial. 
En el estado siguiente aparece el movimiento comercial de 
los cuatro grandes grupos en que los hierros se presentan en 
los mercados: 
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Después de los hierros, los algodones reclaman su lugar por 
órden de importancia como la primera de las materiales texti-
les, así por la industria que alimentan, como por las extensas 
necesidades que satisfacen. 
Hoy principalmente que la guerra de los Estados-Unidos 
ha producido la funesta paralización en la industria algodonera, 
que tanto preocupa a los gobiernos y á los particulares, todas 
las miradas se dirigen á las comarcas susceptibles de admitir 
su cultivo, se ofrecen premios, se forman grandes empresas, y 
tal vez el mal del momento se convierta en el bien del porve-
nir desarrollando la producción de esta primera materia, y ex-
tendiendo todavía mas sus aplicaciones que son susceptibles de 
adquirir un incremento enorme. 
Lo mismo que en los hierros nos limitamos á presentar 
las cifras generales de la materia bruta, y dé la primera de las 
modificaciones industriales que experimente: 
Algodón . 





























































Las industrias linera y cañamera son las naturalmente lla-
madas á sustituir á los algodones cuando estos escasean, pero 
los elevados precios de sus productos, respecto de estos últimos, 
no les permiten reemplazarlos sino limitadamente. Bélgica, Eu-
sia, Francia y la confederación Germánica son los abastecedo-
res naturales del resto de Europa, en cuanto á la primera ma-
teria, y la Inglaterra, fiel á su sistema fabril y comercial, exporta 
todos los productos de estos téxtiles en la forma de hilados en 
la enorme cantidad de 100,000 quintales métricos anuales en 
las épocas ordinarias. 
Tanto los linos v cáñamos como las lanas, experimentan hoy 
un extraordinario desarrollo en su fabricación y comercio, á 
causa de la escasez de los algodones, y la necesidad á la vez 
que la ventaja de emplear los brazos ociosos que estos no pue-
den hoy ocupar. Por esto las cifras de los estados siguientes se 
refieren á los años anteriores á la crisis actual, para que tengan 
la significación común y ordinaria: 
NACIONES. 
Austria. . . . 
Bélgica. . . . 
Dinamarca. . 
España. . . . 
Francia. . . . 
Gran-Bretaña 
Grecia . . . . 
Italia 
Países Bajos . 
Portugal. . . 
Rusia 




lÁnos y cánamos . 
E N BRUTO 

































EN B R U T O . 
Q U I N T A L E S DE 100 K I L Ó C R A M O S . 
Importación. Exportación. 
Austria . . . . 
Bélgica 
Dinamarca. . . 





Países Bajos. . 

































H I L A D O S . 







Eéstanos ocuparnos de la seda, materia preciosa que podría 
constituir nuestra primera riqueza manufacturera, si el espíritu 
restrictivo de los siglos X V I y X V I I no hubiese trabajado con 
tan funesto éxito por destruir los grandes elementos que Es-
paña encerraba en otro tiempo. 
Así vemos que aun prescindiendo de las considerables su-
mas á que asciende la importación de los tegidos de seda en 
nuestro país, se importa en él una cantidad de primera materia, 
tres veces y media mayor que la exportada. Y si necesitásemos 
una prueba de cuanto el régimen liberal aplicado á la industria, 
se sobrepone á las condiciones naturales de la industria misma, 
no tenemos mas que comparar las cifras y veremos que Ingla-
terra exporta sedas en una cantidad que se acerca al duplo de 
la exportación francesa. 
En el siguiente estado aparece el movimiento de la seda en 
rama, cuya segunda parte de hilados aparece en blanco sL se 




Dinamarca. . . 





Países Bajos. . 




Zollvereín.. . . 
Seda. 
EN S A M A . 
Quintales 






























H I L A D A S . 
Quintales 
de 100 kíMgrwHftw. 
Importación. Exportación. 
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Las cifras estadísticas relativas al comercio, son tan áridas 
para la generalidad como preciosas para determinadas personas; 
y si nos hemos extendido tanto en ellas, aun reduciéndolas á 
su mas limitada expresión, nos lo deben perdonar aquellos de 
los lectores de LA AMERICA á quienes no interesen estos datos, 
en gracia de la ventaja que tendrá para otros hallar condensa-
das unas noticias, que pueden servirles, si no precisamente para 
basar en ellas sus expeculaciones, para formar una idea general 
de cómo se distribuyen en la actualidad en Europa losi princi-
pales artículos de comercio. 
La extensión de estos guarismos nos obliga á aplazar de 
nuevo las consideraciones generales que nos proponíamos ha-
cer al terminar el primer artículo sobre el comercio de Europa 
en el siglo X I X . 
EKANCISCO JAVIEE DE BOKA. 
DE UNA HISTORIA INÉDITA DEL REINADO DE FELIPE V . 
SABOYA Y PORTUGAL CONTRA LOS BORRONES. 
Facciones de Palacio.—Carta de Luis XIV.—Respuestas del rey y la 
reina.—Conducta de los Ursinos.—Triunfa de los que intrigan en 
su contra.—Caída de Portocarrero y de Arias.—Reformas.—Proyec-
tos para hacerlas mayores.—La Inquisición en peligro.—Extraña-
miento del marqués de Leganés á Francia.—Rumores de desór-
denes en la corte.—Campaña do Flandes.—Esfuerzos por recon-
centrar la guerra en Alemania.—Vandoma en el Píamqnte.—Se 
une Pedro I I á los imperiales.—Escuadra exploradora de los alia-
dos.—Proclamación del Archiduque en Viena.—Su llegada á Lis-
boa.—Aprestos militares de Felipe V.—Entusiasmo de los caste-
llanos.—Sale el rey á campaña.—Rendición de varías plazas por-
tuguesas.— Consecuencias de la mala dilección de las hostilidades. 
—Regreso triunfal del monarca á la corte.—Buen efecto moral de 
la breve campaña.—Expedición del príncipe de Damistadt a Bar-
celona.—Cordura del virey Velasco.—Desembarco de los ingleses. 
—Se descubre el proyecto de entregar á Darmstaclt la plaza.—Su 
reembarco y alejamiento de la flota. 
Desde que el monarca portugués D . Pedro I I dio el carác-
ter de simple neutralidad al tratado hecLo con Francia y Es-
paña, no omitieron modo los ingleses y los holandeses de ga-
nársele por aliado. A (juc obrara en este sentido le excitaba 
también el almirante de Castilla y no menos su representante 
cerca de Felipe V , que lo era D. Diego de Mendoza. Su pri-
mer paso directo húcia tal camino, fíie reunir en junta particu-
lar á los embajadores de Alemania, Inglaterra y Holanda y al 
almirante Enriquez de Cabrera, y leer allí las cartas de su mi-
nistro en la corte española. Pintándole este con buen ingenio 
la situación arriesgadísima de un país neutral entre potencias 
beligerantes; el peligro de sus posesiones del Brasil y la India, 
teniendo el dominio de los mares la Inglaterra y la Holanda; 
la esperanza de ensanchar su monarquía si se aliaba á estas na-
ciones, pues los reinos se dilatan con la ruina de los confinan-
tes, y la ocasión propicia de lograrlo, por hallarse España sin 
armas ni tropas, y quejosos los aragoneses, y con pocos leales 
el principado de Cataluña, y ultrajados muenos proceres caste-
llanos, añadía la circunstancia de estar dividido en bandos e l 
palacio y los que gobernaban, aborrecidos los franceses y adverso 
y a á ellos el cardenal Portocarrero. 
Así era efectivamente. Por su altanería se hizo odioso el 
conde de Marsin á los españoles, y fué nombrado para sucederle 
en la embajada el cardenal de Estrées, personaje de alta cuna, 
talento político muy notable y ejercitado, con especialidad en 
las cortes de Venecia y de Poma, y bien relacionado con la 
f rincesa de los Ursinos. Ya vino acompañando al rey desde talia, y con instrucciones oportunas para no imitar á su an-
tecesor en los desaciertos. Verdad es también que Luis X I V 
Ziabia modificado sus ideas respecto de los españoles, no cre-
yéndoles ya capaces de soportar el desprecio y menos el insul-
to, ni de doblegarse al arbitrio de cualquiera que gobernara ni 
de prescindir al golpe de su antigua antipatía hácia los fran-
ceses. 
Muy lejos anduvo el cardenal francés de atenerse á las ins-
trucciones de su soberano. Incomparablemente superior á cuan-
tos ministros influían en el gobierno, trajo el designio de ha-
cer, no la primera, sino la única figura en España. A l punto 
penetró sus miras la princesa de los Ursinos, v se le opuso con 
todo su ascendiente. Se atrajo la enemistad del cardenal Por-
tocarrero y del arzobispo de Sevilla, por rehusar que se toma-
ran los acuerdos gubernativos en casa del primero, y por exi-
gir que le visitara el segundo, como inferior en la gerarquía de 
la Iglesia, no haciendo caso de sus preeminencias como presi-
dente del Consejo de Castilla. Además se indispuso con loa 
cortesanos, á causa de sus pretensiones de entrar familiarmente 
en los aposentos reales. Celoso de su dignidad el cardenal Por-
tocarrero, no quiso tomar parte en el consejo de gabinete delante 
del embajador de Francia: tampoco este se avino á alternar con 
el presidente Arias hasta recibir su visita; y aconsejado el mo-
narca por la princesa de los Ursinos, renovó el uso de despachar 
á solas con el secretario de Estado, si bien comunicando antici-
padamente y por especial privilegio al cardenal de Estrées los 
negocios, A su manera hizo este la pintura de lo aconteci-
do, y obtuvo que pareciera exacta en la córte de Versalles, 
dando á todo el colorido de una conspiración tramada por 
la princesa de los Ursinos para debilitar la influencia de 
Francia. 
Severísimo y hasta acre mostróse Luis X I V al escribir so-
bre este punto al rey Felipe, con cuya elevación se había lison-
geado de allanar las cumbres de los Pirineos, y de quien no se 
encontraba propicio á disimular la mas mínima resistencia á 
sus miras. Ponderándole una vez y otra sus sacrificios para 
mantenerle en el trono, y reconviniéndole por la ligereza de 
creerse capaz de gobernar solo tan vasta monarquía, se la-
mentaba de verle dar en este lazo que le habían tendido; le in-
culcaba la necesidad de que obraran acordes y de que tomara 
parte en sus resoluciones el cardenal de Estrées, consumadísi-
mo en los negocios, y que sacrificaba su descanso, su salud y 
aun quizá su existencia, por acreditar una vez mas su gratitud 
acenarada y su celo nunca desmentido; le dirigía la formal 
amenaza de abandonarle si continuaba ateniéndose á los conse-
jos de los que se proponían perderle, y encerrándose en la ver-
gonzosa molicie de su palacio. Herido en lo mas vivo el rey 
Felipe expuso claramente á su abuelo que no se sentía capaz 
de perdonar al cardenal de Estrées el ultraje que deliberada-
mente le hacia forjar historias á su antojo, pues ni le había ex-
cluido del consejo de gabinete, ni le tendía nadie lazo alguno 
f)ara incitarle á gobernar solo. Más al alma escribióle todavía a reina para desahogar la aflicción que le produjo la severidad 
con que era tratado injustamente el rey su esposo. No se con-
tuvo en calificar de ma l hombre al purpurado que urdía tantas 
imposturas, y dijo al final de su carta: «Además nos atormenta 
Bsaberque, no satisfecho de presentársenos con aire triunfante, 
»se jacta donde quiera de haber conseguido que nos mortifi-
»que el rey nuestro abuelo. Os confieso que es un monstruo. 
eJSo excita mas que la discordia, y se atrae el odio universal 
»por sus procederes: desde que está aquí ha sublevado mas co-
B razones que los conquistados por vuestras bondades, desde que 
«tomasteis bajo vuestra protección esta corona. Vais á quitar-
nmc á la princesa de los Ursinos. Por grande que sea para mí 
seste golpe, lo recibiría sin prorrumpir en una queja, si viniera 
»de vuestra mano; pero me desespera la idea de que es obra 
»del artificio del cardenal de Estrées y de su sobrino el aba-
ste. Suplicóos que me libréis de la vista de estos dos hom-
»brcs, a quienes siempre miraré como á mis mas crueles ene-
9migos.» 
Dignamente quiso justificar al mismo tiempo la princesa de 
los Ursinos, á los ojos de Luis X I V su conducta, manifestando 
ser necesaria pira calmar la efervescencia de los partidos, y 
hasta para precaver los disturbios; allanándose á obrar de 
acuerdo con el cardenal de Estrées y con su sobrino, á pesar 
de su presunción y de su violencia, siempre que se tratara de 
defender los mtereses del rey de Francia, y que fuera esto 
compatible con sus deberes respecto de Felipe V y su esposa; 
afeando el designio de desunir al rey y á la reina y exhortando 
á que no se malograsen la laboriosidad y buen talento del mo-
narca, quien seria estimado en proporción de su suficiencia 
para regir la monarquía por sus propias luces. Finalmente, la 
princesa de los Ursinos pedia licencia para dejar su puesto. 
Sin oir las amonestaciones d é l a cordura y bajo el influjo 
del desagrado que le producía ver su voluntad contrariada, se 
apresuró Luis X l V á aceptar la oferta, y reconvino á ia ilus-
tre dama de echar á perder sus negocios por la falta de buena 
armonía con su ministro. Ante esta resolución fija, se alteró la 
salud de la reina; su esposo desplegó la mayor energía para que 
la princesa no se ausentara, y Luis X I V se vió en la alterna-
tiva embarazosa de sostener al cardenal de Estrées, mal visto 
de los españoles, y cada vez mas odiado por Felipe V y María 
Luisa de Saboya, ó de sacrificarle y satisfacer á la princesa de 
los Ursinos. Finalmente hubo de optar por este último extremo, 
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dirigiendo á la camarera mayor una carta escrita de su puño, 
para que siguiera en el alto cargo, y llamando al cardenal sin la 
menor tardanza á su corte. Le sucedió su sobrino el abate de 
Estrées en la embajada, donde gozó muy poco tiempo del fruto 
de sus intrigas, pues el purpurado le derribó desde Versalles 
con las revelaciones que nizo á la princesa de que, al par que 
en la correspondencia de oficio la colmaba de elogios, sus cartas 
confidenciales estaban llenas de amarguísimas invectivas contra 
su carácter y su conducta, y de que se habia unido con el pa-
dre Guillermo Daubenton, jesuíta y confesor del monarca, y 
con el marqués de Louville, personaje desestimable (1), para 
hacerla perder el favor de la córte. Se comprobó la verdad de 
todo, y solamente el confesor del rey quedo á salvo, esponta-
neándose con su penitente sobre habérsele engañado con decir 
que servia así al rey de Francia. Por de pronto continuó el 
abate en su puesto, si bien Luis X I V habia determinado lla-
marle á la primera coyuntura, y hacer que también se retirara 
la princesa de los Ursinos. 
Entre estas facciones de palacio, formadas por los extran-
jeros que se albergaban en su recinto, consumóse la caida del 
cardenal Portocarrero y del presidente Arias, no siendo aquel 
ya admitido en el Consejo de gabinete, y exhortando á este 
el Sumo Pontífice para que fuera á su diócesis de Sevilla. Du-
rante la ausencia del monarca se habían desconceptuado mucho 
f)or su incapacidad y apatía para los negocios de Estado y ante os peligros de España, y por su espíritu apasionado, que ena-
genaba las voluntades en vez de ganar amigos. Mientras el car-
denal de Estrées estuvo al frente de la embajada, se dieron 
aires de hombres necesarios; nunca los hubo que aspiraran á 
serlo con menos justicia, y naturalmente se vinieron abajo (2). 
Algo hubo de contribuir á la caida de uno y de otro su des-
afección á las reformas hechas ó proyectadas en todos los ra-
mos. Las hubo en la milicia, organizándola al estilo de Francia, 
regimentando los tercios de infantería y las compañías sueltas 
de caballos; sustituyendo á los antiguos nombres los que toda-
vía subsisten de tenientes generales, mariscales de campo y bri-
gadieres; perpetuando los grados de tenientes, alféreces y sar-
gentos, taenales bastaentoces, y precaviendo cuantas dificulta-
des se podian suscitar al ^combatir juntos los españoles y los 
franceses. Las hubo en la hacienda, puesta á cargo del francés 
Juan Orri, práctico y muy activo, que empezó por incorporar á 
la corona las alcabalas, para que los poseedores presentaran los 
títulos de pertenencia y se conociesen las legítimas y las usurpa-
das. Las hubo hasta en el traje, no por decrelo alguno, sino 
adoptando él rey el militar y abandonando el de golilla, con la 
cual el cielo y l a t i e r ra se veían á lo largo, según la feliz expre-
sión de un personaje de aquel tiempo (3). Se proyectaron para 
que las prelacias se confirieran á bombres que fueran ángeles en 
las obras; para que se fiaran solo al mérito las plazas de los 
Consejos y tribunales; para que no se diese lugar á que con la 
multitud de jurisdicciones establecidas bajo la dinastía de Aus-
tria, se pasase lo mas del tiempo en competencias; para que no 
se renovasen los gastos de la misma época en mercedes á la 
adulación y al ócio ; para que se restablecieran las fuertes ar-
madas, que empezaron á decaer desde la era de Felipe I I ; para 
que todas las comunidades religiosas volviesen á la primitiva 
aspereza puesta en práctica por sus fundadoi'esl; para que se 
evitase el daño procedente de entrar en ellas los individuos por 
comodidad propia, y no con la vocación exigida por la austeri-
dad de la disciplina del cláustro; para que las leyes fueran po-
cas y bien observadas, y prontamente castigados los delitos y 
fallados los pleitos; para que los tributos fueran fáciles, mode-
rados y su recaudación barata, pues de la muchedumbre de 
exactores provenia que los pueblos pagasen mas de lo que alcan-
zaban sus fuerzas, y el monarca recibiera menos de lo que exi-
gían sus necesidades; para que se arreglasen las rentas de la 
Corona, de suerte que pudiera saber lo que tenia á todas boras; 
para que fuese lo mas franco posible el comercio, de modo que 
volvieraá enriquecerse la monarquía; para que no solo se pusie-
ra el cuidado en las armas, sino en la ciencia y en las artes, y la 
agricultura y la industria. Todo esto expusieron hombres ilus-
tres en sus memoriales á Felipe V , al verle extranjero y falto 
de noticias al par que deseoso de tenerlas, y aplicado á resta-
blecer la memoria de los antiguos monarcas y á regenerar com-
pletamente á la nación española. 
De otra reforma tratóse entonces incomparablemente de 
mayor bulto, como que era la raiz de todas. Desde los últimos 
tiempos de Cárlos I I , se venia complicando el ruidoso proceso 
contra Fray Froilan Diaz, uno de sus confesores, á quien el 
Inquisidor general y obispo de Segovia, D . Baltasar de Men-
doza, quería perder á todo trance, por exigírselo así la reina 
María Ana de Neoburgo. A toda ponderación exceden las tro-
Selías de aquel prelado por salir airoso de sji empeño, contán-ose entre ellas la de querer privar del voto decisivo á los con-
sejeros del tribunal de que era jefe, y atribuirlo á su autoridad 
sola, contra las bulas pontificias y las pragmáticas reales. Ya 
queda expuesto que se le mudó el viento de la fortuna con la 
elevación del nuevo monarca, y que antes de que llegara á la 
córte, se le previno expresamente que fuera á residir á su dió-
cesis de Segovia. Se prolongaron las competencias, poniéndose 
el Nuncio de parte del obispo y pugnando por abocar á sí la 
causa, bajo el especioso pretesto de ser entre personas ecle-
siásticas y por consiguiente de jurisdicción del Padre Santo. 
Mientras se cruzaban papeles, y se repetían las consultas, y se 
enmarañaba el proceso, y era evidente la desgracia del obispo 
de Segovia, al cardenal Portacarrero y á D . Manuel Arias les 
ocurrió sucederle en la plaza de Inquisidor general, y recatán-
dose el uno del otro lo solicitaron con abinco; el purpurado por 
la ambición de blasonar de haber ascendido á las mas excelsas 
dignidades de España y el presidente por no estar expuesto á 
que se le obbgara á residir en su diócesis de Sevilla y á divor-
ciarse de las debcias de la córte- Ambos esforzaban sus instan-
cias, yá ninguno de ellos propendía Felipe V, porque, celoso de 
sus prerogativas, no consideraba oportuno elevar á aquel puesto 
á personas tan autorizada?. Entonces hubo quien soltara la es-
pecie de cortar por lo sano, suprimiendo la Inquisición de gol-
pe, especie acogida anhelosamente, y agenciada con gran cau-
tela por la princesa de los Ursinos. 
Se alegaba en favor de esta vitalísima providencia, lo útil del 
establecimiento de la Inquisición por Isabel I y Fernando V , 
cuando España se hallaba infestada de judíos y sarracenos; y 
lo innecesario de su existencia, donde no se consentía vivir á 
(1) Tal resulta de la lectura de las frivolidades, las habladurías y 
les chismes, que abundan en los dos tomos de sus Memorias, j le 
presentan como un espía de Luis X I V dentro del palacio de España. 
(2) De estas intrigas y mudanzas hablan mas ó menos todos los 
historiadores; pero ninguno con tantos datos y documentos como 
Noailles en sus Memorias, t . I I , pág. 358 á 368. 
(3) Macanáz, Memorias, t . I , cap. 10. Hablando del traje que 
empezó á caer en desuso, dice de este modo.—«Es el caso que el za-
spato era mas pequeño que el pió, la media, el calzón, el jubón y la 
iropilla, todo ello era tan ajustado que, haciendo violencia al cuerpo, 
•se ponia como en una prensa, y así eran obligados á ir derechos, sin 
«ser capaces de bajarse á tierra... A esto se aumentaba la golilla que, 
»sobre ser de cartón fuerte como una tabla y de lo alto del cuello, 
•ajustada á é,l tampoco le dejaba lugar á que bajas? la cabeza ni á 
•levantarla.» 
unos ni á otros, y donde, si algún apóstata se descubría, basta-
ba que se devolviese la jurisdicion antigua á los prelados, 
quienes, celosos y vijilantes, atajarían cualquier daño apenas se 
manifestara, con lo que se ahorraría el inmenso gasto de un 
consejo tan pleno y de tanto número de tribunales, sustenta-
dos profusamente á expensas del Eeal erario, cuando l a monar-
q u í a no estaba p a r a tan considerables é inútiles desperdicios. 
Hasta se propuso la manera de atender á los consejeros é in-
quisidores ya creados, con mitras, prebendas ó pensiones, se-
gún el mérito y graduación de los sugetos (1). Ocioso es decir, 
que una resolución de tanta monta era desgraciamente prema-
turísima aun para proyectada; mas con el hecho de existir 
quien la concibiera y quien la prohijara, se patentiza que el 
espíritu de reformas se extendía á todo. 
Y tampoco hay para qué detenerse á ponderar cuánto pasto 
daban lo nuevamente introducido y lo que no pasaba de pro-
yecto á las murmuraciones y á las intrigas de los parciales de 
Austria, sabiéndose que es achaque universal y sin distinción 
de países ni tiempos, que las oposiciones hagan armas de par-
tido de todo, por mas que la experiencia corrobore que muchas 
de ellas se rompen en las manos y hieren al mismo que las es-
grime. Ya por entonces habia estallado una guerra civil de 
pluma oon sátiras que se cruzaron entre las opuestas parciali-
dades, circulando sin tropiezo las de los adictos á los Borbones 
y clandestinamente las de los austríacos, amargas unas y otras, 
imprudentísimas y nada excusables las que se componían y 
publicaban á vista y aun quizá por estímulo de los innuyentes 
en el gobierno, pues designaban por traidores á muchos que 
aun no merecían esta nota; de cuyo defecto adolecieron así 
mismo algunas providencias aconsejadas al rey Felipe, como 
la de la prisión y extrañamiento delmarqués de Leganés, perso-
naje de sumo crédito en la milicia. Acostumbrado á batallar 
años y años en unión de los alemanes, y contra los franceses, no 
se pudo avenir al nuevo órden descosas, y lo decía con su natural 
franqueza y lo demostraba con sus acciones, pues ni quiso asis-
tir á las Córtes en que fué jurado el monarca, ni aceptar el 
mando de las costas de Andalucía. Con todo, seguía viviendo 
en la córte, y sin la mas remota apariencia de imitar la conduc-
ta del Almirante de Castilla, cuando la víspera del Corpus 
de 1703 fué preso y encaminado á Francia, por consecuencia de 
los rumores esparcidos sobre estar preparada una conjura para 
el día siguiente, y que se tuvieron por comprobados, al ver de 
la noche á la mañana marcadas todas las puertas con una cifra 
blanca 6 roja, sonándose que esta designaba á las conspiradores. 
No se retrajo el rey de asistir á la procesión como de costum-
bre; espontáneamente le fueron asistiendo cuantos oficiales se 
hallaban en la córte, y no hubo ni sombra de alboroto. Acaso 
los rumores esparcidos carecían de fundamento, y de seguro 
no tuvieron el mas lejano las sospechas contra el marqués de 
Leganés en tal coyuntura, como lo demuestra el hecho de que, 
trasladado á Francia, estuvo apreciadísimo por todas las perso-
uss notables, hasta que falleció allí de muerte natural al cabo 
de algunos años, y jamás se avino á alcanzar su libertad por 
cange ni de ningún otro modo con intervención de los imperia-
les y sus aliados, que la pidieron varias veces. 
Movimiento mas ó menos ostensible, sí había entre los del 
partido austríaco, esperanzados en que las naves de Inglaterra 
y Holanda trajeran soldados á la península con mas fortuna 
que antes; pues durante la presente campaña se proponían ga-
nar la afianza de Pedro I I y hacer pié con hueste pujante en 
Lisboa, al par que las armas borbónicas se proponían centrali-
zar las hostilidades en Alemania. Así, ante estos dos grandes 
objetos, poco llaman la atención los sucesos deFlandes, donde 
muy superiores los aliados, obligaron á la defensiva á los espa-
ñolei y franceses. A l elector de Colonia le acabaron de despo-
jar de sus Estados con la toma de Bonna:, rompiendo los holan-
deses las líneas formadas por el marqués de Bedmar llegaron 
sitiar á Amberes; mas socorrido oportunamente por los fran-
ceses, les derrotaron en Ebesen el 30 de Junio: de Tongres se 
apoderáronlos españoles; de Limburgo los holandeses; Malbo-
rough estuvo provocandolargo tiempo á batalla al mariscal de 
Villeroy, ya libre, y como no lo consiguiera, se fué á rendirlas 
plazas de Huy y de Gueldras, y logró la empresa del todo. 
Para reconcentrar la guerra en Alemania, y multiplicar el 
aprieto en que ponia al emperador Leopoldo el reciente levan-
tamiento de los húngaros por excitación del príncipe Eagotzi, 
tenia Luis X I V resuelto que se juntaran al (Tuque de Baviera, 
residente en su capital de Munich después de sus últimas victo-
rias, el mariscal de Villars, jefe ya del ejército de Alsacia, y el 
duque de Vandoma, acuartelado en Carpí, después de rematar 
la anterior campaña apoderándose de S. Benedetto, de Burgo-
forte y de Governolo, habiendo tenido que desistir de la toma 
de Ostiglia, cuando estaba á punto de asaltarla, por haber man-
dado el príncipe Eugenio soltar los diques, con lo que fué inun-
dado el campo de los españoles y franceses, y arrastrado todo 
por las aguas. Empezando el duque de Baviera por batir á los 
imperiales, que invadieron su territorio, adelantóse á Neobur-
go; Villiars, para unírsele cruzó el l lh in , tomó el fuerte de Kell , 
atravesó audazmente la Selva Negra con aplauso de los amigos 
y con asombro de los contrarios, y antes de mediar mayo tuvo 
con el elector Maximiliano en Dulingen la primera entrevista. 
Este dejó á Arillars á orillas del Danubio, para que retuviera al 
príncipe Luis de Badén en sus fincas de Stolfen y le custodia-
ra sus Estados, y vino al Tirol en espera del duque de Vando-
ma. Próximo 89 hallaba á alargarle la mano, como que ya bom-
bardeaba á Trento; mas hubo de retroceder presuroso al rumor 
de que el duque de Saboya hacia traición á los Borbones. Efec-
tivamente; sin motivo justo violaba el suegro de Felipe V la fé 
de los tratados, y se unia al emperador Leopoldo, mediante las 
promesas de cien mil ducados para los gastos de la guerra, de 
mantener los ingleses á doce mil hombres de sus tropas, y de 
incorporar á sus Estados la plaza de Alejandría, la Lomelina, 
el Vigevenasco y la Valeria. De este modo la proyectada unión 
de los tres caudillos se redujo á la de Villiars, y el de Baviera, 
que alcanzaron una insigne victoria sobre el de Badén en 
Hochstet, por setiembre, y se apoderaron de Eatisbona y de 
Ausburgo. Por su parte Vandoma que, mientras marchaba al 
Trentino supo la rendición de Bescello, á los dos años de blo-
queada, necesitó acabar la campaña en el Piamonte invadién-
dolo diligentemente á la cabeza de veinte mil soldados, des-
pués de desarmar á los que el duque de Saboya tenia entre 
los franceses y españoles, apoderándose de Asti, y derrotando 
por completo á mil quinientos ginetes, enviados en auxilio del 
nuevo aliado por el conde Guido de Staremberg, jefe á la sazón 
de los alemanes en Italia, al par que el mariscal de Tessé en-
traba por Saboya, y se hacia dueño de Chamberí y su territo-
rio con algunas tropas que pudo allegar de prisa del Delfinado 
y la Provenza. Malogrado el proyecto capital de Luis X I V , no 
se alcanzaron todas las consecuencias esperadas de la toma de 
Brisac por el duque de Borgoña, y de la reconquista de Lau-
dan y la batalla de Spira contra los príncipes de Hesse-Casel y 
de Nassau-Wilburgo, en que el mariscal de Tallard hizo la 
principal figura. 
(1) Relación individual de todo el hecho en lo sucedido tocante á 
los hechizos del rey Cárlos I I , y lo que sucedió con este motivo a l 
P. M . Fray Froilan Diaz, su confesor M . S. S. 
Mas venturosos fueron los imperiales y sus aliados en el 
proyecto de hacer pié en Lisboa para combatir en su casa á los 
españoles, que los ejércitos borbónicos en el de fijar el primer 
centro de las hostilidades en Alemania. De continuo tentaron 
los ministros imperiales á Pedro I I para que se declarara contra 
Felipe V, prometiéndole ensanche de territorio y no gravar 
nada su erario. Tanto el duque de Cadaval, individuo de la real 
familia, como otros nobles y la Inquisición y el estado eclesiás-
tico' le exhortaron á desoír tales propuestas, representándole 
vivamente la innecesidad y la impolítica de la guerra contra la 
casa de los Borbones, á quien debían los portugueses la sepa-
cion de su sorona de la de España; el peligro de la religión con 
la mezcla de los herejes, y el del reino que se vería abrumado 
por los amigos é invadido por los contrarios; la temeridad de 
aventurar la posesión cierta y la quietud inapreciable por la 
esperanza de imaginados aumentos; la contingencia de ser ilu-
sorios los galardones, aun después de alcanzado el dificilísimo 
triunfo, pues de las alianzas siempre saldría peor librado el 
menos poderoso. Poco atento Pedro U á estas reflexiones, y 
vencido por los halagos de la córte de Vi#na, alióse al fin con los 
austríacos, los ingleses y los holandeses, y se firmó el tratado 
en Lóndres. Según su texto pesaría sobre Inglaterra la obli-
gación de mantener el ejército que invadiera la España, y en el 
cual militarían de ocho á doce mil ingleses, siendo un general 
portugués el caudillo, y ganada la víctoriai agregaría Pedro I I 
á sus Estados las plazas de Galicia y Extremadura, y todo el 
territorio de Buenos Aires que se extendía mas allá del rio de 
la Plata. 
Interin se perfeccionaba este tratado, se metió por el Me-
diterráneo una escuadra de ingleses y de holandeses, compues-
ta de ciento treinta y dos velas y con el carácter de explorado-
ra. Del puerto de Almería quiso extraer algunas embarcacio-
nes; mas se pusieron en armas el gobernador D. Lúeas de Car-
dona con sus pocos soldados y el paisanaje, y el obispo D. Fray 
Juan de Santo Tomás, religioso de la órden de Santo Domin-
go, con el estado eclesiástico todo, y tuvo por mejor desistir 
del intento y pasar adelante á reconocer los puertos y parajes 
mas cómodos de desembarco. Sabiéndolo D . Cárlos de San Gil, 
gobernador de Cartagena, dió el grito de alarma, y en menos 
de seis días acudieron al llamamiento mas de catorce mil pai-
sanos de las ciudades, villas y lugares de Murcia, sin contar 
un fuerte cuerpo que se dingió hácia Alicante. Municiones 
habia, y víveres enviaban los pueblos de sobra; toda la marina 
se coronó de combatientes, y la armada pasó de largo y á bien 
calculada distancia del alcance de la artillería. Solo halláronlos 
ingleses y los holandeses en Altea, donde hicieron aguada, un 
resquicio para dar vado á sus vastos planes, pues el párroco de 
aquel pueblo se les declaró partidario y encargóse de remitir 
manifiestos y papeles al arzobispo de Valencia, frail* francisca-
no, al condestable de Aragón y á otros personajes que se ha-
bían comprometido por cartas á acaudillar la sublevación de 
aquel reino. De allí se corrió la escuadra enemiga á las costas 
de Languedoc para dar calor á los calvinistas de las Cevenas, 
que ocupaban mucho á Luis X I V , y llegaron hasta las mismas 
puertas de Nimes, y estuvieron á punto de apoderarse de la 
Jlochela en combinación con los de Inglaterra y Holanda. De-
jando estos armas y oficiales á los calvinistas, avanzaron hasta 
las costas de Toscana, para animar con su presencia á los que 
no cesaban de nutrir el descontento y de organizar la rebelión 
así en Ñápeles como en Sicilia. Por último, aproximándose el 
invierno, tomaron la vuelta de sus costas, introdujeron cuantas 
inteligencias les fué posible en las de Cataluña y Valencia, no 
fie aproximaron á las de Murcia y Almería, siempre en armas, y 
salieron del Mediterráneo bien persuadidos de que las ebispas 
soltadas pararían al fin en incendio. 
Ya en vísperas de hacer traición el duque de Saboya á los 
Borbones, y ganado Portugal por amigo de los austríacos, pro-
clamóse en la Córte de Viena el 12 de Setiembre rey de Espa-
ña é Indias, al arcliiduque Cárlos, segundo génito del empera-
dor Leopoldo. Le reconocieron cuantos allí representaban á las 
demás córtes, menos el Nuncio de Clemente X I , que perse-
veró en reconocer por rey católico á Felipe V , y el ministro de 
Cárlos X I I de Suecia, á quien protegía Luis X l V en sus hos-
tilidades contra Polonia y contra Eusia. Formando el empera-
dor al archidiique una lucida córte, dándole por ayo al príncipe 
de Linchtestein y por consejero al duque de Pareti, determinó 
su viaje á Lisboa, no sin ir antes á Holanda y á Inglaterra, 
donde fué muy agasajado. Dos veces hubo que volver de arri-
bada al puerto de Br i l l y una al de Porsmouth á consecuencia 
de los temporales. Su viaje tenia en expectación á toda Europa, 
Í esta expectación fué muy larga, pues no llegó á la barra de isboa con las escuadras de los sumirantes Eallemberg y Koock 
hasta el 6 de Marzo de 1704. 
Tanta demora permitió á Felipe V hacer los aprestos mil i-
tares con holgura. Para facilitar mas el despacho de los nego-
cios, puso á cargo del marqués de Canales todo lo concerniente 
á guerra, siguiendo con lo demás el marqués de Eivas. Enton-
ces creó un regimiento de guardia real de infantería, cuatro 
compañías de 200 caballos, dos de españoles, una de napolita-
nos y otra jde walones, las milicias provinciales y 10 cadetes 
por compañía. A toda ponderación excede el entusiasmo de los 
castellanos, al saber que el monarca se proponía hacer la cam-
paña en persona: Toledo, Orihuela, Eioseco, las poblaciones 
alavesas y otras le sirvieron con gruesas sumas; Guipúzcoa ar-
mó y uniformó á su costa un tercio de 600 hombres; Córdoba 
dos regimientos, uno de infantes y otro de caballos; la Univer-
sidad y el Estado eclesiástico de Salamanca, se brindaron á 
construir cuarteles para las tropas y á mantener y á asistir á 
sus expensas á cuantos enfermasen ó saliesen heridos en la cam-
paña; Sevilla, exenta del servicio de alojamientos, se los dió 
esnontáneamente y muy gozosa á cinco regimientos de los que 
deb ian combatir á las órdenes del marqués de Villadarias; y 
como al agradecérselo el monarca manifestase su intención de 
visitar aquella ciudad antes de emprender las hostilidades, si 
hallaba coyuntura propicia, se aprontaron allí 200,000 pesos 
para obsequiarle dignamente. Completando los cuerpos anti-
guos y juntando á los últimamente creados 12,000 franceses, 
que vinieron á las órdenes del duque de Berwick, hijo natural 
de Jacobo I I , pudo el rey abocar muy cerca de 40,000 hombres 
á las fronteras portuguesas. 
De Madrid salió Felipe V , para ponerse á la cabeza de sus 
tropas el día 4 de Marzo, poco antes do llegar á Lisboa el ar-
chiduque. A pesar de lo lluvioso del tiempo se agolpaba la mu-
chedumbre á los caminos para ver y aplaudir al monarca. Se 
detuvo en Plasencia algún tiempo con el fin de que se termina-
ran los acopios; y antes de moverse de allí hizo formal decla-
ración de guerra á Pedro I I con razones de gran justicia, por 
su mala correspondencia, aun después de permitirle interpretar 
como de neutralidad el tratado de alianza hecho con España y 
Francia, y todo por obtener las mejores plazas de la frontera y 
territorios junto al rio de la Plata. Sumamente conciso el ma-
nifiesto del archiduque, se redujo á alegar sus derechos á la 
corona. Hueco de palabras el del monarca portugués, las con-
tenía enderezadas á presentarse como padre de sus pueblos y 
anheloso por librar de opresión á los españoles, no dando mejor 
explicación sobre lo vario de su conducta que la de haber fir-
mado con arte la primera alianza, por si lograba inclinar a 
CRONICA HiSPANO-AMEUlCANA. lo 
Luis X I V y Felipe V, á que asistieran á la ya acordada des-
membración de España é Indias, en obsequio de la universal 
quietud de Europa. 
Llenos de razón los españoles contra los portugueses, entre 
los cuales habia muchos influyentes opuesdsimos á las hostili-
dades, y muy superiores en fuerzas, aun habiéndoles traido los 
ingleses y los holandeses hasta 8,000 hombres, de esperar eran 
sucesos ielices, si se dirigia bien la campaña. Esto faltó por 
desventura, y se comprende á la simple enunciación de que Por-
tugal fué invadido á la TCZ por tres puntos, entrando el monarca 
por la Beira, el príncipe Tzerclacs de Til ly por Aleutejo, y el 
marqués de Villadanas por el Algarbe, dejándose atrás las 
importantes plazas de Olivenza, Yelbes y Almeida. Salvatierra, 
primera plaza embestida por tropas al mando del conde de 
Aguilar, se rindió á presencia de Felipe V sin hacer un solo 
disparo. De igual modo abrió sus puertas Peñagarcía. Abalan-
zándose el teniente general D. José Salazar á la de Idaña, es-
pada en mano y con un puñado de valientes, señoreó la pobla-
ción que anunciaba resistencia, y ahuyentó á 300 irlandeses de 
su castillo. Uno de los dos regimientos de dragones formados 
en Cataluña echó pié á tierra, y ayudado por unas compañías 
de granaderos, que avanzaron denodadamente por las monta-
ñas, apoderóse de Rosmarinhos. Tampoco aguardaron los es-
pañoles su artillería para arrojarse sobre Monsanto y rendir la 
plaza. Fuerte como era la de Castelblanco, ganóla D . Daniel 
Mahoni sin perder mas de 15 soldados. Se hallaron víveres en 
abundancia, municiones, armas inglesas encajonadas todavía, 
vajillas de plata, y las tiendas destinadas al rey de Portugal y 
al archiduque, por ser este el punto donde proyectaron esta-
blecer el cuartel general para invadir la frontera española. I n -
mediatamente después de este triunfo, envióse al general Puy-
segur hacia Villa-velha para echar un puente de barcas sobre 
el Tajo, y lo hizo puntualmente, batiendo al general Fagel 
junto á Sarceda. Por allí pasó el rey con el grueso de su tropa 
á l a provincia del Alentejo, por donde Tzerclaes habia avanza-
do hasta cerca de Arronches. Se le unió delante do Portalegre. 
plaza de regular defensa, y la opuso mayor que las otras, si 
bien se tomó al primer dia de ataque. No así Castel-David que 
no pudo ganar el marqués de Aitona antes de dos semanas. 
Marvaon se rindió al marqués de Lede sin efusión de sangre. 
Por Ayamonte se internó Villadarias hasta Ocrato, poniendo 
á contribución muchos pueblos. Como la provincia de Beira 
quedó con pocas tropas, se sublevaron los de Monsanto y el ge-
neral Fagel fué en su ayuda. También acudió desde la mmtera 
D . Francisco Eonquillo con regular cuerpo de soldados, para 
socorrer á los franceses que guarnecían la fortaleza. Acreditado 
en corregimientos, para el mando militar carecía de dotes: allá 
de mozo fué capitán de caballos: ahora por influjo de Porto-
carrero habia subido á general de un solo salto, y no es mara-
villa que Fagel le hiciera sufrir gran derrota. 
A la verdad, las armas borbónicas triunfaron desde princi-
pios do Mayo hasta fines de Junio, y ocuparon todas las po-
blaciones á donde hicieron punta; pero se tomaron detestable-
mente las precauciones militares, dejándose puntos muy fuer-
tes á la espalda, desde donde los portugueses interceptaron las 
comunicaciones, se lanzaron impunemente á correrías no infe-
cundas, y hasta se metieron en Fuente-Aguinaldo. Carne 
abundaba en el campo de Felipe V , pues se halló el Alentejo 
cubierto de ganado vacuno; pero en cinco días no pudo comer 
pan la tropa á causa de tener los almacenes en Alcántara y de 
ocupar los portugueses todos los pasos. Necesario fué destacar 
respetable fuerza de caballería con todos ios bagajes, sin excluir 
las muías del monarca, para que llevaran un convoy sin demo-
ra: á la grupa de cada caballo pusieron un saco de harina, v 
esto acabó de consumirlos, pues ílaqueaban ya mucho por falta 
de forrajes. Mal parada la caballería, fatigarla toda la tropa, y 
siendo el calor excesivo, dió el rey cuarteles de refresco. Se 
trajo á Alcántara el puente de barcas, todas las plazas del Alen-
tejo fueron demolidas menos Marvaon, donde se situó un 
regimiento de infantería, en la Beira se perdieron ó se abando-
naron todas las conquistas menos Salvatierra, y designando al 
duque de Benvick por jefe, so vino el rey Felipe á la córte. 
Su entrada hizo aquí á las cinco de la tarde del 16 de Julio 
en compañía de Alaría Luisa de Saboya, que salió á recibirle 
á Talavera, y el júbilo popular fué á proporción del que se ha-
bia experimentado desde que los españoles invadieron las tierras 
de los portugueses, pues la reina seguía la costumbre de salir 
á un balcón de palacio para enterar á la muchedumbre de los 
sucesos; y como resultaban felices, las luminarias eran cotidia-
na J, y casi sin dormir se pasaba las noches el común de las 
gentes celebrando las victorias del monarca; y no habia coche 
ni silla de manos que no parasen hasta que gritaban los que iban 
dentro: ¡ V i v a Felipe V y mueran sus enemigosl todo acompa-
ñado do insultos á los que se reputaban por sospechosos; acha-
que inherente á las discordias civiles el de no deponer la saña 
ni en las ocasiones de alborozo. Grande y casi unánime duró 
varios días ahora con besamanos, máscaras y toda clase de 
regocijos; unidas las comunidades religiosas al clero, dedicaron 
en acción de gracias una devota procesión general á la Virgen 
de Atocha; y los gremios formaron unas vistosas raogigangas á 
caballo y en carros triunfales. 
Bien reflexionadas las cosas, pecaban de exagerados tantos 
festejos á causa de lo exiguo y transitorio de las ventajas obte-
nidas sobre los portugueses. Su desprevención, originada de 
haber partido aquel gobierno de la base de que serían invasores 
y no invadidos; su escasísimo número de veteranos, á que se 
agregaron de pronto 28,000 reclutas; su carencia de jefes, y las 
disputas suscitadas entre los extranjeros sobre quién había de 
ejercer este cargo; su desánimo harto evidente, pues ni Pe-
dro I I , ni el Archiduque, ni el Almirante salian á campaña; su 
falta de concierto por la oposición de muchos^ sugetos de nota 
y de los eclesiásticos todos á la política seguida, lo cual des-
pojaba del carácter de nacional áesta guerra; elementos eran 
que autorizaban á esperar que los españoles, prevenidos para 
la empresa, organizados, numerosos, llenos de ardimiento, y 
guiados por su monarca amado extendieran con suma rapidez 
sus conquistas y se plantaran sobre Lisboa. Lo de anoderar^e 
de algunas plazas de segundo órden, la que mas de ellas, y de 
todas con poco trabajo, y además para no conservarlas, caso 
era harto semejante á la fábula del parto de los montes. Sin 
embargo, el triunfo moral justificaba en mucho las alegres y 
expansivas demostraciones de los castellanos. A l traer los in-
gleses y los holandeses al Archiduque, se las prometieron muy 
lelices, imaginando que seria una especie de paseo militar su 
traslación de la córte portuguesa á la española, y que los pue-
blos sembrarían su camino de flores, y les cubrirían con palmas, 
les atronarian con vivas como á libortadores. mal informados 
por el Almirante, quien bajo el influjo de la fiebre á que e xcita 
a todo emigrado el anhelo de pisar el suelo nativo, y no tra-
tando ni correspondiéndose mas que con adictos al Austria, se 
formaba una atmósfera artificial, y lo veía todo rosado, y pre-
sagiaba maravillas. Así la verdadera victoria del rey Felipe 
consistió en desvanecer de un soplo tan seductoras ilusiones, 
rebasando la frontera enemiga con hueste poderosa, cogiendo 
y ahorcando cuantos espías envió el Almirante con papeles y 
manifiestos á Andalucía y otros puntos, y haciendo cundir el 
entusiasmo por toda Castilla. Este gran desengaño fué asimis-
mo la mayor derrota sufrida por los de Inglaterra y Holanda: 
y los muchos bajeles botados al mar por armadores de Vizcaya 
y G-alicia para apresarles buques sueltos cargados de víveres y 
municiones , les demostraban que les eran contrarias aquellas 
costas, al par que la victoria obtenida por muchas de sus naves 
sobre dos tan solas que D. Diego Asensio Vicuña guiaba á 
Cádiz con provisiones de guerra, les hacia ver hasta qué punto 
es capaz de superar el denuedo al peligro, y la fidelidad á la ' 
mala fortuna. 
Tocando de cerca la apatía y desunión de los portugueses, 
viendo activos y animados por únasela voluntad álos castella-
nos, aun antes de dispararse el primer tiro, levó anclas el almi-
rante lloock^de Lisboa, é hizo rumbo al Estrecho cenias naves 
inglesas, llevando al principe Jorge de Darmstadt á bordo. 
Venga V. A . pronto á l ibramos del yugo f r a n c é s , le habían di-
cho algunos del pueblo al alejarse de la playa de Barcelona. A 
cumplirles iba el deseo á los cuatro años de expresado. 
Y a no era virey de Cataluña el conde de Palma, ora porque 
le faltará el apoyo de su tío el cardenal Portocarrero, perdido 
su influjo, ora porque se creyese perniciosa su flojedad ó blan-
dura, donde la aviesa disposición de los ánimos infundía con-
tinuos recelos. Se le dió por sucesor á D . Francisco Velasco, 
varón de grandes dotes de mando, si bien se le notó de desabri-
do al ejercerlo tiempos antes en Barcelona. Con todo, supo do-
minar sus arranques y ser pródigo en miramientos, no teniendo 
en la ciudad ni en la provincia mas tropas que un batallón de 
españoles, otro de italianos, reliquias de otro de alemanes, un 
regimiento de caballería de napolitanos desmontados, y tres 
compañías de ginetes, que eran sus guardias; y necesitando 
valerse de los naturales para la defensa contra los enemigos. A 
las personas de mas autoridad, entre los catalanes, acudió Ve-
lasco y con fruto, pai*a que fueran á la costa y á la montaña 
y animasen á sus moradores á la resistencia, no bien cun-
dieron vagos rumores de que iba á ser acometida la plaza. 
Delante de ella se presentaron los navios ingleses el dia 29 
de Mayo, enarbolando el del almirante Roock una bandera 
blanca, á cuya sombra el principe de Darmstadt, muy ufano de 
que su presencia bastaba para que los barceloneses le prepara-
ran la mas lisongera acogida, despachó al virey un mensaje con 
la invitación de que señalara sitio donde pudiesen conferenciar 
sobre la manera de asegurar el sosiego. Velasco, sereno ante 
el peligro, teniendo dentro de la ciudad casi todas sus tropas, y 
armados los nobles y los gremios, que bajo el conceller en cap 
formaron lo que se llamaba coronela, respondióle sencillamente 
que hahia poco de qué t r a t a r con los enemigos de su monarca. 
Ofendido Darmstadt de lo que le parecía desaire, saltó en tier-
ra con 2,500 hombres, y avanzó hasta el convento de francisca-
nos, extramuros de Barcelona, mientras la bombardeaban las 
naves. 
Harto daba á entender el principe al presentarse delante de 
tan gran ciudad con tan poca gente que esperaba interior ayu-
da. Se la debían proporcionar D. Antonio Paguera y Ayme-
rich, de ilustre familia, y D. Lázaro Gelsem, veguer de Barce-
lona y mediana cuna, mozo el uno de 24 años y de muy pocos 
mas el otro. Concertados estaban, de modo que se aproximara 
el príncipe de Darmstadt á la puerta del Angel con sus solda-
dos, y la embistiera el D. Antonio por dentro al frente de al-
gunos populares para facilitarle el paso, mientras el veguer ex-
citaba al tumulto en calles y plazas, dando vivas a l archiduque 
Y á la verdad parecía verosímil su triunfo; pues la escasa 
tropa, que guardaba la puerta, no podría resistir el imprevisto 
y doble ataque, por mucho que fuera su denuedo, y los barce-
loneses se inclinaban á los austríacos. Pero sucedió que uno de 
los comprometidos en el lance se lo reveló á su mujer punto 
por punto para que se salvase del alboroto; esta, con igual in-
tención, á la de un letrado, y como voz que habia oído; esta á 
su esposo; el letrado á un ministro de la Audiencia, quien se 
propuso avisar al virey sin demora; y de unos en otros cundió 
la noticia, de suerte, que el veguer mismo viendo malogrado el 
proyecto, y con el fin de me no se sospechara de su conducta, 
se fué derecho á la morada de D. Francisco Velasco, y tan di-
ligentemente que se anticipó al ministro de la Audiencia. Su-
poniendo que lo sabia de boca de un embozado y que no pudo 
conocerle, díjole que se trataba de entregar la plaza: con justo 
enojo repuso el virey que cómo no habia usado de la autoridad 
de su oficio para prender al embozado; cargo contundente y 
que dejó al veguer sin habla. A este tiempo llegó el ministro 
de la Audiencia, y estrechado por Velasco y por este lo hubo 
aquel de confesar todo, bajo promesa de la vida. 
Prestamente, como lo exigían las circunstancias, montó el 
virey á ca ,allo, y dirigiéndose á donde estaban los gremios 
les habló tan al alma que hizo de ellos lo que le plugo, y pa-
trullaron sin descanso, y desvanecieron todo síntoma de albo-
roto; con lo que el príncipe de Darmstadt, impaciente primero 
de que no acudieran sus parciales, y avisado después del des-
cubrimiento de la conjura, se retiró contrariado á la playa y 
mohíno de seguida á las naves, por apremiarle Roock al reem-
barco, viendo frustrado el golpe y recelando que se le viniera 
encima la escuadra francesa á las órdenes del conde de Tolosa, 
hijo natural de Luis X I V . Reducido fué el veguer á prisión 
rigorosa; Peguera se salvó con la fuga; algunos de sus cómpli-
ces subieron al cadalso, y por entonces prevaleció la causa de 
Felipe V en Barcelona. ¡Ojalá se declarara por el archiduque! 
Exclamación intempestiva parecerá esta á los que ignoren el 
rumbo tomado por los ingleses al zarpar de Barcelona el 2 de 
Junio, y la empresa que lisongeaba sus esperanzas, y el éxito 
cen que la llevaron á remate. 
ANTONIO FERBER DEL RIO. 
MEJICO 
Por la vía inglesa hemos recibido noticias de la mis -
ma capital de Méjico, que alcanzan al 22 de abri l ú l t imo . 
A juzgar por el contenido de los per iódicos mejicanos, 
poco ó nada han adelantado los franceses en el asédio 
de Puebla. Viene también á corroborar este aserto la va -
guedad que se observa en los partes que de aquella re -
pública han aparecido en las columnas del Monitor. Sea 
como quiera, y para tener á nuestros lectores al corriente 
de cuanto se publica, relativo á los intereses que se ven-
tilan en esa sangrienta lucha en mal hora comenzada, 
extractamos de los periódicos y correspondencias las s i -
guientes noticias, que aparte de la exageración que pue-
de haber en ellas, no dejan de tener importancia, para 
juzgar las remitidas ú l t imamente por el jefe de la expe-
dición francesa. 
Una carta de la capital dice que el general But rón , de-
clarado poco hace partidario de la intervención francesa. 
Labia sido derrotado completamente por las fuerzas de 
Guanajuato mandadas por el coronel Espinóla . 
Un per iódico de Méjico publica el siguiente telegrama 
expedioo al gobierno por el general Comonfo r t , á conse-
cuencia de un movimiento que hizo el ejército francés, ta 
vez para llamar la atención de los mejicanos mientras i n -
tentaba alguna operación sobre Puebla: 
«San Gerónimo, Abr i l 11 de 18ti3.—Recibido en Méjico á 
las 8 y 48 minutos de la mañana.—Señor ministro de la Guer-
ra.—Como indiqué á V. anoche, el movimiento del enemigo 
fué general sobre nuestra línea, pues á la vez atacó el flanco iz-
quierdo que cubría el general Rivera, quien tuvo un teniente y 
varios soldados heridos, y nueve caballos inutilizados. 
E l general Soto, que estaba de gran guardia, cubriendo el 
camino nacional de Ocotlan á Cuautlancingo, perdió dos drago-
nes y tuvo tres heridos, habiendo por este rumbo el enemigo 
avanzando hasta cerca de Ocotlan, lo que obligó al telegrafista 
á retirase á rio Prieto. 
La brigada Mata , como ya dije á V . , tuvo cinco dragones 
heridos, tres del regimiento Iturbide y dos de la guerrilla 
Botello. 
La brigada Pueblita , que estaba situada entre Apapazco y 
la hacienda de San José, tuvo también dos heridos. 
E l enemigo ha dejado 15 muertos, sin que pueda estimarse 
el número de sus heridos, porque todos los ha reeojido. 
Nuestras tropas han combatido bien. 
E l enemigo ha sido rechazado en todas partes, y nosotros, 
desde las diez de la noche de ayer, nos encontramos en el mis-
mo terreno que antes, sin haber perdido una sola línea de él. 
Como á la vez que el enemigo se movía sobre nosotros se 
sstaba oyendo vivo fuego de artillería y fusilería sobre la plaza 
de Puebla, es de presumirse que el movimiento sobre nosotros 
fué con el objeto de llamarnos la atención, mientras ejecutaba 
algún otro sobre la misma plaza. 
He mandado diversos exploradores para ver si pueden pene-
trar á la ciudad, con el fin de ver lo que ha ocurrido: y he 
mandado también dos correos al señor general Ortega, de 
quien recibí ayer carta con fecha 8, confirmándome las no-
ticia* que tengo ya tnscrifas á esa ministerio.— Comoufort.* 
El mismo per iódico trascribe una carta en que pinta 
la si tuación de Puebla el dia l i de abr i l , en los siguientes 
t é r m i n o s : 
• \'Á ejército enemigo no ha podido avanzar un solo palmo, á 
pesar de sus esfuerzos. ^Nuestra línea en las manzanas la con-
servamos: nuestras tropas tienen una seguridad absoluta de que 
Puebla no será tomada por el ejército francés; en esta convic-
ción descansan sobre sus armas, apuntadas constantemente so-
bre el enemigo, cargadas con tres balas, y su bayoneta armada. 
E l ejército francés, según sus prisioneros y nuestros expías, 
tiene la convicción de que no tomará á Puebla, porque cada ca-
sa es una barricada y cada manzana un castillo. 
Las trincheras de nuestra primera línea de defensa tienen 
diez metros de espesor. 
Cada manzana interior y exteriormente tiene dos líneas de 
estas trincheras: las segundas manzanas están fortificadas del 
mismo modo, y sigue la reserva. 
La población pacífica hace sus negocios bajo los proyetiles 
del enemigo, pues se han habituado á ellos después de mas de 
treinta mU que ha arrojado sobre la ciudad y sus defensores. 
Los incendios que producen aquellos, se apagan en minutos. En 
la plaza se come toda clase de carne fresca y agunas vituallas 
que las traen de fuera, burlando la vigilancia de los sitiado 
res.» 
Una carta de nuestro corresponsal, en la capital de la 
repúbl ica , nos comunica las siguientes interesantes n o t i -
cias: 
<tMéjico 22 de a b r i l . — E l supremo gobierno ha librado las 
órdenes convenientes para que se lleve á efecto la ocupación de 
los bienes que pertenecen á D. Octavíano Muñoz Ledo, D . José 
M . Gutierez Estrada, y D. Juan Bautista Jeker, excluyéndot« 
solo con relación á este último, los que tengan sus acredores 
bajo secuestro. 
Ya está en camino la división de Tamaulipas, que al mando 
del valiente general, C. Juan José de la Garza, viene á tomar 
parte en la guerra contra los franceses. Pronto el ejército del 
centro, que está á las órdenes del ciudadano general Comon-
fort, se compondrá de 20,000 hombres. 
Los estados continúan dando nuevas pruebas de su decisión 
por la defensa de la independencia y de la libertad. A pesar de 
que algunos se ven amagados por las partidas de bandidos, 
únicos auxiliares de los franceses, continúan levantando fuerzas 
que mandan á la capital, y abriendo suscriciones en favor del 
ejército do Oriente para sostener los hospitales de sangre ya 
estableoidos y que se establecen. 
La plaza de Puebla está llamando por su heróica defensa 
la atención del mundo entero. Los trabajos que allí se empren-
den y se llevan á cabo, son ciertamente extraordinarios y prue-
ban la decisión de sus denodados defensores, que están resuel-
tos á sucumbir bajo sus escombros, antes que dejarla dominar 
por los invasores. 
En los últimos dias trascurridos no ha sucedido nada de 
importancia en la heróica Zaragoza: los franceses hostilizan, 
pero no atacan formalmente ningún fuerte, y por donde quiera 
que tratan de adelantar en la plaza son rechazados por nues-
tras tropas. 
A las 8 de la mañana de ayer, avisó por el telégrafo el C. 
general Comonfort, que se observaba un incendio en Puebla, 
por el rumbo de San Agustín, y que el enemigo dirigia sobre 
la plaza fuego de cañón y fusilería. 
A las 10 y 50 minutos de la mañana se recibió el telégrama 
siguiente: , 
«San Gerónimo, abril 21 de 1863.—Ciudadano ministro de 
la Guerra.—Las fuerzas invasoras que estaban en Atlixco, hos-
tilizadas por la brigada de Ramos, y las guerrillas que destinó 
á este objeto han evacuado la plaza replegándose á Cnolula. Ya 
he dictado con este motivo fas providencias convenientes. E l 
incendio que sepercibia en Puebla, por el rumbo de San Agus-
tín va disminuyendo, y el fuego de cañen y fusüería ha cesa-
do.—Comonfort.» 
Después llegaron los que siguen: 
«San Gerónimo, abril 21 de 1863.—Recibido en Méjico á 
las 2 y 30 minutos de la tarde.—Ciudadano ministro de la Guer-
ra.—El vigüante de Ocotlan me dice lo siguiente: 
«Comienza el fuego de cañón por los puntos de la garita de 
Cholula y bocas calles de Santiago y San Agustín; lo que me 
hace creer que no ha avanzado el enemigo ni un palmo. E l in-
cendio disminuye mucho.—Comonfort.» 
«San Gerónimo, abril 21 de 1863.—Recibido en Méjico á 
las 3 y 27 minutos de la tarde. Ciudadano ministro de la Guer-
ra.—El jefe de vigilancia de Ocotlan me dice lo siguiente: 
«El fuego de que hablé á Vd. en mi anterior, ha cesado del 
todo.—Comonfort.» 
Hé aquí el real decreto á que nos referimos en otro 
lugar: 
MINISTERIO DE ULTEAMAK. 
Esposicion á S. J/". 
Señora : Dos años han trascurrido desde que el pueblo do-
minicano buscó libre y espontáneamente, bajo el cetro de V. M . 
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el remedio de los males que le habian trabajado desde el dia 
en que rompió los TÍnculos que lo unían á la nación española. 
A l dignarse V . M . acoger con toda la efusión de su alma 
los votos de los babitantes de aquella isla predilecta de la in-
mortal reina Católica, contrajo la nación el irrevocable com-
promiso de mantener ilesa su dignidad contra propios y estra-
ños en la nueva provincia, como en todas partes donde ondea 
nuestra gloriosa bandera. 
l í o es posible que pueda romperse la unión que ba ofreci-
do el grito unánime de un pueblo, y que ba aceptado una 
nación que tiene la conciencia de su poder y de su derecbo: los 
esfuerzos que se intenten para mantener los pasados trastornos 
se estrellarán contra el valor de nuestro ejército, firmemente 
apoyado en el sentimiento general del pais. 
Asi acaban de demostrarlo los sucesos que recientemente 
ban tenido lugar en aquella isla; fuerzas muy contadas de 
nuestro valiente ejército, á cuyo frente ban marcbado decidi-
damente los mas renombrados jefes dominicanos, ban resta-
blecido instantáneamente la tranquilidad pública. 
Triunfantes las leyes con este resultado , el Cornejo de M i -
nistros esperimenta una satisfacción verdadera en secundar las 
siempre clementes inspiraciones de V . M . al tener la bonra de 
proponer á su augusta aprobación un proyecto de decreto en 
que ejerza ámpliamente la mas preciosa de sus prerrogativas, 
devolviendo al seno de sus familias á todos los dominicanos 
que por actos políticos anteriores ó posteriores á la reincorpo-
ración viven lejos de su patria ó están sometidos á la acción de 
los tribunales. 
Aranjuez 27 de Mayo de 1863.—Señora ; A los reales pies 
de V . M . — E l presidente del Consejo de Ministros, ministro 
de Estado, marqués de Miraflores.—El ministro de Gracia y 
Justicia, Rafael Monares.—El ministro de la Guerra y de 
Ultramar, José de la Concba.—El ministro de Hacienda, José 
de Sierra.—El ministro de Marina, Francisco de Mata y 
Alos.—El ministro de Gobernación , Florencio Eodriguez 
Yaamonde.—El ministro de Fomento Manuel Moreno López. 
EEAL DECEETO. 
De conformidad con lo expuesto por mi Consejo de Minis-
tros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Se concede amnistía general, completa y sin 
excepción á todas las personas que hayan tenido participación 
en actos políticos anteriores á la reincorporación á España de 
la isla de Santo Domingo, como también á los que directa é in-
directamente hayan tomado parte en la insurrección que ba te-
nido lugar recientemente en dicha isla. 
Ar t . 2.° Para disfrutar de este beneficio deberán los que 
opten á él presentarse á las autoridades competentes y prestar 
juramento de fidelidad á mi persona y á las leyes del Estado, 
en el término de seis meses, desde que se publique este decreto 
en el punto endeude se hallen, siendo teritorio español. Si resi-
diesen en el extranjero, podrán hacer la presentación y jura-
mento en las legaciones y consulados de España dentro de un 
plazo igual, que se contará desde que los respectivos enviados 
ó cónsules hagan la publicación de la amnistía. 
Ar t . 3.° Se sobreseerá desde luego y sin costas en los pro-
cesos pendientes que se hayan incoado por consecuencia de los 
sucesos aludidos, y las personas que en su virtud se hallan de-
tenidas ó presas, o estén sufriendo alguna condena, serán pues-
tas inmediatamente en libertad, sin nota alguna, y sus bienes 
quedarán libres de todo secuestro, prévio el juramento de fide-
lidad expresado. 
Ar t . 4o Esta amnistía no comprende los delitos comunes ni 
perjudica el derecho de tercero. 
Ar t . 5.° Por los ministerios de Guerra y Marina se dictarán 
las disposiciones necesarias en la parte que les corresponda pa-
ra el cumplimiento de este decreto. 
Dado en Aranjuez á veintisiete de mayo de mil ochocientos 
sesenta y tres.—Está rubricado de la real mano.—El ministro 
de Ultramar, José de la Concha. 
Causas independientes de nuestra voluntad, nos o b l i -
gan á retirar ele este n ú m e r o unas curiosísimas cartas 
inéditas del malogrado poeta Melendez, Valdés á don 
Melchor Gaspar de Jovellauos. tres lindas poesías de los 
Sres. Madrazo, Alarcon y Mora, y otros concienzudos 
trabajos que ve rán la luz 'públ ica en el p róx imo n ú m e r o 
de L A AMERICA. 
Leemos en L a France: «Corre el rumor dé que el 
gobierno ha dado órdenes para que cierto n ú m e r o de 
buques de guerra estén dispuestos á salir para Méjico.» 
Parece que el ministro de la Guerra francés, general 
Randon, desaprueba la conducta del general Forey en 
Méjico, llegando al extremo de querer presentar su d i -
misión; pero como este acto confi rmaría al público la 
gravedad de la s i tuación, el ministro de la Guerra se 
somet ió á la voluntad imperial continuando con su 
cartera. 
Dice L a Correspondencia: 
«Un per iódico pide que el gobierno dé publicidad á 
las comunicaciones que han mediado para a ñ u d a r nues-
tras relaciones con Venezuela ; y nosotros podemos de-
cir á ese per iódico y al público, que el gobierno no ne-
ga rá la publicidad á esos documentos en cuanto empiecen 
las sesiones de Córtes.» 
Bolsa de Par í s , que en un encuentro cerca de Puebla, 
habian sido batidos los franceses, quedando en poder de 
los mejicanos, 130 zuavos prisioneros. Correspondencias 
del vecino imperio convienen con las que hemos rec ib í -
do nosotros, en que las noticias de Méjico tienen suma-
mente preocupado al gobierno, que cada vez vé mas difí-
ci l la solución de la cues t ión .—«Lo cierto es, dice una de 
esas cartas, que en Méjico, el espír i tu pat r ió t ico se halla 
muy levantado, y que cruzan partidas de guerrilleros en 
todas direcciones, que no dan tregua ni descanso al e j é r -
cito invasor; de modo que no puede atribuirse á la mala 
dirección de Forey el desgraciado resultado que parece 
da rá la c a m p a ñ a . » 
Hemos recibido noticias de la guerra de América . 
Parece que una gran parte del ejército vencido en 
Cliancellorsvílle, ha sobrevivido á su derrota, y que una 
columna mandada por el coronel Grant , ha podido r e -
correr impunemente todo el valle del Míssíssípí, apode-
rándose de Jackson, capital del Estado, y reduciéndola á 
un montón de escombros. E l general Lee no los ha m o -
lestado en esta i r rupc ión , á pesar de tener á su man-
do 40,000 hombres, enorgullecidos con su reciente victo-
r i a : pero en el Sur no abundan los hombres aptos para 
la guerra, y el sistema defensivo en que aquellos Estados 
se mantienen, no les permite entrar en conflictos que 
abr i r í an en sus filas vacíos irreparables. 
Se dec ía en Méjico que Almonte, que en n i n g ú n caso 
debía a c o m p a ñ a r á los franceses, perdió con sus consejos 
al general Lorencez, que tan imprudentemente acometió 
el fuerte de Guadalupe, y que sí Forey se deja influir 
por los generales mejicanos que le rodean, ha rá in ter-
minable la c a m p a ñ a . 
Con referencia á noticias de Méjico se decía el o en la 
INDAGACIONES 
ACEECA DE LA DOMINACION DE ESPAÑA EN MALTA 
DE 1285 A 1530. 
Can inserción de documentos autént icos y en su mayor pa r t e iné-
di tos .—Por D . P l á c i d o de Jove y Mevia , cónsul general de 
E s p a ñ a en l a misma isla, etc. 
(Continuación.) 
Habla además, como hemos visto, los acatapanes encar-
gados de pesos y medidas; el B a i l i o para los daños causados 
por los animales, y el halconero para cuidar los aleones del rey. 
Consta ademái» haberse enajenado á la familia Esguanez el 
oficio de j u s t i c i a ; pero no hay vestigio de que haya funciona-
do, y así lo consideramos un título de honor, parodia del de 
Aragón.—Los acuerdos administrativos mas importantes se to-
maban por la Universidad, congregada porlos jurados, según los 
actos de las mismas que hemos dicho existían en este archivo, y 
empieza: a Consilium congregatum per nohiles j ú r a l o s c ivi t mal -
tac.r. Siguiendo las ideas de la época, una de las primeras cosas 
de que la Universidad se ocupaba, al principio de cada año, era 
la de la tasa de los precios de los comestibles. Los síndicos de 
los pueblos de segundo orden (ó casab) intervinieron cu la 
Universidad por primera vez el primero de Octubre de 1477; y 
en el mismo año comenzó también á intervenir el Obispo. 
Y aquí debemos pasar al largo y glorioso reinado de Fer-
nando v de Aragón, que sucedió á su padre en 1479, siendo ya 
rey de Castilla, en unión con su esposa Doña Isabel. En los 
primeros años de él continuaron siendo alternativamente capi-
tanes los Güevaras y los Habicas; y no hubo mas aconteci-
miento de valía que las fuertes y escandalosas cuestiones de la 
Universidad con el Obispo. En las actas del Consejo consta, 
que el 2 de Mayo de 1179, fué el Obispo acusado de tomar d i -
nero de las rentas de San Pablo, y esta acusación provocó una 
escomunion episcopal; y que el 28 de Enero de 1481 se mani-
festase al mismo el desagrado con que la Universidad veia el 
nombramiento para un beneficio eclesiástico, que siempre ha-
bía correspondido á la corporación, hecho por el obispo en 
favor de uno que no conocía el idioma del país. Estas cuestio-
nes, agriando los ánimos, produjeron pleitos, bastad punto de 
que por capitulaciones obtenidas del virey en Mesina, el G do 
Abr i l de aquel último año, por S. Mazzasa y ET. Caxaso, se 
faculta á la Universidad á nombrar un procurador que la repre-
sente en ellos, que era lo mismo que autorizarla á continuarlos— 
y otros procuradores mas para vigilar la inversión de los bicne» 
de la catedral y de los Clérigos difuntos. En las mismas pro-
metió el virey escribir—como lo hizo—al arcediano Esguanez 
para que moderase sus penas contra los infractores de la ob-
servancia de los dias festivos. Desde el citado año hasta el de 
1488 se pasó sin acontecimiento notable, y fueron sucesiva-
mente capitanes Pedro de llivera, Pedro de Baldés, Simón de 
Mazzase y Cárlos de Guevara. 
Los progresos que venían haciendo por entonces los turcos 
y con especialidad después de la toma de Constantinopla, ha-
cían necesario poner la Isla en mejor estado de defensa. Zurita 
refiere un saqueo dado por once galeras berberiscas en 1488, 
y este y otros ataques motivaron una demanda de auxilio, que 
tanto al virey como al rey mismo dirigieron los malteses. E l 
primero les recomendó la conservación de la artillería, que se 
menciona por primera vez, y les permitió imponer una contri-
bución de 3 por 20, con destino á la defensa de la ciudad. E l 
rey dirigió una carta á los jurados diciéndoles, que les enviaba 
para remediar sus males al virey D. Femando de Acuña, que 
dos años después visitó la Isla. Abela, cree que.'por aquel tiempo 
se comenzó á fortificar la ventajosa posición que hoy ocupa 
San Telmo. Señala también, en el mismo año, la expuisiou de 
los judíos de Malta y de todos los estados del rey católico, pero 
como tal espulsion íué posterior á la conquista de Granada, 
verificada en 1492, no pudo suceder sino en este último año lo 
mas presto. 
E l 9 de Junio de 1494 se dieron nuevas concesiones para 
la mayor seguridad dal país, permitiendo á la Universidad cons-
truir una torre en Benurrad, y mandando al capitán, que ins-
tándole el castellano, obligue á los de Zeitun á entrar en el 
castillo, caso necesario, y sino lo hiciese, autoriza al castellano 
á hacerlo. Se permitió igualmente la compra de aleones á los 
particulares, pues estando reservados para el rey, exponían los 
malteses: «que no teniendo con qué cazar, pierden el ejercicio 
de la caballería y se d i n á toda ociosidad, o por lo que les con-
testó el rey desde Ocaña el 4 de Enero de 1499: que fuesen 
libres de comprarlos, para que «no tengan excusación alguna 
por se ejecutar.» 
La anterior disposición, y otras que iremos enumerando, 
fueron debidas á la ida, á España del mal tés Miguel de Sac-
cando y de Victoria, que presentó un capítulo de quejas al rey, 
en el cual, entre otras cosas, exponía que la ciudad y el castillo 
deberían aumentar sus guardias con 200 hombres sacados de 
los 4,000 que había disponibles en las ocho parroquias mas 
próximas á la capital. Manifestaba además lo poco que se cui-
daban los bombarderos, que pagaba la córte, de cumplir con su 
deber y se ofrecía á vigilarlos. E l rev ordenó al virey el cuidado 
de estas cosas, en la carta de que llevamos hecha mención al 
hablar de los aleones, la cual termina con estas nobles pala-
bras, entonces en uso: «que demás de cumplir con vuestra 
honra y oficio nos serviréis mucho en ello, i 
Consiguió además Saccando que el rey confirmara todas las 
concesiones de sus predecesores, y que escribiera al Obispo 
exhortándole á mayor vigilancia en su iglesia, como consta de 
la carta escrita por Fernando V al virey Lanuza, que trascri-
bimos en el número 4 del apéndice. 
Así terminó el siglo X V; de modo que al empezar el X V I 
se hallaba Malta en el pleno uso de todas sus franquicias. En 
los cuatro primeros años de él fué capitán Juan de Guevara, 
siendo los primeros acontecimientos de aquella centuria diver-
sos confiietos de autoridad, y sobre todo, los de jurisdicción in-
herentes á todo país en el que, por desgracia, hay mas de una 
clase de tribunales, pues la justicia no puede ser sino vna, y 
por tanto ún ica . Muchos de tales conflictos fueron decididos 
en las capitulaciones que consiguió del rey Manfredo de Cáxa-
ro en Castelnuovo de Milán 6122 de Mayo de 1507 : en ellas 
se encarga á los tribunales especiales que no se extralimiten 
se determina que haya una cárcel común para todos, y que sé 
ponga en libertad, bajo caución, á los acusados de delitos por 
los que no se impusiese pena corporal: se prometió hacer lo po-
sible para conseguir de líoma que solo se proveyesen los bene-
ficios eclesiásticos en naturales de la Isla, y se prohibió á loa 
destacamentos que venían de guarnición, el llevarse, al mar-
char, las camas v utensilios de que los proveía la Isla durante 
su estancia en ella; siendo este el único documento que hable 
de tropas venidas á Malta desde las primeras que aquí se que-
daron cuando la conquista. 
Por estos años contribuyó Malta á la toma de Trípoli por 
Pedro Navarro; y por esto, y para que pudiese comprar arti-
llería, eximió el rey á la ciudad del censo de siete florines que 
venia pagando, como consta de una carta dirigida al virey dea-
de Bruselas el 20 de Julio de 1516. Hubo también diversas ca-
pitulaciones sobre negocios de escasa importancia y fijación de 
tarifa de introducción y extracción de moneda en el comercio 
con Sicilia; y hallamos igualmente, por entonces, la exención 
de donativos al clero, determinando que no pagase sino su par-
te de diezmos. Fueron por entonces embajadores Pedro de 
Laimo, familia que figura desde entonces, Jacobo Esguanez, ya 
barón de Bucane, y un Causana. Capitanes lo fueron en 1513 
Jaime Falson, y los dos años siguiente» Manfredo Caxaro. 
Beclamando nuevo arreglo la administración eclesiástica de 
la Isla, envió la Universidad á Madrid al deán de la catedral, 
que obtuvo del rey una carta para su embajador en Boma, fe-
chada el 15 de Mayo de 1514, y una súplica para Su Santi-
dad; tendiendo ambas á conseguir el privilegio exclusivo que 
deseaban los malteses en la obtención de beneficios eclesiásti-
cos. E l rey decía que no se aprobasen los nombramientos que á 
él correspondían, si por equivocación recaían en extranjeros; y 
añadía al Pontífice que por el afán de buscar extranjeros no 
habia ministros bastantes, pues eran solamente 30 los capella-
nes, y 60 las aldeas que debían servir. 
Para terminar la narración de lo acaecido durante el reina-
do de Fernando V , debemos decir que del segundo volúmen 
del libro de las actas de la Universidad, que comprende del 
1512 al 1531, se deduce que continuó esta corporación funcio-
nando sin interrupción, y que sus consejos fueron á veces muy 
concurridos: al nombrar peritos para las tasas el 5 de Diciem-
bre de 1512 concurrieron 53 individuos, que eran el capitán ci-
vi l , jurados, oficiales, nobles, magistrados, ciudadanos honra-
dos y Senado de la ciudad. En otra reunión de 1515 se rema-
taron en 70 onzas, 175 duros, las rentas de la Universidad en 
un año. 
Proclamados por Adriano y Cisneros. Cárlos I y su madre 
doña Juana, durante el capitanato de Mateo de Guevara, reco-
nocieron bien pronto la importancia de esta colonia, escribien-
do al virey/iesde Bruselas el 8 de Setiembre de 1516, que pasase 
á visitarla y disponer su buen estado de defensa y buena ad-
ministración; al mismo tiempo que el 22 del mismo mes con-
firmaron todos sus privilegios. Y siempre con la idea de fortifi-
car este punto, mandaron el mismo año que de los fondos de 
cruzada se acumulasen aquí municiones; y accedieron á una 
propuesta que al siguiente año les hizo la Universidad de fun-
dir cañones con alambres que esta poseía, y con una cantidad 
de moneda falsa de cobre entonces recogida. Para esta fundición, 
hecha por cuenta de la corona, se mandaron operarios á la 
Isla. 
Pasaron algunos años sin mas acontecimiento que la epide-
mia que en 1519 dió origen á la procesión de San Gregorio 
Magno, á la que concurren todas las parroquias de Malta, y 
que se celebró sin interrupción hasta este año en que escribimos. 
Continuaron siendo capitanes Juan de Mazara, Ambrosio 
Falson y Gutierre de Nava, al que sucedió de nuevo Mazara 
en 1520. En este año consignan las actas del Consejo un acto 
de fidelidad de los malteses á su metrópoli, pues habiendo pe-
dido el virey á la isla 12 triremos, se presentaron muchos capi-
tanes malteses ofreciéndose voluntariamente, y con sus propios 
buques, pidiendo solo á la Universidad las necesarias tripu-
laciones. 
En el núm. 5 del apéndice, se halla una carta de Cárlos V 
á la Universidad sobre que cesasen las vejaciones queá sus in-
dividuos hacían los sindicadores enviados de Sicilia; y la inser-
tamos, tanto porque demuestra la solicitud del rey hácia los 
malteses, como para hacer ver la sencillez de sus mandatos en 
los que no intervenía Consejo, secretario, ni oficial de ninguna 
especie. Se ordenó por entonces al obispo la residencia en su 
diócesis; y se escribió desde la Córte al virey que se habia pe-
dido al Papa la provisión de los beneficios eclesiásticos en na-
turales de la isla; y que si proveía en extraños suspendiese la 
ejecución de la provisión. Grande era el deseo de los malteses 
de obtener este privilegio, y para ello no perdonaron medio ni 
sacrificio: lo obtuvieron por fin de León X (1), y antes de que 
fuese comunicado á la Isla se reunió su Consejo en 14 de Abril 
de 1523, para pedir la rescisión de la excepción que la misma 
hacia, permitiendo al obispo conceder beneficios á sus familia-
res y consanguíneos aun extranjeros; y como declarasen no re-
conocer un nombramiento de esta especie que acababa de hacer 
el obispo, fueron excomulgados por él; y el Consejo á su vez 
embargó las rentas episcopales por 600 ducados, 500 duros, que 
de la ciudad había tomado el prelado para los gastos de obten-
ción de la bula. Grandes debieron ser estos, pues tres años 
después aun pedia autorización la Universidad al virey para 
imponer una contribución que los sufragase. LP. bula no fue co-
municada á Malta por el virey hasta el 30 de Abri l de 1524; y 
fué su éxito bien dudoso; pues si puso el clero maltés á cubier-
to de ambiciones extrañas, causó y causa aun el grave mal de 
que la ilustración del mismo no se aumente con la de los maes* 
tros y doctores que venir podían de diócesis mas adelantadas 
en ciencias eclesiásticas. 
Los años restantes de posesión de estas Islas por España no 
abundaron en acoutecimientos muy notables.'En las determi-
naciones del consejo, no hallamos sino mucho rigor en lo rela-
tivo á reglamentos sanitarios; en lo demás asentada una orga-
nización completa; el gobierno de la isla marchaba naturalmente 
y las decisiones del rirey venían tan solo para cortar un abuso, 
ó dirimir algún conflicto: en 1525 determinó que diesen cuentas 
los administradores de los bienes de la catedral y de los hos-
pitales; en 1526 escribió al capitán de armas que solo se mez* 
clase en asuntos militares, y dejase espedita la acción del capí" 
tan de la ciudad, y al año siguiente ordenó á los comísanos 
judiciales que se ocupasen solamente de las causas exceptuadas 
en los privilegios de la Isla. 
(1) Se halla también esta bula en el tantas veces citado libro de 
opias. 
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Las vejaciones de los turcos habían disminuido; y en estos 
últimos tiempos solo ocurrió el saqueo de una aldea en 1526. 
Desde 1523 venian siendo capitanes Leonardo Bordino, J . de 
Mazara, Miguel y Pedro Falson, J . de Nava y Antonio Des-
guanez hasta 1530 en el que lo era Leonardo Calavá. 
Habiendo llegado á la época de la enfeudación, y dejando 
para la parte inmediata el examen del estado de la Isla, cuando 
aquella tuvo lugar, vamos á terminar esta, á imitación de la 
anterior, con una revista de los hombres influyentes é ilustres 
de la época que comprende. Fueron de los primeros, los Ma-
zara, así como los Nava, castellanos á la fin dsl siglo X V ; y 
que según Zurita, fueron exceptuados de la prohibición que 
Í)esaba sobre los de Castilla para que no poseyesen fortalezas en os estados aragoneses, ya que los de Nava eran asturianos. 
Los Guevara, que compraron el oficio de Bailío, y lo poseían 
aun en 1528, pues por disposición yice-regia, se renovó la facul-
tad de redimirlo, dada anteriormente, si en consejo de ciudad 
era tal el parecer de los mas. 
Como jurados, desde la completa incorporación de la Isla 
á la corona, figuran otras familias españolas, á mas de las 
tres ahora citadas, y de las enumeradas ya en la época anterior, 
y son: Arjona, Bollera, Uveda, Paternó, Valdés, Falcó, Ber-
nardo, Manuel, Eivera, Calaba y Zaballos, que creemos Ze-
ballos. 
En las armas figuraron, Nava en la empresa de Gerbes, y 
Bartolomé Abela, que peleando por Alfonso en 1432, fué decla-
rado fiel y benemérito. 
En derecho civil sabemos que Juan Imola, aunque no mal-
tés, escribió en Malta parte de sus afamadas obras. E l canóni-
go Bonabia fué escritor, é ilustrado doctor en ambos derechos. 
En ciencias eclesiásticas escribió mucho el P. M . Felipe 
Bárbara, y adquirieron reputación el Obispo de Malta A . Ca-
seto, el P. M . de menores observantes Antonio Benito, cape-
llán de la reina doña Juana, limosnero de su hijo D . Fernando 
y al fin elevado al episcopado; Maorocali, maestro de teología 
de la misma religión, los Dominicos P. Mateo, Felipo Barbieri, 
Domingo Bartolo, Pedro Zurchi y Pedro Xara, todos maestros 
de teología, así como un Bonavia de laórden de San Agustín; 
todos los que constan en los citados manuscritos de la Biblio-
teca de Malta. 
Reanudando la narración de los Obispos de Malta que fue-
ron españoles, hasta la enfeudación, hallamos á 
Juan V I , Pujades en 1512, según una inscripción que se 
halla en el convento de San Francisco en Mesina. 
Juan V I I , de Sepulveda, por Bula de León X , no aceptó 
este obispado sobre el que tenia una pensión de 500 escuaos 
ó 200 duros; era ya Obispo en España, y fué nombrado para 
Malta en 1514. 
Carlos Unies, nieto de un virey de Sicilia, fué nombrado 
en 1523. Administró cinco años la diócesis. 
Enfeudación de Mal t a á la orden de Rodas. 
De las anteriores indagaciones resalta á primera vista, el 
interés que siempre ha inspirado Malta á los reyes de Sicilia y 
Aragón. Si alguna vez, á ejemplo de los reyes normandos, cp-
dieron el señorío de estas Islas á grandes dignatarios y prínci-
pes de la sangre, y hasta enajenaron las rentas y oficios, fué 
porque tal y mas intenso aun era el sistema feudal, entonces 
general en Europa; y todo ello sucedió principalmente cuando 
Malta pertenecía á la Sicilia, y no era esta hijuela de España. 
Los últimos cien años de la dominación española son mas mar-
cadamente una série no interrumpida de concesiones y compla-
cencia de parto de nuestros monarcas. Debemos, por tanto, 
hacer notar la ligereza con que dos escritores franceses, involu-
crando ambas épocas, han querido trazar sintéticamente el 
cuadro de nuestra gobernación en estas Islas. 
E l primero, que guardó el anónimo, si bien se cree que ha-
ya sido el comendador Saint-Priest, se expresa así en un pe-
queño libro titulado M a l t e p a r un voy agen r frayiqo'is. impreso 
en 1791: «L'isle de Malte apros avoir longtepms souffert des 
«discordes de ses maitres succefsifs, eut encoró a supporter 
»plus longtepms la tyranuie des particuliers a qui lea roisd' Ara-
«gon et ceux de Castille qui leur succederent le 1414 la conce-
«derent á titre de fief. Elle devint ainsi tour a tour, l'appa-
onage d'un fils naturel du Souverain, la recompense de ses fa-
• voris, oü le prix de quelque service rendú plutot au Prince 
q'a sa couroune...» 
I j i s l e de M a l t e autrefois r i rhe p a r le commerce appauvrie 
alors p a r un adminis t ra t ion vicíeme et des perdes continué-
lies, n'offroit p lus aux renardes des voyageurs qu,une Vi l l e 
presque deserte entouree de remparts de ierre. 
Otro autor, el Sr. Miége, en su H i s t o r i a de M a l t a , copió 
literalmente lo expuesto por Saint-Priest, pues dice: 
Nous voyons les tles de M a l t e et Goze devenir tour á tour 
l'appanage d 'un fils na tnre l de Souverain, l a recompense de ses 
favoris, ou le p r i x de quelque service rendu p lu to t au F r ince 
qu'a l 'etat. 
Y después de cometer groseras inexactitudes al citar la con-
cesión de privilegios, viene, en contradicción consigo mismo, á 
hacer el elogio de la administración española, con estas pala-
bras: 
Sous les princes espagnols on voit figurer d 'abord un ca-
pi ta ine jus t ic ier , pu is de j u r a t s et enfin 'un coseille populaire. 
C'est l 'organisation complete, etc., u n gouvernement l ibre. 
Fácil nos será desvirtuar las ideas de Saint-Priest, acerca 
del triste estado de la Isla durante nuestra dominación, ideas 
que, por otra parte, son las de los escritores San Juanistas. En 
primer lugar, con la despoblación que se quiere suponer no 
hubiera concurrido la Isla á empresas como las de Gerbes y 
Trípoli. Además, en la carta de Fernando el Católico al virey, 
que llevamos citada, se dice que solo en las ocho parroquias 
próximas á la capital, se podía disponer en 1499 de 4,000 com-
batientes; y esto por confesión del síndico de Malta, que ten-
dría interés en disminuir la población de la Isla á los ojos del 
soberano. Finalmente, en otra carta, también citada, del mis-
mo rey á su embajador en Roma, se declara en 1514 que hay GO 
aldeas, y no bastan 30 capellanes á servirlas: todo lo cual de-
muestra crecida población, pues siendo actualmente Malta el 
país mas poblado de la tierra tiene 28 aldeas y seis ciudades; y 
esto por un concurso de circunstancias extraordinarias que 
sostienen un censo artificial de población. Las tierras cultiva-
das por los años en que España cedió estas islas á la órden eran 
con diferencia bien escasa, las mismas cultivadas hoy, según 
los datos estadísticos recogidos por Miege en su citada obra, 
con mas esmero que los históricos. N i están acordes los mismos 
escritores de la órden acerca de la población de este país en la 
época de su venida; Boifgelin la hace descender hasta 15,000 
almas, y Bosio concede hasta 30,000; y aun conviniendo con 
este último, si comparamos aquella población, con la que resul-
ta do un censo hecho en 1632, que se halla entre los manuscri-
tos de la Biblioteca pública, vemos que con cien años de pose-
sión no había podido la órden con las familias que la siguieron 
de Rodas, ni con todos sus poderosos recursos, elevarla á mas 
de 51,000, lo que ni es para ella vanagloria, ni acusa mucho á 
las administraciones anteriores. No debemos tampoco olvidar, 
que ocho caballeros, que en 1524 vinieron á examinar la Isla, 
dijeron en un informe acerca de la misma: efsere a/sai bonesta-
mente popalata et habitata. Bosio dice, como para disminuir 
la importancia de esta colonia, que solo producía 41 ducados al 
tesoro español; esto, lo único que probana seria la generosidad 
nunca desmentida de nuestro gobierno; ya que solos los arbi-
trios que la Universidad cobraba producían mucho mas. En 
las actas de la misma hallamos, que el 30 de Agosto de 1530, 
se vendió la renta de la Universidad en 90 onzas, que ha-
cen 225 duros, y la sisa del vino en 230 onzas, ó 575 duros, que 
hacen 800 duros en un año por aquellos solos conceptos; y eso 
que, según se advierte en las mismas actas, se hizo la venta 
sin licitación. 
Pasando ahora á examinar los precedentes de la venida de 
la órden á la Isla hallamos, que Uabiendo perdido la de Rodas 
en 1522, vinieron á Italia bajo la protección de Adiñano V I . 
Las relaciones de este Pontífice con;el emperador hacen presu-
mir que hayan nacido de él las primeras indicaciones sobre 
la cesión de esta colonia, y Bosio dice que así se lo había pro-
puesto el gran Maestre á Adriano en la única sesión secreta 
que con él celebró; pero quien decididamente se empeñó en 
ello fué su sucesor Clemente V i l , caballero de la órden. Y era 
seguramente el grupo de Malta, el país mas á propósito para 
que la órden llenase su misión, siendo la salvaguardia 'de la Eu. 
ropa contra el fuerte poder déla media luna. La Sicilia impedia 
el paso del estrecho de Mesina y Malta, Gozo y Trípoli el del 
canal que los separa; la barrera era impenetrable. 
La primera negociación espresa, fué el envío por la religión, 
en 1523 al emperador, del prior de Castilla Fréy Diego de To-
ledo con otros dos caballeros, pidiéndole estas Islas, con mas la 
ciudad de Siracusa, para residencia provisional, y llamándole 
fundador, sosten y defensor de la órden; pero Cárlos V no podía 
poner sin condiciones estos países, llave de la Sicilia, en manos 
de un francés, íntimamente ligado con su rival Francisco I , 
como lo estaba el gran maestre Fray Felipe Villiers de L' i l le-
Adam; y tal vez con la mira de hacer de tan noble milicia la 
vanguardia de sus ejércitos, ligándola al carro de sus triunfos, 
propuso tan solo la cesión de estas Islas como feudo depen-
diente de su corona, exigiendo juramento de fidelidad á su per-
sona, y auxilio contra sus enemigos, con mas la aceptación por 
laórden de la plaza de Trípoli; con las mismas conaiciones, no 
comprometerse á dar víveres de Sicilia; nombramiento de un 
segundo Bailío de Castilla, y que un caballero italiano man-
das» la escuadra en vacante ó ausencia de su jefe natural. No 
dió á esta propuesta contestación categórica el consejo do la 
órden, y esperando mejores condiciones, aceptó del Papa la 
ciudad de Viterbó para su residencia, mientras pensaba, ó en 
en nuestra opinión, aparentaba pensar, en la reconquista de 
Rodas. 
La primera demostración de los malteses contra estos pro-
yectos se encuentra en las actas de la Universidad el 10 de 
Abri l de 1521, determinando resistir la enagenacion de su pá-
tria, según sus privilegios y mandando con este objeto embaja-
dores al rey y a su virey en Sicilia. Este último, sin embargo, 
envió á la Universidad un salvo conducto, que fué leído en la 
Sesión del 30 de Junio del mismo año, diciendo que algunos 
caballares de Rodas vendrían á visitar la Isla, y encargando al 
capitán de armas que los acompañase en sus excursiones con 
uno de los jurados. Ocho caballeros vinieron á observar la Isla, 
uno por cada lengua, y opinaron porque debía admitirse la 
cesión por la órden, dando tan minuciosos detalles de Malta, 
Gozo y Trípoli, que desmienten la gratuita aserción de Miege 
de que no se les ha dejado desembarcar por órden del empera-
dor: probando además lo contrario el referido salvo conducto, 
y la decisión de la Universidad de obedecerlo y cumplirlo. 
En tal estado de cosas pasó el gran maestre á Madrid, ha-
biéndole suplicado la regente de Francia que acompañase á la 
duquesa d'Alencon que iba á negociar la libertad de Francis-
co L La parte activa, que no solo en aquella negociación, sino 
también en otros asuntos, le cupo en la Córte al jefe de la ór-
den de San Juan movieron hácia él la voluntad del emperador. 
Además, el Papa rogó al gran maestre la aceptación de las Islas 
tal como nuestro monarca la proponía, porIbreve dado el 10 
de Marzo de 1526; y el 20 de Julio del siguiente año mandó 
la órden nuevos embajadores á Cárlos V ofreciéndole por la ce-
sión pura y simple un solemne anniversario. Como prelimina-
res de la cesión, y como documentos que solo fueron publica-
dos en un Código diplomático de la órden, insertamos en el 
apéndice aquel breve y esta súplica, señalados con los núme-
ros 6 y 7. E l 12 de Setiembre de 1528 participó al pontífice el 
emperador que había accedido á lo que sé le pedia, (véase Bo-
sio) mas no aviniéndose aun los caballeros á sus condiciones, 
por no querer la posesión do Trípoli, volvieron á suplicar di-
ciendo que lo admitían el 27 de Setiembre de 1529: no inserta-
mos ninguna de sus súplicas, porque tienen en Bosio conocida 
publicidad. Antes de la última petición había el gran maestre 
visitado con sus naves estas costas (1); y acaso Miege con-
fundió esta visita con la de los caballeros comisionados años 
antes, que asegura no han desembarcado. 
Se extendió por fin el diploma de enfeudación en Castel-
Franco el 23 de Marzo de 1530. Habiendo comparado con el 
original diversas copias y traducciones de él, que hemos po-
dido obtener, las hemos encontrado á todas defectuosas, hasta 
la copia publicada en el citado código diplomático de la órden. 
Tanto por esto como por su importancia, insertamos este docu-
mento al mimero 8 del apéndice copiado, palabra por palabra, 
del pergamino original que se conserva en el archivo de la isla, 
en una bolsa de terciopelo encarnado con borlas de oro. Tiene 
pendiente el pergamino el sello de Cárlos V en cera, resguar-
dado con una caja de madera. Nosotros, al copiarlo, hemos con-
servado su ortografía, hasta en los errores, y su forma caligrá-
fica para mayor exactitud. Concede á l a religión de San Juan 
de Jerusalem, en feudo perpetuo, noble, libre y franco, las ciu-
dades, castillos, lugares c islas de Trípoli, Malta y Gozo, á 
condición de reconocerlo por señor, asi como á los futuros re-
yes de la Sicilia ulterior, con un alcon que el día de todos los 
Santos debían mandar al virey, ó á quien hiciera sus veces, por 
persona comisionada al efecto; insistiendo mas en esta comisión, 
porque el gran maestre habia pedido que el alcon se considera-
se como regalo y no como vasallaje, y se mandase por persona 
privada. Exige que, desde los sitios enfeudados, no se haga daño 
ni ofensa á los Estados del emperador, ni se dé auxilio á sus ene-
migos: que sean espelidos, de los mismos sitios, los delincueu-
tes por delitos comunes, que se refugien á ellos desde Sicilia, y 
si lo fueran por delitos de lesa magestad ó heregía, sean entrega-
dos al virey. Se reserva la elección de obispo entre tres personas 
presentadas por la órden, de las cuales una debe ser española, 
debiendo darse la gran cruz al elegido; y se estipula, entre 
otras cosas de menos trascendencia, que si pasa la órden á 
Rodas, ó á otro cualquier punto, no puede disponer de estas 
posesiones sin el permiso de su señor natural, y que BÍ dispusie-
se vuelvan á él ipsofacto, así como el que sean respetadas las 
gracias y feudos, concedidos á la isla, mientras la órden no dé 
á sus propietarios digna recompensa de ellos. Y por último, se 
autoriza al virey para recibir de la órden iuramento^ de fideli-
dad, y darla después posesión de lo enfeudado, por sí ó por me-
dio de procurador. 
A l momento que los caballeros tuvieron noticia del anterior 
documento se adhirieron á él por unanimidad, en el capítulo 
celebrado en Siracusa el 25 de Abr i l del mismo año (1). Fué 
muy pronto aprobada por Clemente V U la decisión del capí-
tulo (2); de modo que el 29 del siguiente mes prestó la órden 
juramento de fidelidad al emperador, en manos de Héctor Pig-
natelli, conde de Monteleon y virey en Sicilia; habiendo pasa-
do comisionados al efecto á Mesina, y no á Palermo como afir-
ma Miege, fray Hugo de Copous, capitán general de las gale-
ras de la órden y el recibidor general y Bailio de la misma, 
fray Juan Boniiacio (3). 
Entre tanto, en las actas de la Universidad de Malta, se 
halla en la sesión de 16 del mismo mes, el nombramiento de 
embajadores al emperador y al virey para oponerse á la enfeu-
dación, en las personas de Jacobo Angarao Inguanez, y Anto-
nio Bonella, doctor en ambos derechos; pero era demasiado 
tarde; y llegados á Sicilia se convirtieron los embajadores en 
parlamentarios, para llevar á efecto lo mismo que habían ido á 
combatir. De este modo, el 16 de Junio llegaron á tomar pose-
sión de la Isla los mismos caballeros que habían prestado jura-
mento en manos del virey, y vinieron encargados de dársela, 
como comisarios régios Héctor de la Rosa y J . F . Paternó. 
Leonardo Calabá, que, como hemos visto, era en aquel año ca-
pitán de la isla, reunió en el día siguiente Consejo universal de 
todas las villas y aldeas (Casali): en él consintieron todos en la 
enfeudación, nombrando, para prestar juramento á la órden, 
en nombre de la isla, al capitán y jurados de ella, con facultad 
de renunciar en beneficio de la religión, los 30,000 florines á 
que se creía la Isla con derecho por haberlos dado para su res-
cate en tiempo de Cardona, protestando que no los renuncia-
ban para el caso de que la Isla se incorporase nuevamente á la 
de Sicilia; y esto en vez de muestra de repugnancia á la admi-
nistración española, como algunos han indicado, es para nos-
otros prueba de resentimiento por la enfeudación que Cárlos 
hacía (4). 
Según Abela, los procuradores de la órden confirmaron ipso 
f a d o los privilegios de Malta; pero observando fechas, se vé 
que el 18 de Junio fué cuando en la sacristía de la catedral se 
prestó juramento á la órden en manos de sus apoderados, por 
el capitán y jurados en nombre de la Isla, y por el vicario ca-
pitular y arcediano en nombre del clero; y hasta el día si-
guiente no se confirmaron los privilegios de Malta. Miége in-
serta el acta pasada con este ultimo objeto, certificada por un 
notario contemporáneo á aquellos sucesos. 
Bosio dice, que antes de dejar la Isla nombraron los comi-
sionados gobernador, capitán de armas y castellano; pero la 
castellanía continuaba en la familia de Nava, contra la aserción 
de Miege que acusa á Cárlos V y al virey de perfidia hácia la 
Isla por haber dado en 1526 el mando del castillo á un ca-
ballero de S. Juan, siendo así que consta que á la venida 
de la órden era castellano D. Alvaro de Nava; por lo que fué 
preciso que se le diese por el gran maestre una compensación 
de su empleo, como se estipulaba en la enfeudación, confor-
mándose con la pensión vitalicia de 32 1 [2 onzas anuales, que 
hacen sobre 70 duros. 
Pasaron los comisarios á tomar posesión de Gozo, retirán-
dose después á Sicilia. No contentos los malteses con la con-
firmación de sus privilegios, por no haber entrado personal-
mente en ella el gran maestre, enviaron á este una comisión 
compuesta de los jurados de Malta, P. Nasis y J. Calavá; y de 
los gozitanos F. Platamon y P. Manara, y llegados á Siracu-
sa, prestaron de nuevo obediencia al gran maestre y á la ór-
den, ratificándoles aquel la confirmación de sus fueros valién-
dose de las palabras: p r i v i l e g i a , grat ias , ju r i sd ic t ion i s , inmu-
nitates, f ranchi t ias , cOnsuetudines, usus, bonos mores, et capitu-
l a tant Specialia quam generalia. Esta ratificación que también 
inserta Miége, tiene la fecha de 16 de Junio de 1830. 
Corrieron tres meses antes que la órden se moviese de Si-
racusa. Opina Miége que durante ellos negociaban los caba-
lleros el derecho de acuñar moneda y de extraer trigos de Si-
cilia; y al mismo tiempo creemos que aguardaban que pasase !a 
estación calurosa. 
Salieron por fin de Siracusa el 25 de Octubre, llegando al 
día siguiente á sus nuevas posesiones, albergándose en el cas-
tillo, y alquilando la iglesia de San Lorenzo de Borgo para 
conventual de la órden; pues el Borgo, llamado hoy día Victo-
riosa, era la sola población que habia entonces sobre estos mue-
lles. Pasáronse diversos dias en preparar la entrada en la ciu-
dad, y toma de posesión por el gran maestre; y con halagos y 
limosnas logró este que la multitud le aclamase cuando el 13 
de Noviembre se dirigió á la Notabile para celebrar aquellas 
ceremonias. Bosio refiere minuciosamente la cabalgata que lo 
acompañaba, diciendo que iban en ella hasta 500 asnos, que 
deberían hacer extraña figura, con sus ginetes armados con lan-
zas de dos puntas y vestidos con el traje de guerra del país, que 
consistía en telas embutidas con algodón, hasta el punto de que 
podian amparar contra las mismas balas. 
Conducían al gran maestre bajo pálio los principales oficia-
les de la Isla, y llegados á la ciudad no se le entregaron las 
llaves hasta que hubo de nuevo jurado observar los privilegios 
de la Isla, en la forma inserta en el número 9 del apéndice, 
que repitieron después todos los jefes que le sucedieron en el 
mando, y nosotros hemos tomado de los manuscritos de esta 
biblioteca. 
Posesionado Villiers de Lille-Adam de estos Estados, con-
cluye la tarea que nos habíamos propuesto, restándonos tan 
solo examinar las consecuencias de nuestra soberanía, que se 
hicieron sentir por algún tiempo como un crepúsculo que poco 
á poco se extingue. 
{Se continuará.) 
PLACIDO DE JOVE Y HEVIA. 
(1) Véanse los capítulos de la órden. 
(2) Consta en el Código diplomático de la órden ya citado. 
(3) Bosio inserta el acta del juramento, certifleada por Lui» San» 
chez, protonotario. 
(4) Véase el libro de las actas de la Universidad y consejo do la 
isla. Sobre la cesión de los 30.000 florines cita Abela un documento del 
arcliivo episcopal; pero como tanto en est» como en el de la catedral, no 
•e nos ha permitido hacer indagaciones, no somos responsables si omiti-
mos los misterios que encierran. 
(1) Ciantar en las Ampliaciones & la obra de Abela. 
Editor, don Diego Navarro. 
Imprenta de LA AMERICA, á cargo del mismo, Lope de Vega, tó. 
16 LA AMERICA. 
A L M A C E N E S GENERALES D E DEPOSITO 
(Docks de Madrid). 
Los docks de Madrid, á imitación de los que se 
conocen en los Estados-Unidos, Alemania, Inglater-
ra y Francia, son unos espaciosos almacenes cons-
truidos hábilmente para recibir en depósito y con-
serrar cuantas mercancías, géneros y productos 
agrarios 6 fabriles, se les consignen desde cualquier 
punto de dentro ó fuera de la Península. Se hallan 
establecidos en la confluencia de los ferro-carriles 
de Zaragoza y Alicante, y gozan el privilegio de 
que mngun género consignado á ellos es detenido, 
registrado n i obligado a pagar derechos de aduana 
hasta llegar á Madrid, siempre que siga su cuiso 
por las vías férreas sin salirse de ellas antes de to-
car en la estación central. Y como con dichas líneas 
de Zaragoza y Alicante se unen ya las de Valencia, 
Ciudad-E^al y Toledo, y muy pronto formará una 
ramificación no interrumpida la de Barcelona, la 
de Lisboa por Badajoz, la de Pamplona, la de Cá-
diz por Sevilla y Córdoba, la de Cartagena y, final-
mente, la de I run , por medio de la circunvalación, 
muy adelantada ya en esta córte, viene á resultar 
que la seguridad en los trasportes de cualesquicr 
géneros dirigidos á los doks ó remesados por ellos 
la cantidad inmensa en que pueden obtenerse fácil 
mente los pedidos y hacerse los envíos á otros pim-
íos, la rapidez, en fin, con que permiten verificarse 
todos estos movimientos, llamados por algunos 
evoluciones comerciales, constituyen puntos esencia-
lísimos de otras tantas cuestiones importantes, re-
sueltas satisfactoriamente en virtud solo de la elec 
cíon de sitio para el establecimiento de dichos al-
macenes. También la solidez de la construcción 
obtenida por una dirección hábil y materiales exce-
lentes; la dificultad grande de incendiarse, siendo 
como soií, casi en su totalidad de hierro y de ladri 
lio; el espacioso anden que por todas partes le cir-
cuye, y, adonde, atracados como á un muelle los 
wagones y trenes enteros de mercancías, permiten 
hacer pronta y cómodamente su descarga; la inmen-
sidad de sus sótanos, cuyo pavimento, asfaltado y 
en declive hácia unos grandes recipientes, revela la 
idea de que hayan de servir para contener vinos, l i -
cores y otros líquidos expuestos á derramarse de 
sus vasijas; un sistema completo de ventilación, ob-
servado en las rasgaduras de puertas y disposición 
de las ventanas; la proximidad, por último, á la in 
tervencion de consumos y á las oficinas de la Adua-
na, son condiciones importantes que hacen á los 
docks de Madrid admirablemente apropiados para 
el objeto á que se les destina. 
En cuanto á las ventajas que está proporcionando 
su establecimiento á la agricultura, á la industria y 
al comercio, no es posible imaginarlas todas y mu-
cho menos describirlas; pero las disposiciones ge-
nerales que preceden á una tarifa repartida por la 
Compaüía al público, y la aclaración de dichas dis-
posiciones, que hacemos á continuación, darán clara 
íuz sobre las mas importantes de todas ellas. Las 
disposiciones aclaradas son las siguientes: 
1 * La Compaüía de los docks de Madrid, re-
cibe como depósitos en sus almacenes, cuantos gé-
neros y mercancías sean conocidos por de lícito co-
mercio en esta plaza, á excepción únicamente de 
aquellos que por su índole especial, contraria, y aun 
nociva á otros varios, ó por ser perjudicial en cual-
quier sentido á los intereses de la Empresa, creyese 
esta que debia rehusarlos. 
2. a Úna vez hecha cargo del depósito, dicha 
Compaüía responde de la custodia de los géneros 
depositados hasta donde racionalmente pueda exi-
gírsela, ó como si dijéramos, fuera de un terremo-
to, de un motiu popular, ó de otro cualquiera de 
esos accidentes rarísimos que no está en la mente 
del hombre el prever n i en su mano el evitar. 
3. » También responde de los estragos causados 
por el incendio, en vir tud de tener asegurados bajo 
este concepto sus almacenes y todas las mercancías, 
y de que la clase, calidad, y aun el estado de con-
servación de los géneros declarados y constituidos 
en depósito sean los mismos el día de su salida que 
lo fueron el de su entrada; siempre que dicha clase, 
calidad y estado se hubiesen puesto de manifiesto 
este dia," hasta donde lo creyese necesario para su 
exámen A representante de la Empresa, y excep-
tuando también los naturales deterioros que pudie-
ran residtar por la cahdad ó efecto propio de la í n -
dole de la mercancía. 
4. a La Compaüía de los docks se encarga asi-
mismo de satisfacer los portes adecuados en los fer-
ro-carriles por el género, de verificar su aforo si se 
la exige, y de reclamar á quien corresponda la in-
demnización debida en el caso de que hubiese ave-
ría ó resultase falta en el número ó en el peso; para 
lo cual se hará constar el estado aparente de los 
envases que contienen la mercancía, el peso total ó 
bruto de los fardos, toneles, cajones, etc., y todas 
las demás circunstancias necesarias, al tiempo de 
penetrar dicha mercancía en los almacenes. 
5. a Para recibir los géneros, colocarlos en el 
sitio mas conveniente á su especio, despachar al 
dueüo de ellos ó comisionado en su entrega, pesar-
los cuando sea preciso, presentarlos al despacho de 
la aduana y consumos, satisfaciendo los derechos 
que adeudasen, cargarlas en los trasportes, trasmi-
tirlas á sus d/fitinos, si estos fueran del rádio de 
Madrid, ó entregarlas al domicilio donde viniesen 
consi<madas, cuando lo lian sido para algún punto 
de esta poblrfcion, se observará un órden de turno 
rigoroso con todos los depositantes. 
6. a Como es natural, esta Compañía exige el 
pago de ciertos derechos por los servicios que pres-
ta, y para ello tiene establecida su correspondiente 
tarifa; pero, permite también que el dueüo de un 
género depositado en los docks, tarde seis meses en 
abonarla dichos derechos por almacenaje y cuales-
quicr otros gastos. Cuando este plazo ha trascurri-
do se hace indispensable una orden del Director, 
para poder prolongar el depósito en estado de in-
solvente. 
7. » La Compaüía de los docks se encarga tam-
bieii de la venta de los géneros que se la envien con 
este objeto, y de la compra y remisión de los que 
se la pidanj procurando en mío y en otro caso ha-
cerlo con la mayor ventaja para la persona de qnieu 
recibió el encargo. • , / 
8. a E n el acto de recibirse los géneros en de-
pósito, se expide un boletín de entrada ó llámese 
resguardo talonario, en donde están expresados: 
E l nombre del propietario. 
E l número de la especie y la marca de los en 
rases. 
E l peso en bruto reconocido y declarado. 
Este documento proporciona al agricultor, al 
industrial, al comerciante, aldueüo, en una palabra 
de los géneros depositados, muy luego y próxima, 
mente el valor que tengan estos en aquella fecha en 
la plaza; á lo menos, debe esperarse así de un papel 
negociable en virtud de las garantías y privilegios 
que se observan en la ley de 9 de Julio de 1862. 
9.a La Compañía de los docks anticipa, me-
diante un interés módico, el 50, el 60 ó el 70por 100 
del valor déla mercancía depositada, según su espe-
cie, á aquellos de sus dueños que lo soliciten. 
10 y último. De las mercancías no afectas á 
responsabilidad, por haberse abonado todos los gas-
tos que ocasionaron, y los derechos de almacenaje, 
peso, medida, recuento, etc., puede disponer el 
propietario siempre que quiera, y en vir tud solo de 
una órden escrita, 
NOTA. JSntre la multitud y diversidad de gé-
neros depositados en los docks, desde el 1. 0 de Se-
tiembre, en que seinauguraron, figuran por una can-
tidad de 2.511,072 kilógra7nos, el azilcar, cacao, té, 
café, canela y otros frutos coloniales; habiendo sido 
los principales almafenisfas en Madr id de dichos 
géneros, los que inauguraron el establecimiento y 
mas ocupado ie han tenido constantemente con sus 
mercancías. 
V A P O R E S - C O R R E O S D E A. L O P E Z 
Y COMPAÑIA. 
L I N E A T R A S A T L A N T I C A . 
SALIDAS DE CADIZ. 
Para Santa Cruz, Puerto-Rico, Samaná y la Ha-
bana, todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Salidas de la Habana á Cádiz los dias 15 y 30 de 
cada mes. 
De Cádiz á la Habana, 1.a clase, 165 ps. fs.; 
2.a clase, 110; 3 a clase, 50. 
De la Habana á Cádiz, 1.a clase, 200 ps. fe.; 
2.a clase, 140; 3 a clase, 60, 
L I N E A D E L M E D I T E R R A N E O . 
SALIDAS DE ALICANTE. 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y 
domingos. 
Para Málaga y Cádiz, todos los sábados. 
SALIDAS DE CADIZ. 
Para Málaga, Alicante, Barcelona y Marsellaj 
todos los miércoles á las 3 de la tarde. 
Billetes directo» entre Madrid, Barcelona, Marse-
lla, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, 270 rs. vn.; 
2 a clase, 180; 3.a clase, 110. 
FARDEHIA DE BABCELONA.—Drogas, harinas, ru-
bia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á 
domicilio á mas de 500 pueblos á precios sumamente 
bajos. 
Para carga y pasaje, acudir en 
MADRID.—Despacho central de los ferro-carriles, 
y D . Jul ián Moreno, Alcalá, 28. 
ALICANTE Y CADIZ.—Sres. A. López y compañía. 
L I B R E R I A , M O Y A Y P L A Z A , SUCESORES 
de Matute, Carretas, 8, Madrid. 
Gran surtido de obras de medicina, cirujía, far-
macia, jurisprudencia y legislación, marina, cien-
cias exactas, literatura, religión, comedias antiguas 
y modernas, etc., etc. 
Se admiten obras en administración, comisiones 
para su compra y venta; suscriciones de toda clase; 
se sirven pedidos para provincias y Ultramar, 
R O Z P I D E Y C O M P A Ñ I A , 
BANCO H I P O T E C A R I O D E E S P A Ñ A . 
MADRID.—Jacometrezo, 62. 
Los propietarios de la Península é islas adyacen-
tes que deseen obtener fondos con la garantía de sus 
bienes rústicos y urbanos, por un plazo hasta de 
diez años y con el derecho á reembolsar en cual-
quiera época anterior al vencimiento de la hipoteca 
el todo ó parte de las sumas tomadas, pueden dir i -
gir sus pedidos á la Dirección del Banco, ó sus re-
presentantes en las respectivas provincias, de quie-
nes obtendrán asimismo los Estatutos y cuantas 
otras noticias deseen. 
Las personas que aspiren á constituirse, con ca-
pitales completamente afianzados, rentas exacta-
mente satisfechas, también podrán conseguirlo por 
medio de las obligaciones hipotecarias del propio 
Banco, cuyas ventajas y seguridades son: 
I a Disfrutar una renta anual de 6 por 100, pa-
gadera por semestres y que cobrada por adelantado 
de los propietarios, se deposita simultáneamente en 
las cajas del Estado. 
2. « Tener el capital é intereses representados 
y garantidos por la cifra colectiva de las fincas rús-
ticas y urbanas hipotecadas al Banco, é importan-
tes cuando menos doble suma de la que representen 
las obligaciones emitidas por el mismo. 
3. a Contar con la compra y venta constante de 
de estos valores por sus condiciones de seguridad y 
de fácil trasmisión. 
4 a Optar á u u a amortización infalible y conti-
nua, por ser únicamente con las mismas obligacio-
nes con lo que pueden cancelarse las hipotecas. 
5. a Estar á salvo de depreciación las cantidades 
que representen las expresadas obligaciones, por ser 
siempre admisisibles por todo su valor en los pagos 
al Banco, para la liberación de las fincas. 
6. » La responsabilidad de diez millones de rea-
les efectivos en la Gerencia. 
7. a La fiscalización del gobierno en las opera-
ciones, por medio de un Delegado régio. 
8. a La admisión de los negocios tan solo por el 
Consejo de Administración, compuesto de los cinco 
mayores rentistas, y con una garantía en junto de 
dos millones de reales. 
9. a E l exámen de las hipotecas por un abogado 
consultor v por peritos oficiales. 
Y 10. La facultad de convertir las obligaciones 
en intrasferibles, evitando así, en ciertos casos, la 
enagenacion del capital de los rentistas. 
Los pedidos de obligaciones también podrán dir i -
girse á la Dirección del Banco, y á sus represen-
tantes y corresponsales de los Sres. Rózpide y com-
paüía, en provincias, Ultramar y principales capita-
les de Europa. 
L A NACIONAL» C O M P A Ñ I A G E N E R A L 
i-íiKiñola de seguros mútuos sobre la vida, para la 
formación de capitales, rentas, dotes, viudades, ce-
santías, exención del servicio de las armas, pensio-
nes, etc., autorizada por' real órden. 
Domicilio social: Madrid, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D . José Cort y Claur. 
Esta compañía abraza, por el sistema mútuo, 
todas las combinaciones de supervivencia de segu-
ro sobre la vida. 
En ella puede hacerse la suscricion de modo 
que en ningún caso, aun por muerte del asegu-
rado se pierda el capital impuesto, ni los beneficios 
correspondientes. 
U n delegado del gobierno, y un Consejo de ad-
ministración nombrado por los suscritores, vigilan 
las operaciones de la Compañía. 
La Dirección de la Compaüía tiene consignada 
en las cajas del Estado una fianza en efectivo para 
. responder de la buena administración. 
Son tan sorprendentes los resultados que produ-
cen las sociedades de la índole de L a Nacional, que 
en recientes liquidaciones ha habido suscritores 
que han sacado una ganancia de 30 por 100 al 
año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerte. Aun reduciendo este tipo á 20 por 100, y 
suponiéndolo permanente, en combinación con la 
tabla de Deparcieux, que es la que sirve para las 
liquidaciones de la Compañía, una imposición de 
1,000 reales anuales, produce en efectivo metálico 
los resultados consignados en la sipcuicnte tabla: 
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y Alemán, están á cargo de profesores nativos de la 
mas alta reputación y talento. 
En el Instituto se hablan alternativamente di-
chos idiomas; de manera que los pupilos adquirirán 
en corto tiempo un conocimiento práctico de los 
cuatro idiomas y podrán hablarlos con facilidad. 
Los pupilos están muy bien atendidos y son 
tratados con esmero y cariño maternal por la Señora 
del Instituto, quien nada omite á fin de proporcio-
narles todas las comodidades y goces necesario» 
cual si estuvieran en su propia casa. 
Los pupilos pagarán 330 ps. fs. anuales por su 
manutención, papel, plumas, lavado, composición 
de ropa, música vocal y los ramos ya espresados. 
I N S T I T U T O C U B A N O 
A C A D E M I A M I L I T A R E N 
NEW-HuMBrRG, Dutches Cov.nty, NUEVA-YOBK. 
OirectOP.—T>. Andrés Cassard. 
V i c e - l M r e c t o r . — D . Víctor CHrandy. 
RAMOS DE ENSEÑANZA.—Inglés, francés, español, 
alemán, italiano, latin, griego, literatura clásica, 
escritura, aritmética, geografía, historia, tenedu-
ría de libros por partida doble, dibujo lineal, ma-
temáticas, dibujo natural, música, baile, equi-
tación, túcticamilitar, gimnasio y esgrima. 
E l Instituto cubano está establecido en el Conda-
do de Dutchess, Estado de Nueva-York, en la céle-
bre mansión ó casa de campo conocido por «El lu -
gar de Eowler,» FOWLEE'S PLACE.» á 65 millas, ó 
sea á dos horas de la ciudad de Nueva-York, y á 
dos millas al Este de New-Hamburg, que so halla 
á la márgen del rio Hudson. E l local es uno de los 
mas bellos y saludables, y el mas á propósito para 
un plantel de educación. 
E l curso de estudios que se sigue en este estable-
cimiento es tal, que cualquier niño de 7 á 10 años, 
que se admita, á la edad de 15 estará apto para de-
dicarse al comercio, pues en este intérvalo poorá 
adquirir una buena letra inglesa, aprender los idio-
mas inglés, irancés, español y alemán, teórica y 
prácticamente: la teneduría de libros, aritmética 
mercantil, matemáticas, etc.; y entonces, si sus pa-
dres lo desean, podrá dedicarse al estudio de otros 
ramos científicos que so enseñarán en el lust i -
tuto. 
E l Colegio está bajo la disciplina müitar . Los 
pupilos, ó Cadetes, forman todos una compaüía, y 
bajo la dirección de un oficial competente, se ejer-
citan por la mañana y por la tarde en la práctica y 
manejo del arma. Se ha adoptado la disciplina mi l i -
tar como la mas conveniente y eficaz para sostener 
el órden, decoro, etc., que debe observarse en los dor-
mitorios, comedores, clases, etc., y para habituar á 
los jóvenes á ser sumisos, obedientes y exactos. 
En el Colegio hay un GIMNASIO completo, bajo 
el cargo de un profesor idóneo, quien hace practi-
car á los pupilos diaria y sistemáticamente, cuya 
práctica, unida al ejercicio militar también diario, 
no solo robustece y vigoriza el cuerpo, sino que 
tiende á promover un talle esbelto y á dar una her 
mosa forma varonil. 
Todo castigo corporal está abolido en el Co 
legio. 
La? clases de Inglés, Francés, Español, Italiano 
G R A N C A J A D E A H O R R O S S O B R E 
E L 3 POR 100 D I F E R I D O . — Caja universal de 
capitales. 
Compañía de seguros mútuos sobre la vida. 
Autorizada por el gobierno de S. M , en virtud 
de real órden de 8 de Junio de 1859, prévios los 
informes favorables del Consejo provincial, del ex-
celentísimo Ayuntamiento, de la sociedad económi-
ca matritense, del tribunal y de la junta de comer-
cio de Madrid y de rcuerdo con*el dictamen de la 
sección de Gobernación y Fomento del Consejo de 
Estado. 
Fundador.—Sr. D . Francisco de P. Retortillo. 
Delegado régio.—Sr. D . Manuel Baldasano, di-
putado á Cortes. 
Director general.—Sr. D . José Luis Retortillo. 
JUNTAINTEBVENTOEA. 
Excmo. Sr. marqués de Perales.—limo. Sr. don 
José Eugenio de Eguizabal.—Excmo. Sr. D . Ale-
jandro Llórente.—Sr. D . Francisco Gaviria.—Ex-
celentísimo señor marqués de Mirabel.—Sr. don 
Joaquin Zayas de la Yega.—Excmo. Sr. D . Manuel 
Alonso Martínez.—Sr. D. SabinoOjero.—limo, se-
ñor D.AntonioNavarroy Casas.—Señormarqués de 
los Llagares.—Excmo. Sr. marqués de Yillaseca.-
l imo. Sr. D. José de Gelabert y Hore.—Exce-
lentísimo Sr. D . Mariano Pérez de los Cobos.—Ex-
celentísimo Sr. D . ^'entura Diaz.—Excmo. señor 
D. Pedro Goosens.—limo. Sr. D . Lorenzo Nico-
lás Quintana.—Sr. D. Angel Barroeta. 
Kúmcro de imponentes en 31 de Diciembre de 
1862: 7,706.—Capital suscrito: 51.886,697—Títu-
los depositados en el Banco de España: 10.136,000. 
Dirección general.—Madrid, calle del Príncipe, 12 
La Caja Universal de Capitales es la única que 
permite al suscritor retirar su capital é intereses an-
tes de llegarla época que fijó para su liquidación. 
También lleva al suscritor derechos mas módicos 
que otras sociedades. 
Su gestión está asegurada por una fuerte fianza 
depositada en el Banco de España . 
Los sócios tienen derecho á examinar, cuantas 
veces quieran, todos los libros de la Compañía y 
enterarse de todas las operaciones verificadas. 
Se dan gratis los prospectos, en Madrid, en la 
Dirección general, calle del Príncipe 12, y en las 
casas de los inspectores y agentes de la Compañía. 
C A S A D E C O L I S I O N E S , 
CONSIGNACIONES Y TRÁNSITOS, 
A cargo de T>. J . Enr ique de Santos. 130 W a ' r 
ter Street-New York . Apar tado mim. 3209. 
Esta casa se encarga de la compra y venta de 
todos los productos de los Estados-Unidos, así 
como de los productos extranjeros que se la con-
signen. También admite las reclamaciones que haya 
que hacer contra el gobierno, y se incauta de cobros, 
arrendamientos, etc. Es, en fin, esta casa en los Es-
tados Unidos, lo que las de igual clase se conocen 
en Europa con el nombre de Casas de Agencia y 
Comisión de Negocios. 
Los artículos de exportación que se hallan en 
sus almacenes, son: arenques, arroz, aceite ])ara má-
quinas, bacalao, carne de toda clase de animales, 
cobre para forros, cerbeza, cebollas, harina, habi-
chuelas, heno, jamón, manteca, mantequilla, papas, 
papel amarillo, sal de espuma, sebo, queso america-
no, tabaco, tocineta, velas de todas clases, albayal-
de, zinc, ocre, bermellón, trementina, alquitrán, 
brea, pez rubia y blanca, aguarrás, cortes de caja, 
bocoyes para azúcar, ídem para miel, arcos de bocoy, 
y otros m i l artículos que no se enumeran. 
H O T E L D E A H I B O S M U N D O S . 
rtte d'Antin, 8 P a r í s . 
Este establecimiento de primera clase, se halla 
situado en el mejor y mas céntrico barrio de París, 
entre las Tullcrias y los boulevares. Esta circuns-
tancia, la comodidad que en él encuentran los seño-
res concurrentes y su esmerado servicio, hacen que 
sea el mas favorecido por las familias mas distin-
guidas que acuden de todas partes. 
Las familias que se dignen hospedarse en él, en-
contraran grandes ó pequeñas habitaciones, según 
sus deseos. 
G R A N D E P O S I T O D E A R M A S . 
Especial.dad en rewolvers de las fábricas de Eibar. 
Despacho, Carretas 27, pral., Madnd. 
NO M A S A C E I T E D E H I G A D O D E BA-
cálao. Jarabe de rábano iodado. 
Según los certificados de los médicos de los hos-
pitales de París, consignados en el prospecto y 1» 
aprobación de varias academias, este Jarabe se em-
plea, con el mayor éxito, en lugar del aceite de hí-
gado de bacalao, al cual es realmente superior. 
Cura las enfermedades del pecho, las escrófulas, el 
linfatismo, la palidez y lo blanco de las carnes, la 
falta de apetito, y regenera la constitución, purifi-
cando la sangre. En una palabra, es el depurativo 
mas poderoso que se conoce. Nunca fatiga el estó* 
mago 6 los intestinos como el yoduro de potasio y 
el yoduro de hierro, y se administra con la mayor 
eficacia á los niños sujetos á los humores ó á lo« 
infartos de las glándulas.—El doctor Cazenave, del 
hospital de San Luis, de París, le recomienda de un 
modo particular en las enfermedades de la piel» 
juntamente con las pildoras que llevan su nombre. 
M E D I C A M E N T O S NUEVOS, D E YENTA 
en París, y rué de la Feuillade, en casa de M M . Gn-
mault y compañía, farmacéuticos. 
